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    El esperado desenlace…


    Sara Santana significa problemas. Muchos problemas: la ruptura con su «sexy» y millonario novio, quien repentinamente aparece en los medios de comunicación con bellas mujeres colgadas del brazo; una madre que la ha olvidado por completo; un despiadado asesino obsesionado con acabar con su vida; un rockero demasiado «sexy» que está empeñado en llevársela a la cama; un dúo de energúmenos destinado a hacerle la vida imposible; y un reencuentro inesperado que desvelará fantasmas del pasado a los que ha intentado olvidar. En fin, problemillas sin importancia.


    Sara Santana no cesará en su empeño por descubrir al asesino de su hermana, y mientras tanto, un sinfín de escalofriantes y desgarradores secretos amenazarán con arrasar los cimientos de su desastrosa vida.


    Un triángulo amoroso con un desenlace inesperado. Descubre quién mató a Erika.


    Conoce a Sara Santana.
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  A mis padres, que me dieron la vida y me compraron toda la colección de libros de Kika Superbruja para que me callara cuando iba al dentista. Gracias a vosotros me apasiona lo que hago.


  DIARIO DE SARA SANTANA


  
    Hay veces en la vida en las que una se ve obligada a tomar una decisión: ¿Helado de chocolate o de fresa? ¿Comprar un coche nuevo o uno de segunda mano? ¿Arriba o abajo? ¿Contestar las llamadas del cabronazo de mi padre o ignorarlo hasta que descubra el significado de la vida?


    ¡Eh! Un momento. ¿Qué demonios hace Héctor en la tele? ¿Y quién es esa rubia que lleva colgada de su brazo? Esas tetas de silicona se parecen sospechosamente a… ¿Sabes qué? Creo que he recobrado el apetito. Y como en la vida hay que tomar decisiones, yo elijo helado de chocolate. Doble.

  


  CAPÍTULO 1


  Siempre he sabido que soy un imán para los problemas. Pero últimamente, he de admitir que el destino, o lo que quiera que sea que rige mi ruinosa vida, se está tomando licencia abierta para destruir. Puedo soportar el hecho de tropezar con un bordillo, vomitar en mi discurso de graduación, o enfermar de gastroenteritis en mitad de la entrevista de Katy Perry, pero hay ciertas cosas que…


  Mis carísimos zapatos de tacón prestados se humedecen al bajar del coche. Mierda. He pisado un charco fangoso y lleno de porquería. Hago lo que puedo por secar la suciedad con una toallita de papel, pero todo lo que consigo es extender la mancha sobre la tela. Mónica me va a matar.


  Me pregunto qué improperio saldrá de la boca de mi queridísima jefa cuando descubra que he estropeado sus Manolo Blahnik. Algo así como: ¡Joder Santana, lo descontaré de tu sueldo! No, definitivamente solo me gritará un poco. Nos hemos hecho algo así como amigas unidas por las circunstancias. Conmovedor, si tienes en cuenta que mi jefa es el rottweiler sin sentimientos de Musa, esa revista rosa y vomitiva para la que trabajo.


  Llego a la Fashion Week de Madrid como reportera acreditada de Musa. Esta vez, agarro la acreditación como si me fuera la vida en ello, y no la suelto hasta que logro entrar en el recinto. Me reúno con mi cámara en un cubículo diminuto y sin ventilación desde donde se nos permite observar el desfile y entrevistar a los diseñadores. Observo el desfile y trato de relajarme, aunque los acontecimientos del último mes no me dejan vivir. Apenas descanso, y los pocos momentos en los que consigo relajarme se los dedico a mi sobrina. Al menos tengo a Zoé, lo cual es un alivio.


  ¡Dios Santo, pero qué cosa más fea!


  Una modelo desfila vestida con unos harapos de cuero negro. Me cuesta comprender que este tipo de desfiles sea el súmmum del buen gusto y la elegancia. Que alguien me pellizque, porque no entiendo nada. Jamás había visto cosa más horrenda que ese saco de patatas de cuero negro; ¿pero quién puede pagar una pasta por semejante puñalada al buen gusto y el sentido común?


  —Santana, estás en antena. En tres, dos, uno… —me indica mi cámara.


  Me vuelvo hacia mi cámara, me echo el pelo hacia atrás y esbozo la sonrisa más falsa y llena de entusiasmo del mundo.


  —¡Hola a todos! —saludo con fingida alegría— me encuentro en la Fashion Week colecciones de Madrid, disfrutando en primicia de las la próxima primavera. Estampados florales, transparencias, tonos pastel, flecos y sport chic, son algunas de las tendencias que se dejan ver en la pasarela. Así que si quieres ser una chica Musa, no te pierdas lo que nos depara la Fashion Week…


  Sigo hablando mientras me sumerjo en mis florales pensamientos. Yo no estudié Periodismo para esto, ¡lo juro por Prada! Cuando termino el reportaje, mi cámara halaga mi trabajo y yo me marcho dispuesta a salir pitando hacia mi apartamento. Lo que más me apetece en este momento es refugiarme bajo las cuatro paredes de mi piso, con Sandra y mi sobrina como única compañía.


  Apenas he atisbado la salida cuando una rubia alargada y de piernas infinitas se cruza en mi camino. La reencarnación del diablo es una modelo oxigenada que se interpone en mi huida hacia la salida, y yo no puedo evitar que mi expresión se congele en el desagrado más absoluto, que no me esfuerzo en disimular.


  —Sara, ¿cómo tú por aquí? —me saluda Linda, en un tonito que avecina lo peor.


  Me cruzo de brazos y me sujeto sobre mi cadera. Para chula, yo.


  —¡Qué sorpresa, Linda! Ya sabes que trabajo en una revista de moda. La pregunta es: ¿qué haces tú aquí? Pensé que los cutres catálogos de bañadores en los que te exhibes te impedían trabajar en algo más serio. No sabía que ahora la Fashion Week admitía a lerdas con silicona en el cerebro.


  ¡Toma ya!


  Mi ácido comentario llega a oídos de las personas más cercanas, quienes se vuelven hacia nosotras curiosas de adivinar lo que sucede. El rostro de Linda se torna rojo por la rabia, y cuando pienso que va a estallar como un tomate metido en el microondas, esboza una sonrisa helada y me responde:


  —Ya ves, la influencia de Héctor es increíble. Un par de días a su lado me han convertido en la modelo más cotizada de toda la Fashion Week. No me imagino lo que sucederá cuando ambos nos comprometamos. Lamento no invitarte a la boda, pero las pueblerinas palurdas como tú no tienen cabida en un evento tan elegante.


  Siento como si me patearan el estómago. Evidentemente, conozco de sobra a Héctor para saber que lo último que haría en la vida sería comprometerse con Linda. Pero el simple hecho de saber que él puede estar rehaciendo su vida, e incluso que puede haberse acostado con alguna mujer tan insoportable y petarda como Linda me catapulta directa al despecho más absoluto.


  —Vamos Linda… no seas ingenua. A Héctor no le gustas. Me lo dijo tantas veces mientras follábamos que lo que no logro comprender es como tienes tan poco amor propio que no te importa ser el segundo plato. Que disfrutes de las sobras —le digo, con una indiferencia que estoy lejos de sentir.


  Acto seguido, la aparto de un manotazo y corro hacia la seguridad de mi coche. Apenas estoy dentro, arranco el motor y me marcho a toda velocidad.


  Cuando estoy en mi apartamento, me meto en la ducha y abro el grifo del agua caliente. Apoyo las manos sobre la pared de la ducha y dejo que las gotas resbalen por mi espalda hasta caer al suelo. Cierro los ojos, y como por arte de magia, los sucesos de hace un mes acuden raudos a mi encuentro.


  
    Estoy sentada en el bordillo de la callejuela. Me acabo de marear, y me llevo las manos a la cabeza para evitar que vuelva a sucederme lo mismo. Mi padre me mira sorprendido y asustado desde la distancia, y cuando el silencio se torna demasiado doloroso, se acerca hacia donde estoy, se pone de cuclillas y me habla.


    —No esperaba que te desmayases —lamenta.


    Yo me río con los dientes apretados, elevo la cabeza y lo miro con odio.


    —Iba a vomitar del asco, pero mi cuerpo decidió que desmayarse era la mejor manera de perderte de vista.


    —Hija…


    —¡No soporto que me llames así!


    Mi padre acerca una mano para tocarme, pero yo me echo hacia atrás, asqueada por su contacto. Me caigo de culo y chillo cuando él intenta ponerme en pie. Me arrastro a gatas por el suelo, apoyando las manos sobre la pared más cercana. Tan pronto consigo levantarme, agarro mi bolso y salgo corriendo.


    Echo la cabeza hacia atrás y el agua camina por el sendero de mi cuello, descendiendo por mis pechos y perdiéndose en mis tobillos. Abro los ojos, pero la intensidad de mis pensamientos es tan dolorosa que me oprime el pecho y me impide regresar al presente. Me rodeo con mis brazos y me siento sobre el suelo de la ducha.


    —Sara, ¿qué te pasa? —me pregunta mi tía al verme llegar.


    No soy consciente de mi estado. Pálida, asustada y mareada. Voy a hablar, pero apenas abro la boca, la presión se agolpa en mi garganta y siento que me falta el aire.


    —¡Ay, Rafael, Rafael! A la niña le está dando un ataque —se asusta mi tía.


    Yo intento decirle que no, pero estoy tan conmocionada por el reencuentro con mi padre que agarro la muñeca de mi tía Luisa y me pongo a gritar que me dejen tranquila. Pero no la suelto.


    —¿Qué sucede? —se preocupa mi tío.


    —¿Has comido algo en mal estado? ¿Te han echado droga en la bebida? ¡Rafaaaaaaaael, que se nos muereeeeeeee!


    —Gno —logro decir, como si tuviera la garganta atravesada por la espina de un pescado…


    Abro los labios para tomar una bocanada de aire, y al sentir que me falta el oxígeno, me doblo y me agarro las costillas. Tiemblo de la cabeza a los pies y sudo copiosamente.


    —Rafael, me está asustando. ¡Llama a un médico! —lo sacude mi tía—. Parece la niña del exorcista.


    Mi tío se queda perplejo ante el inoportuno comentario de mi tía, pero luego me mira a mí y me sostiene por los hombros.


    —Creo que le está dando un ataque de ansiedad —comenta calmado.


    Se marcha de mi lado, y mi tía vuelve conmigo.


    —¿Qué te pasa? ¡Dime algo! —exclama tan nerviosa como yo.


    —Mi… madre —hablo con dificultad, poniéndome morada—… mi… padre.


    —Mi madre. Mi padre… ¿Pero qué dices?


    —Mi madre. Mi padre —repito, necesitando que me entienda.


    Mi tío Rafael vuelve en ese momento con una bolsa de plástico. Me obliga a sentarme en una silla cercana y me pone la bolsa en la cara. Comienzo a respirar con calma, hasta que mi respiración se acompasa y consigo todo el aire que necesito. Mi tío, que es el absoluto dueño de la situación, me acaricia el pelo y me dice que me tome el tiempo que necesite.


    Llaman a la puerta. Mi tía nos mira a ambos, y al final, poco convencida, va a abrir la puerta. Logro escuchar un grito de horror. Luego algo parecido a una bofetada. Entonces, la voz clara y nítida de mi tía estalla.


    —¿Qué coño haces tú aquí?

  


  Salgo de la ducha envuelta en mi pijama de vaquitas rosa. Al llegar a la habitación de mi sobrina, me siento sobre la alfombra y me pongo a jugar con ella. La niña se muestra encantada de que así sea, y yo, para complacerla, finjo un gran entusiasmo y armo un teatro con todas sus muñecas. Una vez las he peinado y vestido, comienzo a jugar.


  —¡Hola Leonora! ¿Quieres tomar el té conmigo? —finjo una vocecilla aguda que arranca las carcajadas de mi sobrina.


  Cojo a la muñeca que tengo en la otra mano y la hago saltar de alegría.


  —Por supuesto que sí. Té negro con canela acompañado con pastas de arándanos.


  Mi sobrina me acerca una muñeca rubia, y al verla, siento cómo la bilis se me sube a la garganta.


  —¿Puedo ir yo? —me meto en el papel de la rubia.


  —¡No! —hago que griten las otras dos—. Las rubias con cerebro de mosquito no están invitadas.


  Mi sobrina me mira anonadada ante el giro inesperado de la historia. Estoy mal de la cabeza… —Y que lo digas…— mi subconsciente se lima las uñas, lanzándome una mirada de desaprobación por debajo de sus gafas de pasta color rojo estridente.


  —Sara, tu tía está al teléfono —me anuncia Sandra, que entra en la habitación en este momento.


  Yo suelto un suspiro.


  —Dile que estoy ocupada. Sandra enarca una ceja. Mira el montón de muñecas y luego me mira a mí, con una actitud censuradora que no me agrada demasiado.


  —Dice que es importante.


  —Me ha llamado más de veinte veces en dos días. Lo dudo.


  —Sara… —me apremia algo incómoda—… Ha pasado algo. Tu tío está en… Me levanto de improviso y le quito el teléfono de las manos.


  —¿Qué le pasa al tío? ¿Está bien? —pregunto asustada de que se haya vuelto a atragantar con otro traicionero trozo de panceta refrita.


  —¡Ay Sara, qué cosas dices! —brama mi tía.


  Me relajo de inmediato.


  —¿Y entonces? ¿No habrás vuelto a llamarme por otra de tus tonterías? Tía, que me tienes muy harta… no estoy para bromas.


  —¡Ni bromas ni leches! —estalla mi tía—. Tu tío Rafael está en la cárcel.


  Me atraganto con mi propia saliva.


  —¿Queeeeeeeé? ¡No me digas que han pillado la plantita de la felicidad que tenéis en el jardín! ¡Te lo dije! Mira que te lo dije. Eso huele muy fuerte. Tarde o temprano los vecinos se iban a dar cuenta.


  —¿Sara, pero qué dices?


  —Que a la vecina no le caía bien María. Si es que… ¡Vaya ideas que tenéis!


  —Chica, tienes unas cosas…


  —Pero tía…


  —¡Cállate! —me ordena, claramente nerviosa.


  Se hace el silencio, seguido de un hondo suspiro de mi tía.


  —El imbécil de tu padre apareció en casa y Rafael… En fin, para qué irnos por las ramas. Rafael no pudo contenerse. He pensado que ya que tú tienes un amigo en la Policía quizá podrías hacer algo.


  Me pongo blanca por momentos.


  —Voy para allá.


  CAPÍTULO 2


  En la comisaría de Policía más céntrica de toda Sevilla reina el ruido más molesto. Ordenadores trabajando hasta freír sus discos duros, policías caminando de uno a otro lado, y el cuchicheo constante de las miradas indiscretas que recaen sobre mi persona. ¡Eh, sí, soy Sara Santana! Exnovia de Héctor Brown, supuesta amante de Mike Tooley y furcia de Julio Mendoza, me dan ganas de gritar a pleno pulmón. Pero todo lo que hago es tocar el hombro de mi tía y susurrarle al oído:


  —Tal vez habría sido mejor que no hubiera venido —me lamento.


  —¡Pero qué cosas dices! —exclama mi tía en voz alta, como si varias personas no nos estuvieran mirando.


  He de admitir que la indiferencia con la que mi tía actúa ante los maliciosos comentarios de los cotillas sin escrúpulos es digna de admirar. Aunque cuando esos comentarios recaen sobre tu propia persona, ignorarlos es una tarea muy difícil.


  —Solo digo que si queríamos que lo que ha pasado se tratara con la mayor discreción, me he equivocado al venir. Tan solo hay que percatarse de cómo me mira todo el mundo…


  —Envidiosos —sisea mi tía, clavando la mirada en una señora de su misma edad— y cotillas.


  La aludida infla los morros y se pone colorada, pero por suerte, la sangre no llega al río.


  —¿Señora Santana? —pregunta un policía.


  Mi tía se levanta de inmediato. Yo hago lo mismo.


  —Sí, soy yo. Y he de decirle que llevamos más de dos horas esperando…


  El policía interrumpe a mi tía sin ninguna cordialidad.


  —Su marido está detenido por un delito de lesiones. No es algo que pueda tomarse a broma.


  —¿Lesiones? ¡Pero si tan solo tenía un par de rasguños en la cara! —exclama mi tía malhumorada.


  El policía suspira, agotado por tener que lidiar con mi tía. Yo intercedo en ese momento.


  —¿Cuándo saldrá? Lleva casi veinticuatro horas en prisión. Al menos, podrían dejarnos que lo visitáramos.


  —Las diligencias aún no han terminado.


  —¡Pues qué lentos! —se indigna mi tía Luisa.


  Yo le doy un codazo para que se calle, pero en ese momento, una figura conocida y a la que me alegro de ver aparece en la sala. En cuanto lo veo, me relajo de inmediato.


  —Ya me encargo yo, David —le dice Erik.


  —Pero…


  —No hay peros. El agredido ha decidido no denunciar, y puesto que las lesiones no son importantes ni requieren atención médica, decreto la inmediata puesta en libertad del detenido.


  El tal David le echa una mirada recelosa a Erik.


  —Te estás saltando…


  —Soy tu superior. Haz lo que te digo —le ordena.


  El tal David suelta un gruñido de disgusto y desaparece de la sala. Yo sonrío a Erik, agradecida porque haya aparecido en el momento oportuno.


  —Gracias por venir —le digo.


  —No es nada —responde simplemente.


  —¡Huy, qué chico tan majo! ¿Sabes?, tienes un aire al actor ese que hace de Capitán América… ¿Cómo se llamaba? —mi tía sigue con sus delirios intrascendentes—. ¡Sara! ¿Cómo se llamaba?


  —Chris Evans.


  —Eso, Chris Evans. Eres igual de guapo que él. ¿No te gusta mi sobrina para ti? Es un poco insoportable, pero una vez que la conoces, le coges cariño —se sincera mi tía.


  Erik la mira sorprendido. Yo me echo las manos a la cara. Lo que faltaba.


  —Eh… gracias por el halago. Supongo.


  Omite cualquier referencia a la necesidad de mi tía de emparentarme con cualquier persona del género opuesto. Todo un detalle.


  Mi tío Rafael llega acompañado por el mismo policía que se marchó. Este le quita los grilletes, mientras mi tía Luisa se lanza a sus brazos y le besuquea todo el rostro. Mi tío Rafael pide que vuelvan a encarcelarlo, y yo me río ante el comentario. Cuando nuestras miradas se cruzan, siento el cariño infinito hacia este hombre que, sin pretenderlo, se ha convertido en el padre que nunca tuve. Aunque se empeñe en aparecer ahora. Mi tío Rafael se acerca hacia mí y me habla en voz baja, mientras tía Luisa está palpando con descaro el bíceps de Erik.


  —Lo siento, pero no me pude contener. Aparecer ahora que lo estás pasando tan mal. Qué desfachatez —me dice muy disgustado.


  —Le tendrías que haber zurrado más fuerte —lo disculpo.


  Cuando Erik logra zafarse de tía Luisa, acude hacia donde estamos.


  —Sara, ¿puedo hablar un momento contigo? —me pide.


  Estoy a punto de contestar, pero la espabilada de mi tía lo hace por mí.


  —¡Claro que puedes!


  —En privado —asevera Erik.


  Mi tía pone mala cara, pero yo la ignoro y me alejo con Erik hacia una esquina solitaria de la sala.


  —En serio, gracias por lo que has hecho.


  —No tiene importancia. Ya te lo he dicho —asegura él—, he hablado con tu padre —me suelta sin más.


  Así es Erik. Una persona que no da demasiados rodeos para decir lo que piensa.


  —Sea lo que sea que te haya dicho; no me interesa —espeto, de repentino malhumor.


  —Ya veo —asiente, al ver mi expresión.


  Yo lo miro sorprendida.


  —¿No vas a insistir?


  —No soy la chiquilla de los recados —me suelta, un pelín disgustado—. ¿Te apetece salir esta noche?


  —Pues… —me lo pienso antes de responder. No me apetece, pero teniendo en cuenta mi racha, lo mejor que puedo hacer es salir para despejarme—… sí, me apetece.


  —Mentirosa —se burla—. Te recojo a las diez.


  A las diez en punto, Erik me recoge en casa de tía Luisa. Llega completamente vestido de negro, lo cual me extraña. Y parece tenso, por la forma en la que agarra el volante.


  —¿Adónde vas, Vin Diesel? —me río.


  —Tú vigilas y yo entro.


  —¿Qué? —pregunto sin entender.


  Erik le echa una mirada desaprobatoria a mi ropa. Un vestido ceñido de color fucsia.


  —Debido a tu… colorido atuendo, será mejor que te quedes fuera vigilando.


  —¿Fuera de dónde? No te entiendo. Si vamos a ir a cenar, no esperarás que me quede fuera —me indigno.


  Qué poca consideración tiene este hombre…


  —Yo no dije que fuéramos a cenar —me dice tan pancho.


  —Pues tengo hambre.


  —Comeremos algo por el camino.


  —¿Pero adónde vamos? —inquiero intrigada.


  —Lo he estado vigilando. Sale todos los sábados a las diez y media de la noche de su casa para ir a un club de salsa. Tenemos vía libre para entrar y recuperar las fotos.


  Abro mucho los ojos, sorprendida por su temeridad.


  —¿Vamos a casa de Julio Mendoza? —pregunto emocionada.


  Erik suspira agotado.


  —Sí, ¿a dónde si no? Me siento un poco idiota al pensar que Erik quería invitarme a cenar. Pero luego, la excitación por devolvérsela a Julio Mendoza va creciendo por momentos.


  —No me hace ni puñetera gracia aparecer en todos los medios de comunicación del país —me explica—, tú vigilas, y yo entro y recupero las fotos.


  —Podrías habérmelo dicho antes.


  —No me fío de ti. Hablas mucho.


  —¡Te piensas que me iba a ir de la lengua! —exclamo indignada.


  —No es culpa tuya. Forma parte de tu carácter. No puedes estarte callada por más de dos segundos —me disculpa.


  Me lleno de aire y lo suelto muy lentamente. Me obligo a mí misma a estar en silencio durante un buen rato, pero al final, cuando ya no puedo más, exploto.


  —¡Pues mi tía dice que mi vestido es muy bonito!


  Llegamos a Villanueva del Lago a las diez y media de la noche. Al adentrarnos en el bosque, Erik apaga las luces del coche y aparca en medio del sendero para evitar ser descubiertos. Bajamos del coche y caminamos en dirección a la casa de Julio Mendoza, pero el crujido de una rama, seguido de unos jadeos premonitorios, me apartan del camino.


  —Escucha eso —le digo en un susurro.


  Erik va hacia donde estoy y percibe lo mismo que yo. Se encoge de hombros y me coge de la mano, tirando de mí.


  —Adolescentes en pleno descubrimiento de su sexualidad. Vamos —me apremia.


  Yo me zafo de su agarre y echo una mirada curiosa hacia el lugar desde el que provienen los jadeos.


  —Solo un vistacito —sugiero, detenerme.


  —¡No! —exclama él en voz baja.


  Yo asiento con cara de niña mala y corro hacia el lugar desde el que provienen los jadeos. Si no echo un vistazo reviento, demasiado curiosa como para no curiosear.


  Erik me sigue sofocado y susurra mi nombre, mientras yo me apresuro a llegar hacia la escena antes de que él me detenga. No hace falta. Me paro de inmediato al observar la escena que hay ante mis ojos. Erik se tropieza contra mí, y se queda sin habla al ver lo que estoy mirando. Un hombre de avanzada edad con los pantalones medio bajados. Su poblada barba blanca se pierde en el rostro de Adriana, mientras esta echa la cabeza hacia atrás y le rodea la cadera con las piernas.


  —¿Tú… follas con tu familia? Porque yo no —le digo, asqueada por la escena.


  Erik está tan pálido y sorprendido como yo.


  —Vámonos —le pido angustiada.


  Retrocedemos poco a poco haciendo el menor ruido posible, hasta que llegamos a la salida del bosque y nos adentramos en el claro. Apenas percibimos la cabaña de Julio Mendoza, Erik me toma del brazo y me lleva hacia un frondoso árbol que nos oculta de todo.


  —No vayas a decir nada de lo que has visto. A nadie. Adriana es una buena chica, y lo está pasando muy mal. Aunque lo que hayamos visto sea… ciertamente perturbador —sacude la cabeza, un tanto contrariado.


  Le echo una mirada altiva, ofuscada por su tono recriminatorio cuando ni siquiera he hecho nada que pueda ponerlo sobre aviso.


  —¡¿Por quién me tomas?! Demasiado tengo con que se metan en mi vida como para andar metiéndome en los asuntos de los demás —estallo, un poco herida porque él tenga esa imagen tan frívola de mí.


  —Por si acaso. Me suelta de inmediato.


  Sin poder evitarlo, le suelto una de mis repentinas pullitas.


  —No sabía que Adriana te importara tanto —me burlo.


  —¿Te importa que me importe? —pregunta con una ceja enarcada.


  —No. Solo quería poner en evidencia tu mal gusto para las mujeres.


  Erik se queda paralizado, y yo me llevo la mano a la boca. No debería haber dicho tal cosa, sobre todo, teniendo en cuenta que hace cosa de un mes declaró sus sentimientos hacia mí y yo lo rechacé sin miramiento alguno.


  —¿Te gusta humillar a la gente? —sugiere mi subconsciente, renegando por completo de mí.


  Erik me mira como si no me viera.


  —Será que me gustan las mujeres problemáticas —apunta con desagrado. Se da la vuelta para entrar en la cabaña.


  —Tú vigila —da un par de pasos, se detiene y me habla sin mirarme— y cierra la boca.


  Me pongo a vigilar la cabaña, con el resquemor de que, como siempre, debo cerrar la maldita boca antes de hablar. Centrándome en mi tarea de vigilancia, aparto los pensamientos de mi mente y me pongo a escudriñar el horizonte. A pesar de no encontrar ningún intruso a la vista, siento el murmullo del bosque sobre mis hombros, lo que me pone los vellos de punta. Es como si el bosque quisiera mostrarme un mensaje secreto y revelador. Y ahora lo entiendo. Tan solo hay tres sujetos que sepan quién es el asesino de mi hermana; su propio asesino, mi hermana y el bosque. Y uno de ellos ya está muerto. Miro hacia el espeso follaje, tratando de centrarme en la vigilancia que Erik me ha encomendado. No hay nada que me apetezca más que descubrir al asesino de mi hermana. Pero ni yo hablo con las plantas, pues cantarle al bonsái cada vez que lo riego no cuenta; ni este es el momento más oportuno. El murmullo del bosque no cesa en ningún momento, como si quisiera desvelarme un secreto. Avisarme de algo. El viento de invierno sacude las ramas, y las hojas se mueven, danzando con el viento y produciendo una canción melancólica que solo yo puedo entender. Habla de añoranza, tristeza y pérdida. No quiero escuchar lo que me dice, por lo que cierro los ojos y me tapo los oídos. Tan pronto me doy cuenta de la estupidez de mi comportamiento, los abro de inmediato, y me encuentro con unos ojos brillantes que me observan fijamente desde la lejanía del claro, internos y escondidos por el espesor del bosque. Me quedo paralizada por el miedo, y me froto los ojos para asegurarme de que lo que estoy viendo es real. Cuando los ojos brillantes permanecen en el mismo lugar, corro hacia la cabaña y comienzo a aporrear la puerta.


  —¡Erik, Erik! —lo llamo angustiada.


  La puerta se abre al cabo de unos segundos, y Erik aparece con un sobre en la mano y una sonrisa triunfal.


  —Las he encontrado.


  —Nos han visto —lo interrumpo.


  Su rostro se ensombrece. Yo señalo hacia el lugar en el que estaban los ojos, pero estos han desaparecido. Me vuelvo hacia él, un poco contrariada.


  —¿Estás segura?


  —Pude ver sus ojos. Brillantes por la oscuridad. No hacía nada. Solo me miraba.


  Erik me pone una mano sobre el hombro.


  —Entonces no tenemos de qué preocuparnos. Quien quiera que fuera, tampoco quería ser visto —me dice.


  Y como no puede ser de otra forma, yo me preocupo. Y mucho. Erik me deja en casa de mis tíos con la promesa de destruir todo el material. No albergo duda alguna, puesto que tanto él como yo no tenemos ninguna intención de que ese material salga a la luz. No nos hablamos al despedirnos, pues los sucesos de nuestra “salida nocturna” están demasiado frescos como para sacarlos del cajón de mierda en el que se han encerrado. Bajo llave.


  Mi tía Luisa me espera despierta en el sillón, como cada vez que yo era una adolescente y llegaba de noche, mientras mi madre estaba en la cama por otra de sus discusiones con mi hermana. Al verme llegar, una sonrisa se le planta en la cara.


  —¿Te lo has pasado bien con tu amigo el policía? —me pregunta, como si yo fuera una niña pequeña.


  —Solo somos amigos, tía —le aseguro.


  —Todavía sigues amando a Héctor.


  Me dejo caer sobre el sofá, como si fuera un peso muerto.


  —Está en todos y cada uno de mis pensamientos —me sincero.


  Mi tía me aprieta la mano y se sienta a mi lado.


  —¿Hay algo más que te preocupe, aparte de Héctor y tu hermana?


  —Ya sabes todo lo que me preocupa.


  —Es cierto. Siempre fuiste un libro abierto —ella me acoge entre sus brazos y yo recibo su abrazo, encantada de la vida.


  —Tu madre siempre te quiso mucho. La enfermedad…


  —Ambas sabemos que siempre estuvo demasiado ocupada intentando comprender a mi hermana.


  —Sara… —me censura—… Eso no es cierto. Tu madre te quería. Pero el abandono de tu padre y las constantes peleas con tu hermana la destrozaron.


  No tengo ganas de discutir con ella, pues es su hermana y siempre estará en la obligación de defenderla.


  —Supongo —respondo, nada convencida.


  Mi tía Luisa me obliga a mirarla.


  —Eres la luz de mi vida, Sara. Sabes que tu tío y yo nunca pudimos tener hijos, pero para nosotros, tú eres nuestra verdadera hija. Haríamos cualquier cosa por ti, y deseamos que seas feliz. Yo soy incapaz de perdonar a tu padre por lo que le hizo a mi hermana, pero al fin y al cabo es tu padre, y si tú algún día quieres perdonarlo… —la voz de mi tía se quiebra.


  —Jamás —sentencio, con una voz que no parece la mía.


  —Nunca digas nunca. Tu tío te quiere. Él siempre se ha creído con el derecho a ser tu padre. Por eso, cuando vio aparecer a tu padre se enfadó tanto. Supongo que tuvo miedo.


  —¿Miedo?


  —Sí. Miedo a perderte.


  —Vosotros nunca me perderéis. Sois y seréis mi verdadera familia. En cuanto a mi padre… lo único que obtendrá de mí será indiferencia.


  Después de la conversación con mi tía, me tumbo en la cama con la sensación de tranquilidad que me ofrece el hecho de que las fotos de Julio Mendoza nunca verán la luz. Erik ha conseguido la tarjeta de memoria y la copia impresa. Además, ha borrado las imágenes del disco duro del ordenador del periodista. Ojalá pudiera ver la cara de Julio cuando se percate de que las fotos han desaparecido. ¡Chúpate esa, Julio! Por desgracia, no logro conciliar el sueño. Unos brillantes ojos se adentran en mis sueños, convirtiéndolos en pesadillas. No sé por qué, pero me da la sensación de que el asesino de mi hermana está dispuesto a cumplir su promesa: perseguirme hasta que consiga darme caza.


  CAPÍTULO 3


  Mónica sorbe la pajita de su agua con gas. Sus labios pintados en rojo se fruncen alrededor de la cañita, mientras sus ojos felinos escrutan el horizonte. Cuando no encuentra lo que busca, suelta un pequeño gruñido de desagrado que tan solo me llega a mí. Como de costumbre, estamos solas, sentadas en la misma mesa de la cafetería a la hora del almuerzo. Ni siquiera Sandra se atreve a sentarse conmigo. Y ya sabes quién de las dos le da miedo. Y aclaro, no soy yo.


  —¿Buscando al enemigo? —me burlo.


  Mónica aparta los labios de la pajita y esboza una mueca de disgusto.


  —No deberías estar tan alegre. Te recuerdo que lo has dejado con tu novio, el mismo que es el actual dueño de Musa. Si resulta ser un resentido, te echará a patadas.


  Se me borra la sonrisa de un plumazo.


  —Por comentarios como ese siempre estás sola —le espeto.


  —Por comentarios como ese tú estás aquí conmigo —replica.


  Y tiene razón. Sorprendentemente, soy la única persona de la redacción que soporta a Mónica. Quizá tengo tendencias suicidas. O puede que el hecho de que hable sin pensar me granjee pocos amigos. No lo sé.


  —Héctor no es ningún resentido —lo defiendo.


  Ella me echa una mirada compasiva. O al menos lo intenta.


  —Lo dices porque últimamente se folla a toda la que pilla —me suelta.


  El comentario es recibido como un puñetazo en mi estómago. O incluso peor…


  —Eso no lo sabes —digo con voz débil.


  —Por supuesto. Que salga en la televisión y sea fotografiado en los últimos dos meses con mujeres guapas colgadas del brazo no significa que se las folle. Tienes razón —se ríe amargamente—. Supéralo, Santana. Está resentido por vuestra ruptura, y te lo está haciendo pagar. ¡Y a qué precio! No… no me tergiversan toda la información. Lo que han hecho conmigo da buena prueba de ello.


  —Te voy a dar un consejo. Sé un poco más amable con la única persona que te soporta en la redacción, o vas a quedarte sola —le digo sin acritud.


  A estas alturas, conozco a Mónica lo suficiente como para saber que su manera directa y rotunda de hacerme ver las cosas tan solo forma parte de su manera de ser. Y me ha salvado tantas veces el pellejo en los últimos dos meses que no puedo más que estarle agradecida.


  —Si me despiden, no vas a tener que verme más la cara.


  —No te van a…


  —Aunque si te despiden también a ti, vas a poder hacerme compañía.


  Me entra el pánico.


  —¿Por qué iban a despedirme a mí? —me sofoco. No quiero volver al paro. Ya he estado allí. Y es un sitio oscuro, pobre y apestoso.


  —No tienes ni idea de todos los contactos que tiene Daniela —me advierte—, y nos odia a ambas. A ti un poco más.


  Me hundo sobre la silla en la que estoy sentada.


  —Pues más nos vale caerle bien al próximo jefe.


  Mónica se encoge de hombros, como si ya no le importara, pero por la tensión que emana todo su cuerpo, sé que está tan asustada como un corderito. Ha luchado con uñas y dientes para llegar adonde está, y no debe de ser nada fácil verse a las puertas del desempleo.


  La pantalla de mi móvil se enciende con un nuevo mensaje. Al leerlo, una mezcla de intención y desapego me embarga. Estaba deseando volver a ver a Ondina, pero en estos dos meses me he ido desvinculado de todo lo relativo a mi hermana. Principalmente de un tipo llamado Héctor. Y luego de todo lo demás.


  Pero la intención por conocer la verdad finalmente gana la partida al desapego.


  —Tengo todo el trabajo cubierto para esta tarde —le digo a Mónica, levantándome de la silla.


  Ella me echa una mirada apática.


  —Pues vete. No me estarás pidiendo permiso, ¿o sí?


  Yo niego con una sonrisa y le doy un sonoro beso en la mejilla, que ella se aparta con un manotazo. Salgo corriendo hacia la salida de la oficina y me monto en mi nuevo coche. Yo lo llamo “chatarra andante”, porque verdaderamente es un misterio que siga funcionando. Cuando llego a casa de Ondina, su nieta Aquene me está esperando fuera. Como me esperaba, no se alegra de verme. O eso deduzco por su expresión sombría. Para mi sorpresa, me invita a sentarme en el porche con ella, y me sirve una taza de ese intenso brebaje. Sospecho que si rechazo su invitación, estaría faltando a algún tipo de formalidad india, por lo que me llevo la taza a la boca y tomo un pequeño sorbo.


  —¿Qué tal está Ondina?


  Ella parpadea un par de veces y me mira a la cara con sus oscuros ojos negros.


  —¿De verdad te importa? —me pregunta sin pizca de maldad.


  —Así es. La última vez que nos vimos se sentía muy débil. Me asustó un poco.


  El labio inferior de Aquene tiembla antes de hablar.


  —Está mejor, pero morirá antes de que llegue la primavera.


  Me quedo perpleja.


  —No tiene por qué ser así. La esperanza es lo último que se pierde —la animo, no demasiado segura de que sea lo que ella quiere de mí.


  —Ella misma lo ha predicho. Cuando un chamán predice su muerte, nunca se equivoca.


  Me quedo en silencio, sin saber qué decir. Si lo que dice es cierto, hay poco que yo pueda hacer por aliviar su dolor.


  —¿Tú también eres un chamán?


  Aquene esboza una sonrisa triste y niega lentamente con la cabeza, como si el hecho de no serlo la avergonzara.


  —No tengo ese don. Se traspasa de abuelos a padres, y de padres a hijos. Pero yo no lo tengo —me explica con sinceridad.


  —¿Lo siento? —pregunto sin saber si voy a atinar.


  —Puedes sentirlo. Yo misma me avergüenzo.


  Estoy a punto de responder a la joven que no tiene por qué avergonzarse de algo que ella no puede controlar cuando se levanta y me insta a que yo haga lo mismo. Me conduce hacia el interior de la casa, y caminamos hacia la habitación de Ondina.


  —Quince minutos. Ya conoces las reglas. No la canses. No le hagas preguntas. Ondina te mostrará lo que puedes ver. Nada más.


  Asiento en un intento por ganarme su confianza, pero para entonces Aquene ya ha desaparecido.


  Al entrar en la habitación de la vieja chamán, el intenso olor parecido al incienso me embriaga y se cuela por mis fosas nasales, hasta abrirme los pulmones y llegar al cerebro. Esta vez no me pilla desprevenida, y me sujeto al pomo de la puerta hasta que me acostumbro a la sensación. Ondina está sentada en una mecedora frente a la ventana. La luz del sol ilumina su cabello blanco como la nieve. Me parece más fuerte y bella que la última vez que la vi. Llena de una vitalidad inusual para una anciana que debe morir pronto como ella misma ha predicho. Supongo que el viaje a su tierra natal le ha sentado bien.


  —Ven aquí y siéntate conmigo —me pide sin mirarme.


  Yo hago lo que ella me dice y me siento en la mecedora de al lado.


  —Qué pena que ya no estés con el hombre de la mirada esmeralda —me dice.


  Yo me estremezco al recordar a Héctor. Hace dos meses que no sé nada de él.


  —Supongo que ha visto la televisión.


  Ondina esboza un mohín de disgusto.


  —Ese trasto inútil no me gusta. No me hace falta ver para saber lo que ha ocurrido. Ese es tu problema. No crees, pues no ves —me sermonea, en un repentino estallido de rabia.


  —Supongo que siempre fui un poco escéptica —me defiendo, sin negarle que no creo demasiado en sus facultades de bruja. O chamán. O vidente. O lo que sea.


  —¿Y entonces para qué vienes? —canturrea mi subconsciente—. Porque admitir que no creo me obligaría a separarme de Érika. Cuando ceso de hablar conmigo misma, me fijo en que Ondina me está observando fijamente, como si acaso pudiera leer en lo más profundo de mi alma. Aquello me incomoda.


  —Coge mi mano.


  Yo le aprieto la mano flácida y llena de arrugas. Es muy suave.


  —¿Te apetece viajar? —me pregunta.


  —¿A dónde? —me río. Siempre quise ir a las Seychelles, ¿se lo digo?


  —Niña tonta… al pasado.


  Al escuchar su respuesta todo a mi alrededor se desvanece. Lo último que escucho es la voz grave y melodiosa de Ondina cantando, hasta que me sumerjo en un sueño blanco y vacío. Como si alguien me hubiera metido en un cuadrado de paredes blancas. Me asusto un poco, y estoy a punto de gritar que me saquen de aquí, pero entonces recuerdo que nada de esto es real. Calma. Calma. Oigo pasos detrás de mí, y me vuelvo hacia la niña pequeña que tira del bajo de mis pantalones. Es Érika. La niña pequeña es Érika. Me coge la mano y me sonríe. Yo le devuelvo la sonrisa y me agacho para estar a su altura.


  
    —Hola —la saludo emocionada.


    —Hola —repite la niña, y se ríe.


    —¿Qué haces aquí?


    Érika entrecierra los ojos sin entender a qué me refiero.


    —¿Qué haces tú aquí?


    —Yo… alguien me ha traído hasta aquí.


    —No deberías estar aquí.


    —¿Por qué no?


    —Porque yo vivo aquí. Nadie puede entrar. Llevo muchos años viviendo sola.


    Me siento repentinamente mal, y trato de soltarle la mano. No sé por qué, pero sus palabras me perturban en exceso. Quiero salir de aquí. Esta niña que se parece a mi hermana no me gusta.


    —Ahora estás conmigo —le digo.


    La niña me echa una mirada cercana al odio. Luego me aprieta la mano muy fuerte.


    —¿Y entonces por qué quieres soltarme la mano? —me espeta.


    Su mano parece pegada a la mía con pegamento. Yo tengo miedo. Y entonces, la niña comienza a gritar y yo tengo que taparme los oídos con la mano libre. Su boca se abre hasta que puedo verle la campanilla, y en vez de dientes, unos afilados colmillos surgen de su boca. ¡Me va a morder!


    —¡Suéltame, pequeño Satanás! —le grito, y sacudo intensamente nuestras manos unidas.

  


  El olor de algo muy intenso me despierta de mi mareo. Ondina ha colocado un ramillete de plantas bajo mis fosas nasales, y lo aparta de mí cuando comienzo a abrir los párpados, que me son muy pesados.


  —¿Qué… qué… ha…? —tengo la boca pastosa y me cuesta hablar.


  —Esa niña era tu hermana —me explica.


  —Mi hermana no tiene dientes de rata —lloriqueo.


  Ondina me mira muy seria.


  —Esa niña era tu hermana.


  —No entiendo qué tiene esto que ver con…


  —Esa niña era tu hermana —repite.


  Aprieto la mandíbula.


  —¿Y qué si lo era? —Perdónala.


  —¿Cómo dices? —Ya sabes a qué me refiero. Toda la vida pensando que estabas muy sola y nunca te paraste a pensar cómo se sentía ella.


  Las palabras de Ondina son como una bofetada para mí. Me levanto llena de rabia y cojo mi bolso.


  —Creí que ibas a ayudarme a descubrir al asesino de mi hermana —le digo furiosa—, no necesito un terapeuta que me cure los traumas infantiles.


  Ondina se mueve sobre la mecedora, y le da una larga calada a la pipa que tiene sobre la mesita. Estoy a punto de pedirle que no fume en su estado, pero la niña de los dientes de rata se aparece en mi mente.


  —Perdónala y déjala que se vaya. Ella necesita que la perdones. Necesita marcharse al otro lado. ¿Tan sola te sientes para impedir que se marche y descanse en paz? —me pregunta la chamán.


  La miro llena de perturbación.


  —No sé a qué te refieres.


  —Ella dice que debes perdonarlo.


  —¿A quién? —suelto en un gruñido.


  —A tu padre.


  Ya está. Si guardo algún tipo de aprecio hacia la anciana se evapora en ese mismo momento. Me acerco hacia la puerta y la abro con toda la fuerza del mundo.


  —Para que lo sepas, mi hermana era una hija de puta muy egoísta. Y mi padre un malnacido.


  Ondina vuelve a hablar, como si no me hubiera escuchado.


  —Todo tiene solución.


  Me aferro a la puerta y clavo las uñas en la madera.


  —Todo no.


  —Incluso el amor perdido —asegura.


  CAPÍTULO 4


  Doblo la esquina y me encamino hacia el portal cargada con las bolsas de la compra. Soplo hacia el flequillo castaño que se mete en mis ojos, y me prometo a mí misma que mañana iré a la peluquería. Es la quinta vez que me hago la misma promesa a mí misma. Solo que desde que estoy sola, no tengo nada de tiempo para mí.


  ¿Es esto ser madre?


  Supongo que es lo que soy ahora. Periodista y madre adoptiva a jornada completa. Mi sobrina corretea delante de mí con su muñeca en la mano derecha, y me alegro de que al menos, una de las dos pueda sonreír. Yo no lo hago desde los últimos dos meses. Y ver a mi exnovio en cualquier medio de comunicación no ayuda a la difícil tarea de olvidarlo. Estoy segura de que si él fuera una persona anónima, el tiempo de duelo sería más llevadero. Pero verlo todo el santo día en la televisión me complica las cosas. Tan guapo, con esos trajes oscuros que le sientan de muerte, y esos ojos verdes que hipnotizan a cualquiera…


  —No haberlo dejado —me espeta mi subconsciente. Sigue cabreado desde nuestra ruptura—. A veces hay que tomar decisiones dolorosas. Oh, ni siquiera sé para qué hablo contigo.


  El flequillo se me vuelve a meter en los ojos, y lo aparto de un manotazo. Con el vaivén, una de las bolsas de la compra se cae al suelo y los comestibles ruedan por el asfalto. Escucho un “plaf”, y sé, sin necesidad de ser adivina que eso han sido los huevos.


  —Maldita sea —gruño mosqueada.


  Me agacho a recoger toda la comida y la voy metiendo dentro de la bolsa, mientras le pido a Zoé que se quede quieta donde está. La niña obedece, porque a pesar de su mutismo, es una niña obediente y con tendencia a causar el menor problema posible. Noto cómo alguien se acerca hacia donde estoy y se agacha para ayudarme a recoger toda la comida. Murmullo un débil gracias, y mi mano alcanza un tomate, cuando la suave palma masculina del desconocido se posa sobre la mía. Siento la conocida corriente eléctrica y alzo la cabeza de inmediato para contemplarlo. Me encuentro con esos ojos azules y risueños…


  —Mike —lo saludo con sorpresa. Él me sonríe y se levanta, con el tomate en la mano.


  —Sara, ¿qué tal estás?


  —Bien —respondo escuetamente.


  Todavía estoy muy dolida por su repentina marcha. Se suponía que iba a ayudarme con Zoé. Yo lo suponía. Pero hace dos meses, Mike desapareció sin avisar, y ni siquiera contestó a mis llamadas con la excusa de tomar un café. No debo sentirme dolida por ello, pues él no es nada para mí. Y, sin embargo, la ruptura con Héctor hizo que cualquier actitud masculina fuera para mí una ofensa.


  —Pareces cansada —comenta, echando un indiscreto vistazo a mi aspecto.


  Me molesta la curiosidad con la que me mira. No puede aparecer después de dos meses e intentar que volvamos a ser amigos. Aferro la bolsa contra mi pecho e insto a Zoé a caminar.


  —Tú estás genial —le suelto con sequedad.


  Mike me sigue hacia el portal, y yo emito un gruñido cuando lo veo meterse conmigo en el ascensor.


  —¿Cuándo empezamos con las clases de Zoé? —me pregunta, como si estos dos meses en los que no he sabido nada de él no tuvieran la menor importancia.


  ¿Y acaso la tienen? Mike no es nada para mí. Yo no soy nada para Mike. Y definitivamente, no debería sentirme como una mujer despechada. Supongo que él espera que yo le responda, pero el tenso silencio sumerge el ascensor, y Mike se mete las manos en los bolsillos, apoyando la cabeza en el espejo y mirando distraído hacia la pantalla del ascensor. Cretino. ¿De verdad va a hacer como si no sucediera nada? La puerta del ascensor se abre cuando llegamos a la tercera planta, y cojo a Zoé de la mano, tirando de ella sin demasiada delicadeza. La niña ni siquiera se queja, y caminamos sin más hacia la puerta del apartamento. Me cruzo con Claudia, quien está saliendo de su apartamento. En cuanto la veo, me quedo con las llaves en la mano, mientras le echo una mirada inquisitiva hasta que llega al ascensor. Ella me la devuelve, y ambas nos retamos con la mirada hasta que las puertas del ascensor se cierran.


  —Guau. Eso fue muy intenso —se burla Mike.


  Abro la puerta de casa sin prestarle atención, y Zoé se adentra en el apartamento. Mike está a punto de entrar como si se tratase de su propia casa, cuando le pongo una mano en el pecho y lo detengo.


  —¿Qué se supone que estás haciendo aquí? —intento no sonar dolida.


  Intento no parecer defraudada, pero todo lo que consigo es verter toda la rabia y el despecho que siento en mis palabras. Él pone cara de sorpresa, como si acaso mi repentina alteración le hubiera impresionado.


  —¿Me has echado de menos? —sugiere, con una sonrisita pícara en los labios.


  Aprieto los labios y reprimo las lágrimas que se agolpan en mi garganta. Esto no es por Mike. Esto es por Héctor, y por lo sola que me siento. Joder, cuánto lo echo de menos…


  —En absoluto. Estoy a punto de meterme dentro de la casa, pero Mike me sostiene por el codo y aproxima su boca a mi cuello.


  —¿Y entonces? —su voz es sexy. Demasiado sexy.


  Me vuelvo muy lentamente hacia él, y esbozo una falsa y tranquila sonrisa.


  —Prometiste ayudarme con mi sobrina. No contestaste a mis llamadas. Es solo que me sorprende verte aquí —le digo con calma.


  Mike acaricia mi mejilla con su pulgar, y me tengo que obligar a no cerrar los ojos para deleitarme en su toque. De ninguna manera le demostraré lo dolida que estoy. Porque al fin y al cabo esto no va con él, sino con el hombre de los ojos verdes. Sería absurdo pagar toda mi frustración con Mike. Cuando él se inclina hacia mí, me echo hacia atrás y me tropiezo con mis propios pies. Tengo que hacer un esfuerzo de contención para no meterme en la casa y cerrar de un portazo. No quiero parecer estúpida, pero lo último que necesito es otro tipo atractivo que complique más las cosas. Pero él insiste. Claro que insiste… al fin y al cabo es Mike.


  —Te he echado de menos. Es eso lo que se suele decir en estos casos, ¿no? —confiesa, y no parece una burla.


  Él lo dice muy serio, y sus ojos se oscurecen un poco cuando me acaricia con mayor intensidad. Le agarro la mano sin poder soportarlo, y se la aparto a continuación con suavidad.


  —No es lo que yo necesito oír. No me tomes por una de tus groupies, Mike —le suelto, con bastante acritud.


  —He estado trabajando —se explica, esta vez no hay rastro de diversión en su rostro— en un asunto muy serio.


  —¿Y las llamadas? —lo reto—. Y no es que me importe, pero supuse que éramos algo así como amigos… Los dedos de Mike recogen un mechón de mi cabello.


  —No te cogí el teléfono porque me distraes. No puedo concentrarme cuando estoy contigo —me suelta.


  Mike está sentado en la encimera de la cocina, ojeando los imanes que hay pegados en la nevera, mientras se come una manzana y charla sin parar. Ni siquiera me deja hablar, está demasiado ocupado relatándome todo lo que ha hecho en estos dos meses.


  —¿En serio te ha llevado dos meses escribir una sola canción? —pregunto con bastante recelo.


  —Es muy buena —responde satisfecho y orgulloso de sí mismo.


  Yo le doy la espalda y sigo metiendo la comida dentro de la nevera. Entonces Mike comienza a cantar. Su voz ronca y melodiosa inunda la cocina, y yo me quedo paralizada. Tiene una voz preciosa. Hasta que reparo en la letra…


  —El destino nos coloca en situaciones comprometidas, y justo cuando piensas que ha llegado a tu vida la mejor de las casualidades, te dice que tienes que tomar una decisión —repito el párrafo suelto de su canción.


  —¿Qué significa eso?


  —Nada. Es inventado.


  Me encojo de hombros y termino de rellenar la nevera. Mike da un último bocado a la manzana, la tira al cubo de la basura y se baja de la encimera.


  —No conseguirás nada. Pero gracias por venir —le digo, dirigiéndonos hacia la habitación de mi sobrina.


  —No seas agorera —me culpa.


  Una hora y media después, llena de música, risas y amplias sonrisas por parte de mi sobrina, Mike no ha conseguido sacarle ni una sola palabra. Salimos del cuarto de Zoé y nos metemos en el pasillo.


  —Al menos ha sonreído —le digo.


  Él no parece defraudado en absoluto.


  —Hablará. Solo necesita tiempo —afirma con convicción.


  Yo no estoy tan convencida, pero aun así, no hago nada por quitarle la razón.


  —¿Qué haces esta noche? —me pregunta. ¿Una cita con Mike Tooley?


  Los ojos de Héctor se cuelan en mi mente y me taladran el corazón. Soy una mujer libre, me recuerdo.


  —Nada especial.


  —Cenas conmigo. Eso es especial.


  Yo no puedo reprimir una sonrisa.


  —No puedo. Tengo que quedarme con Zoé —me excuso.


  —Yo me quedo con ella. Sal a divertirte —me anima Sandra.


  Le echo una mirada ardiente a Sandra, quien esboza la sonrisa más angelical del mundo.


  —Te recojo a las diez en punto —se despide Mike.


  —Pero… —antes de que pueda replicar, él ya está bajando a toda prisa las escaleras, sin darme la oportunidad de negarme.


  Lo sigo con la mirada hasta que se marcha, y entonces, clavo mis ojos en Sandra.


  —No tengo ganas de salir con Mike —la acuso.


  —Necesitas salir y despejarte, ¿cuándo fue la última vez que saliste de casa en estos últimos dos meses? —inquiere de manera incisiva.


  —Sí que salgo. Al trabajo, a visitar a mis tíos de vez en cuando…


  —Ya sabes a qué me refiero. Yo me apoyo sobre la pared, algo cansada.


  —Es solo que con Mike no es tan fácil.


  —¿A qué te refieres?


  —Es la clase de hombre que pone nerviosa a cualquier chica. Y después de lo que sucedió con Héctor… necesito alejarme de cualquier tipo masculino mínimamente intimidante o atractivo. Todos me causan problemas.


  —Pues yo creo que es justo lo que necesitas en este momento —me corrige ella—, alguien como Mike, que te haga reír y olvidar todos tus problemas.


  “Demasiados como para olvidarlos en una sola noche”, pienso.


  Paso el resto de la tarde nerviosa por mi cita con Mike, y tratando de afirmarme a mí misma que no tiene por qué suceder nada. Precisamente porque sigo enamorada de Héctor, me es imposible pensar de “esa manera” en otro hombre. Precisamente porque me siento triste y melancólica, esta noche es el momento más oportuno para que lo olvide gracias a las caricias masculinas de otra persona. Y precisamente por mi indecisión, creo que esta va a ser una noche catastrófica.


  Voy a meterme en la ducha cuando llaman a la puerta. Un hombre de una empresa de mensajería está en la entrada, con un paquete en la mano izquierda y una carpeta donde firmar en la derecha. La escena me recuerda a los continuos regalos de Héctor, y la nostalgia me invade. Lo que daría en este momento por tener la posibilidad de discutir a causa de un estúpido televisor… Solo que esa posibilidad no existe. Mi cara de sorpresa ya no existirá, porque Héctor no va a volver a hacerme ningún regalo. Ya me ocupé de dejárselo bien claro hace dos meses. —Toooooooooonta…— canturrea mi subconsciente. No me empeño en negárselo.


  —Paquete para Sara Santana —recita el mensajero.


  —Soy yo —respondo sin animosidad alguna.


  —Firme aquí —me señala un recuadro sobre el papel y hago lo que él me dice.


  Cojo el paquete en las manos y lo llevo hacia el interior de mi habitación. Acuciada por una espontánea curiosidad, lo abro y reparo en el remitente. Proviene de Goyathlay. Evidentemente, de alguien que lo envía a su nombre, pues él está demasiado ocupado pudriéndose entre rejas. El paquete contiene un simple folio doblado por la mitad, y una tarjeta escrita a mano. Leo la tarjeta…


  “Si quieres saber cómo continúa, ya sabes dónde encontrarme: Goyathlay”.


  Loco psicópata. No entiendo a lo que se refiere, por lo que despliego el folio y observo su contenido. Es una captura de una pantalla de correo electrónico, y por el nombre y apellido, reconozco el correo de mi hermana. El papel tiembla entre mis manos a medida que voy leyendo la conversación:


  
    Para: erikasantana89@gmail.com


    De: elflautista_17@gmail.com


    Asunto: Te estuve esperando…


    Durante más de tres horas, en el sitio acordado. Incluso llevé esas flores tan coloridas que tanto te gustan… quise darte una sorpresa. ¿Tuviste algún problema? Por favor, contéstame. Si al menos me dieras un número de teléfono al que llamarte… Te quiero.


    RE: Para: elflautista_17@gmail.com


    De: erikasantana89@gmail.com


    Asunto: Problemas en casa. Mi marido me está vigilando. No pude salir sin que él me viera.


    Creo que sospecha algo. Ya sabes que vigila mi teléfono móvil.

  


  El Apache sabía que mi hermana estaba saliendo con otro hombre. Lo averiguó. Releo el mensaje durante una hora, necesitando y ansiando conocer la continuación de la conversación. ¿Quién es el tal “flautista”? ¿El verdadero amante de mi hermana? Me muerdo las uñas hasta las raíces. Necesito conocer la continuación de la conversación. Y necesito conocer la identidad de “el flautista”. Pero no pienso visitar a “El Apache”. El recuerdo de la paliza que me dio todavía sigue escociendo. Tomo la decisión de llamar a Erik. Él sabrá lo que hacer.


  —Has hecho bien en no acudir a la cárcel. No es seguro —me dice Erik, y noto el alivio de su tono de voz ante la decisión que yo he tomado—. Voy a rastrear el correo electrónico. Daremos con una localización, y con suerte, con el nombre tras el que se esconde.


  —¿Y si se registró con un nombre falso? Mucha gente lo hace para crearse una cuenta de correo electrónico. No es tan extraño.


  —Iré a ver a “El Apache” —determina—, necesitamos conocer la continuación de esa conversación. Y él la sabe.


  —¿Y si no quiere colaborar? —añado dubitativa.


  —Sara, ¿no estarás pensando en ir a visitarlo, cierto? —me sermonea.


  —De ningún modo. Me dio una paliza. Intentó violarme. Golpeaba a mi hermana. Lo odio —cuelgo el teléfono.


  Guardo el contenido de la conversación y la tarjeta de «El Apache» en un cajón de mi escritorio. Estoy segura de que el tipo que escribió ese correo electrónico, “el flautista”, salía con mi hermana. Aquene me dijo que descubrió a mi hermana manteniendo una conversación con un hombre. Planeaba huir. Y finalmente, su destino fue Villanueva del Lago. ¿Por qué? ¿Quién la aguardaba en aquel pueblo? ¿Fue la misma persona que la asesinó? ¿Qué razones tenía para hacerlo? De la conversación, deduzco que el supuesto amante se preocupaba por ella. También que la amaba. Y mi hermana estaba lo suficientemente asustada como para no dejarse ver con él en público hasta que se separara de “El Apache” y se alejara de la amenaza que él suponía. Pero hay algo más… Una vez que Érika llegó a Villanueva del Lago, nadie la vio con ningún novio formal. Y además, mantuvo relaciones con Miguel, el jefe de médicos del centro de mujeres maltratadas. ¿Fue por eso que “el flautista” la asesinó al sentirse traicionado? ¿Por qué lo traicionó Érika? Le echo una mirada recriminatoria a la urna.


  —Estabas sembradita —le digo, soltando una risilla. Me concentro en adivinar lo que hay detrás de la cuenta de correo electrónico.


  elflautista_17@gmail.com Un número. ¿Una fecha especial? ¿Una edad? El flautista. ¿Un apodo? ¿Un oficio? ¡Un oficio!


  Tendría sentido que lo fuera. A mi hermana le encantaba la música. Se convirtió en la mejor alumna del conservatorio, y aunque finalmente lo dejó por aburrimiento, ella tenía verdadero talento. Todo el mundo lo admitía.


  Recuerdo la primera conversación que tuve con Adriana, en que ella elogió el altruismo natural de mi hermana. Bobadas. En un principio, no me llamó la atención que me contara que ella daba clases de piano. Pero ahora… tal vez…


  Decido llamar a Adriana a su número de teléfono particular. Necesito saber la lista de alumnos a los que mi hermana les impartía clases de piano. Puede que su amante y esas clases estén relacionados.


  El teléfono de Adriana está apagado, por lo que le pido que me llame en cuanto vea el mensaje de voz. No quiero pensar en la escena del bosque. En ella y su tío retozando bajo la guarida de los árboles. Se me revuelve el estómago. Y de ninguna manera voy a decirle que lo sé.


  Supongo que cada uno tiene sus secretos. Mi hermana también tenía los suyos.


  CAPÍTULO 5


  Quince minutos antes de la hora convenida con Mike, estoy arreglada y lista para salir con él. Llevo un sencillo vestido de color cereza fruncido a la cintura que termina en una falda de vuelo hasta las rodillas, acompañado de unos zapatos de tacón de color camel y una americana negra. Está mal que yo lo diga, pero por primera vez en dos meses, me siento sexy y con ganas de gustar a alguien. Sé que no soy una mujer despampanante con un rostro de infarto, pero tengo curvas voluptuosas, unos pechos grandes y un cabello negro que a Héctor le encantaba agarrar. No, Sara. No pienses en Héctor.


  Me siento en el sofá, y los pies me tamborilean sobre el suelo. Solo puedo pensar en mantener la calma. Héctor vuelve a mi mente, y yo lo aparto irritada. ¡Lárgate! Me llaman al teléfono, y un poco sobresaltada por el recuerdo de Héctor, contesto de manera brusca. Cuando no obtengo respuesta, aprieto los dientes.


  —¿Sí? —repito—. ¿Quién es? Silencio.


  Escucho una respiración ronca al otro lado de la línea telefónica. Me enfado.


  —Estoy harta de tus llamadas, pero te juro que… —trato de buscar un tema de conversación, porque sé que si mantengo la línea en activo, Erik podrá rastrear la llamada.


  —Sara, es la primera vez que te llamo. Lo siento mucho. Lo que le sucedió a tu hermana… yo… —la voz masculina rompe a llorar.


  ¡Es mi padre! Es la primera vez que escucho su voz desde que nos encontramos en aquel callejón. No puedo soportarlo, y no estoy preparada para hacerle frente. Aprieto tanto el teléfono que me lo clavo en la palma de la mano.


  —No vuelvas a llamar —le ordeno.


  Cuelgo el teléfono y me levanto de repente del sofá. Salgo a la calle a que me dé el aire, porque lo necesito fervientemente. No entiendo cómo mi padre ha conseguido mi número de teléfono. Lo odio. He tardado quince años en olvidarlo, y se empeña en aparecer justo ahora.


  —¿Tan ansiosa estabas por verme? —pregunta la voz de Mike a mi espalda.


  Trato de diluir mi expresión trágica y me doy la vuelta. Mike me mira con los ojos entrecerrados.


  —¿Estás bien?


  —Perfectamente —miento.


  Mike se encoge de hombros, me agarra de la mano y me lleva con él hasta su coche. Me abre la puerta del copiloto y luego se monta en el asiento del conductor.


  —¿A dónde vamos?


  —Había pensado en un sitio poco céntrico. Por nuestro bien —se ríe.


  —¿No te gusta que te vean conmigo? —sorprendentemente no estoy enfadada.


  —Al contrario —él me sonríe—, a ti no te gusta que te vean conmigo.


  Yo me quedo callada. Eso no es cierto, ¿o sí? Mike conduce hacia un sitio desconocido para mí. De repente, el coche se adentra en una calle estrecha y adoquinada. Aparca en una zona solitaria y se baja del vehículo. Yo lo acompaño, un poco sorprendida de que haya elegido un sitio despoblado de vida humana. En la calle no hay absolutamente nadie.


  —Te has tomado en serio lo de que no sea un sitio céntrico —le digo, observando la calle desértica.


  —Algo así.


  Él me toma de la mano y ascendemos por una cuestecita. A medida que vamos ascendiendo, escucho el sonido de la música. Miro de reojo a Mike, intrigada por el sonido, pero él no comenta nada al respecto. Continuamos ascendiendo, y el sonido se hace más cercano. Llegamos a unas escaleras, y subimos diez escalones hasta encontrarnos con una multitud que no repara en nosotros. Bailan al son de la salsa, comen alrededor de una larga mesa y juegan a las cartas en el porche de la única casa de la zona a kilómetros de distancia.


  —¿Dónde estamos? —pregunto, maravillada y extrañada por el entusiasmo de la gente. Leo un cartel que corona la entrada.


  PROHIBIDO VENIR SIN PAREJA.


  Mike me mira y esboza una sonrisa ladeada.


  —¿Te gusta bailar? No podía venir solo —él me coge de la mano y me adentra en la pista de baile.


  Un hombre de aspecto rotundo, ojos redondos y mejillas tiernas se acerca a nosotros en cuanto nos ve llegar.


  —¡Roberto! —Mike lo abraza y le palmea la espalda.


  —¡Pensé que no ibas a venir! Y trajiste a esta preciosidad. —Roberto me da dos besos—. Soy Roberto, y es un placer festejar mi cumpleaños contigo.


  —Encantada de conocerte, Roberto. Me llamo Sara. ¡Felicidades! —me presento encantada.


  —¡Sara! A ver si adivinas cuántos años cumplo… ¡No los aparento!


  Estoy a punto de responderle, pero una mujer se lleva a Roberto a bailar, y vuelvo a quedarme sola con Mike. Él me mira como un niño pequeño que necesita la aprobación para continuar. Y su gesto me parece espontáneo y tierno.


  —A un cumpleaños… —le digo.


  —Pensé que necesitabas diversión —me explica.


  Mike me coge de la cintura y pone su mano derecha en el centro de mi espalda. Siento el calor allí donde me toca, y me obligo a reaccionar y a colocar mis manos sobre sus hombros.


  —Me alegro de que me hayas traído, porque bailo genial.


  —Permíteme que yo lo averigüe.


  Mike me da la vuelta repentinamente, y mi espalda choca contra su pecho. Su aliento cálido me roza la nuca, y sus caderas se mueven detrás de las mías. Un contacto demasiado íntimo, pero al percatarme del resto de la gente, me doy cuenta de que todos bailan así de pegados.


  —Dicen que el baile es el sexo de la música —me incita su voz, susurrando en mi oído.


  Yo me ruborizo, y doy gracias a que esté de espaldas a él. Si se percatara de mi expresión, estoy segura de que bromearía al respecto. La mano de Mike baja hacia el lateral de mi cadera, y una de sus piernas se adentra entre mis muslos. No es algo sucio, lo sé por cómo se mueve el resto de la gente. Pero ellos no tienen como pareja a Mike. Ellos no me tocarían como lo hace él. Inconscientemente muevo mis caderas al son de la música, y Mike apoya sus manos sobre los laterales de mi cadera. Entonces me da la vuelta, y nos quedamos de pie, moviéndonos al ritmo de la música y mirándonos a la cara. Sus ojos brillantes me miran con ardor. Me desea.


  —¿Quieres que te demuestre lo que hay de cierto en esa afirmación? —me tienta.


  —Para eso tendrías que ser un buen bailarín —lo provoco.


  Mike se ríe, me coge una mano y tira de mí hacia él, para bailar aún más pegados. Pero unas manos fuertes y grandes me abrazan por detrás y me alejan de él.


  —Te la robo. Una mujer tan bonita no puede estar con este pendejo rubio —bromea Roberto.


  Yo también me río, y para sorpresa de Mike, comienzo a bailar con Roberto. Me dejo llevar. Siento el ritmo de la música en cada músculo, en cada respiración y en cada movimiento. Roberto, a pesar de su corpulencia, es un excelente bailarín. Lo lleva en la sangre, y supongo que sus raíces colombianas le dicen cómo moverse.


  Voy cambiando de pareja todo el rato que dura el baile. A veces con hombres. A veces con mujeres. Me río, bailo y me dejo llevar. Disfruto de la música, y del cariño espontáneo de la gente a la que no conozco, pero que me trata como si fuera de la familia.


  Aprovecho un momento en el que me quedo sola para acercarme a la mesa de las bebidas y tomar un refrigerio. Mike me alcanza en ese momento.


  —Mi turno —él me agarra de la mano y me adentra en la pista de baile.


  Bailamos pegados. Muy pegados. Con nuestros cuerpos fundiéndose al son de la música. Soy consciente de que las manos de Mike se mueven por cada parte de mi cuerpo. Dirigiéndome en el baile, seduciéndome indirectamente. De vez en cuando nuestras miradas se cruzan, y descubro que él me gusta más de lo que pensaba. Tal vez sea posible olvidar a Héctor. Tal vez…


  —¿Y bien? ¿Cuál es mi edad? —me pregunta Roberto con una amplia sonrisa cuando la música se apaga.


  —Cuarenta y tres años —digo sin pensar. Roberto parpadea anonadado.


  —Es buena —comenta sorprendido. No le digo que se lo pregunté a su mujer cuando bailé con ella.


  —Deberías oírla cantar. Es aún mejor —se ríe Mike.


  —¿En serio? El karaoke va a empezar en unos minutos. Puedes ser la primera.


  Le echo una mirada recriminatoria a Mike, quien la recibe con una risilla. Idiota. Roberto me arrastra hacia el micrófono a pesar de mis continuas negativas. En cuanto alcanza el micrófono, todo el mundo se queda callado y expectante. Yo me pongo roja y cruzo las manos por detrás de mi espalda. Mike me saluda desde la distancia, encantado de la vida. Juro que lo mato. Roberto comienza a hablar.


  —Quiero agradeceros a todos que estéis hoy aquí conmigo en este día tan especial para mí. No hay nada mejor que celebrarlo con todos vosotros —se escuchan aplausos y alguna que otra lágrima—. ¡Y ahora, que comience el karaoke! Tengo el placer de presentaros a Sara, una reputada cantante y amiga de Mike.


  ¿Una reputada cantante? Empiezo a hiperventilar y me abanico con las manos. Miro a Mike, quien asiente muy serio, pero que por dentro debe de estar partiéndose de risa.


  —Como ya sabéis, Mike es un gran amigo para mí. Gracias por estar conmigo. Sara, el micrófono es todo tuyo.


  La gente aplaude y vitorea mi nombre. Me pongo roja como un tomate, me sudan las palmas de las manos y me tiembla todo el cuerpo. Imagino que estrangulo a Mike con el cable del micrófono, y me siento un poquito mejor. La música suena con la canción que yo he elegido, y entonces…


  —¡¡¡¡¡A quiiiiieeeeeeeeeeeeen le importaaaa lo que yo haga…!!!! —canto a grito pelado. Total. El mal ya está hecho.


  Quizá por el hecho de que la gente está muy borracha, o porque yo lo doy todo en el escenario, comienzan a aplaudir, a vitorear mi nombre y a cantar conmigo. Me lo paso tan bien que canto dos canciones seguidas, mientras me percato de que Mike no me quita ojo de encima. Sonríe y me aplaude, y cuando termino, me acerco a él.


  —Si me descuido, me vas a hacer la competencia en el mercado musical —se ríe.


  —Qué gracioso —le digo, aunque en el fondo estoy encantada por pasármelo tan bien y olvidarme de todo—. ¿De qué conoces a Roberto?


  —Es mi mánager. Y mi mejor amigo. Para las personas como él, sus amigos son su familia. Y ahora yo formo parte de ella.


  —Es muy amable.


  —Lo es.


  Mike se queda callado, y mira hacia el horizonte. Yo hago lo mismo, pero al no ver nada, vuelvo a mirarlo a él.


  —No me fui porque tuviera trabajo que hacer —declara.


  Apenas me sorprendo.


  —Me fui porque necesitaba alejarme de ti.


  Eso sí que me sorprende. Mike se vuelve hacia mí y me coge la mano.


  —Salgamos de aquí. Apenas hablamos durante el trayecto en coche. Mike parece un poco más tenso que de costumbre, y sus palabras azotan mi mente. ¿Por qué necesitaba alejarse de mí? Ni siquiera reparo en que él me lleva a casa, y detiene el coche frente al portal. Intento no estar decepcionada, pero un irracional sentimiento cargado de decepción me oprime el pecho. Realmente no le gusto. Ni un poquito. Entonces, él se quita el cinturón, se vuelve hacia mí y echa la cabeza hacia atrás. El cabello rubio y desordenado le cae en todas las direcciones, y él cierra los ojos, se ríe tensamente y vuelve a abrirlos. Cuando me mira, luce en sus ojos azules la mayor determinación.


  —Normalmente no me cuesta ser directo, ni dar el primer paso —me dice, y parece hablar más para él que para mí, aunque sus ojos no dejan de mirarme— pero tú… me pones nervioso. No puedo creerlo, pero así es.


  No me he dado cuenta de que me he acercado a él todo lo posible. Peligro. Mucho peligro.


  —Cuando quiero algo lo digo —me dice, y deja un dedo sobre mi mejilla.


  Siento el pulso en la garganta, y el calor abrasador de su toque sobre mi piel.


  —¿Y qué es lo que quieres? —pregunto, con la voz entrecortada. Me acelero… Mike deja caer la cabeza hacia delante, se aparta el cabello de la frente y los ojos le brillan cuando vuelve a mirarme.


  —Tienes dos opciones, Sara. Si te vas a tu casa, prometo no volver a molestarte. Pero si me llamas, no me costará decirte que sí. Si te quedas en el coche, te desnudaré, besaré, morderé y tocaré cada parte de tu piel como llevo soñando hacer durante estos últimos dos meses.


  Las palabras se estrangulan en mi garganta, y emito un gemido como única respuesta. Me quito el cinturón sin decir nada, agarro el pomo de la puerta, sin dejar de mirar a Mike. Y cuando estoy a punto de salir corriendo, todo el deseo acumulado explota. Me dejo caer sobre él, y aprieto mis labios contra los suyos. Apenas nos rozamos, y su boca se entierra en la mía con auténtica devoción. Sus manos están en todo mi cuerpo, y él me muerde el labio inferior para obligarme a abrir más la boca. Apenas soy consciente de que traslado todo mi cuerpo sobre el suyo. Que me siento sobre sus caderas, y que él mete sus manos por dentro de mi camiseta. Estoy alcoholizada por sus caricias, y soy consciente de todo y nada. Demasiada intensa lujuria a la que hacer frente. Mike me hace delirar cuando aparta su boca de la mía y yo gimo. Entonces él muerde mi barbilla, y me lame. Y me muerde. Hasta que yo me derrito y creo que no soy nada.


  Oh… sí que es bueno en esto.


  Gemimos dentro del coche, y los cristales se empañan debido a nuestras respiraciones entrecortadas. Jadeantes suspiros de placer. Puedo sentir sus manos apresando mis pechos por encima del sujetador. Y yo me aprieto contra la erección que siento en sus pantalones. Mike aparta el pelo de mi cuello, y me muerde como si fuera carnívoro. Casi estoy a punto de pedirle que me devore, cuando él me tumba sobre el volante y besa la base de mi garganta. Él iba en serio con aquello de tocar, besar y morder cada parte de mi cuerpo.


  —Mike… —le suplico. Y no sé exactamente qué…


  Él apoya la frente sobre mi pecho y deja un casto beso sobre mi estómago que me sabe a poco. Sus manos me apresan las nalgas, como si no me escuchara. Está demasiado ocupado subiéndome la camiseta. Y yo estoy a punto de decirle que este no es el lugar indicado para desvestirme, cuando…


  —¡Sara! ¿Qué estás haciendo? —me grita una voz.


  Los nudillos golpean sobre la ventanilla del coche, lo que nos sobresalta. Me encuentro con los ojos llameantes de mi padre, justo la mirada paternalista que menos necesito en este momento. Y pese a mi supuesta indiferencia, me bajo la camiseta, me despego de Mike y me siento en el asiento del copiloto.


  —¿Qué estabas haciendo? —me pregunta mi padre, muy asombrado.


  Bajo del coche y cierro de un portazo. El frío de la noche le viene bien a mi abrasado cerebro, candente por las llamas de la lujuria. Tiene una mezcla de rabia espontánea y calentura interrumpida que me agobia.


  —Justo lo que pensabas —le gruño, como un perro al que acaban de quitarle una jugosa pieza de carne.


  Mi padre me mira avergonzado. Justo la expresión que yo debería tener en este momento. Solo que no puedo. La rabia es demasiado intensa como para permitirme sentir cualquier otra cosa. Mike me coloca una mano sobre el hombro y se pone delante de mí, justo entre mi padre y yo.


  —Todo está bien. Es mi padre —lo informo.


  Mike se sobresalta un poco, y ahora es él quien se coloca detrás de mí, lo cual es bastante cómico.


  —No te preocupes, ya se iba —le digo a Mike, sin dejar de mirar a mi padre.


  Mike parece captar el mensaje oculto de mis palabras, porque me echa un brazo protector sobre el hombro.


  —De ninguna manera —me sobresalta mi padre.


  Yo me río tensamente.


  —La jugada del padre avergonzado llega con unos años de retraso, ¿no te parece? —lo ataco.


  Él se desinfla.


  —Solo quiero hablar contigo —me suplica.


  —No tenemos nada de qué hablar.


  —¿Qué tal si hablamos de tu sobrina? ¿De mi nieta? Él vuelve a sobresaltarme.


  —No te atreverías… —doy un paso hacia él, con los puños cerrados y amenazantes.


  Le partiría la cara si se acerca a Zoé. Él pone las manos en alto, como disculpándose.


  —No —me asegura. Intenta acercarse a mí, pero se encuentra con que Mike se lo impide—, solo quiero hablar contigo. Solo eso. A solas —eso va para Mike.


  Asiento con recelo.


  —¿Quieres que me vaya, Sara? Porque no lo haré si tú no me lo pides.


  —Sí, será mejor que nos dejes a solas —le pido.


  Él parece un poco decepcionado, pero asiente y se mete en el coche. Cuando nos quedamos a solas, mi padre se acerca hacia mí. Quizás intenta darme un abrazo, no lo sé, pues yo lo rechazo como si fuera una serpiente. Él deja caer los brazos a ambos lados, y los ojos se le llenan de lágrimas. Parece muchos años más viejo. Pero juro que no conseguirá darme pena.


  —Cuando me enteré de lo que le sucedió a tu hermana… —la voz se le quiebra, y se echa las manos a la cara. Comienza a llorar como si fuera un niño pequeño, y cualquier atisbo de compasión que yo pudiera sentir hacia él desaparece—… He tardado varios meses en reunir valor para acercarme a ti. Necesitaba verte. Pedirte perdón.


  —No es necesario —respondo fríamente.


  Pateo una inexistente piedra en la acera, y me meto las manos en los bolsillos. Los ojos me pican… ¡Pero por Dios que no voy a llorar por esta basura!


  —Sí que lo es. Me marché. Mereces una explicación —me dice.


  Se quita las manos de la cara y me mira con los ojos llorosos y enrojecidos. Yo le sonrío. La sonrisa más artificial y cruel que logro fingir.


  —Hace mucho tiempo que dejé de buscar respuestas. Ya ni siquiera las necesito —paso por su lado, y le pongo las manos en los hombros. Me duele tocarlo, pero necesito hacerlo. Necesito hacerle tanto daño como él me hizo a mí—. Olvídate de mí. Yo ya te olvidé. Camino con decisión hacia el portal. Mi padre habla, a pesar de que me estoy alejando.


  —Haré lo que sea para que me perdones, hija mía.


  CAPÍTULO 6


  Llego a la redacción de Musa con la camisa por fuera de mi falda entubada, los ojos hinchados y comiendo una manzana mientras termino de aparcar mi chatarra andante. Antes de salir del coche, echo mano de mi kit de emergencia, del que saco un corrector y un poco de colorete. Me borro las ojeras, me maquillo los pómulos y me pinto los labios. Cuando salgo del coche, me coloco la camisa por dentro de la falda de tubo y camino con decisión hacia la redacción.


  Cuando estás a punto de echar un polvo tras dos meses de sequía sexual, y el padre que te abandonó hace quince años te interrumpe golpeando con los nudillos en la ventanilla del coche, pasar una buena noche no es una opción.


  Me dejo caer sobre la silla de mi despacho, y saludo a Víctor con un asentimiento de cabeza. Él me guiña un ojo, y acto seguido, señala hacia el montón de papeles que hay sobre mi escritorio.


  —Buenos días.


  —Los serán para ti.


  Víctor se levanta y me da un toquecito en la espalda.


  —Alguien necesita un café —me apremia a que lo siga.


  Yo me levanto y asiento. Si no me tomo mi dosis de cafeína diaria, no voy a poder mantenerme despierta durante el resto del día. Apenas llegamos a la máquina del café, veo a gente corriendo hacia sus puestos de trabajo.


  —¿Adónde van? —pregunto, hacia nadie en particular.


  Sandra llega corriendo hacia donde estoy.


  —Sara, será mejor que nos sentemos. Acaba de llegar la nueva jefa —me apremia a que la siga.


  Yo me dejo llevar de vuelta a mi despacho, un tanto confusa.


  —No creo que sea peor que Mónica —se burla Víctor.


  Hago como que no lo he oído. Sandra se retuerce las manos, muy nerviosa.


  —Es que no viene sola… Y en ese momento lo veo. Sus ojos verdes chocan con los míos de inmediato, y sucede que mi mundo se detiene en ese preciso momento. Porque no hay nada ni nadie en el mundo que tenga ese efecto en mí. No soy consciente de lo que Sandra me está diciendo. Tan solo lo veo a él. Viste un traje oscuro, y lleva la barba más larga que de costumbre. Camina hacia donde estoy, y noto mi corazón acelerarse por momentos. Parece más delgado, aunque su porte elegante e impresionante continúa intacto. Hay algo oscuro en él. Lo sé por la ferocidad en la expresión de su mirada. Me asusto, y sé que no estoy preparada para volver a encontrarme con él. No todavía.


  Apenas aprecio a la mujer que lo acompaña. Y cuando pienso que va a detenerse justo enfrente de mí y va a pronunciar mi nombre, con esa posesividad que tanto me gusta e irrita, él pasa de largo y se detiene en el centro de la redacción. Es como si algo me golpeara en mi orgullo. Y luego lo pisoteara. Y después le escupiera. Incluso mi subconsciente se queda callada, abriendo tanto la boca que se le desencaja. Héctor ni siquiera me mira cuando comienza a hablar.


  —Buenos días a todos. Como sabéis, hace dos meses adquirí Musa —me parece distinguir una mirada de reojo hacia mí. Pero o él finge muy bien, o tan solo ha sido fruto de mi imaginación—. Quiero que la línea de Musa siga siendo la misma, no obstante, algunos cambios en el cuerpo directivo eran necesarios.


  Se hace el silencio. A lo lejos veo a Mónica, tan tensa como un alambre. Espero que Héctor no la despida.


  —No tenéis de qué preocuparos. Vuestros puestos de trabajo no corren peligro —me siento un tanto aliviada, que no sorprendida. Conozco lo suficiente a Héctor como para saber que es un hombre justo—. Hoy he venido para presentaros a Janine, la nueva directora de Musa España. Janine, te cedo la palabra.


  Apenas puedo escuchar a la mujer que lo acompaña. Es alta y bonita. Delicada y feroz. Por su mirada inteligente, deduzco que no será alguien fácil de contentar. Tiene los ojos azules e inexpresivos, y el cabello castaño y lacio. Tan solo le echo una mirada a su aspecto, recobro la atención en Héctor. Ahora él me está mirando, y lo hace de una manera que me incomoda. Fría y continuamente, como si no me conociera y quisiera intimidarme. Lo consigue, porque me siento tan cohibida que giro la cabeza y miro hacia el suelo. Durante meses compartimos tanta intimidad, que me resulta enormemente doloroso enfrentarme con la frialdad de su mirada. Tal vez él ya me haya olvidado.


  Escucho una parte de la conversación de Janine.


  —… Aquí van a cambiar muchas cosas. Soy comprensiva, pero también exigente —finaliza.


  Janine se mete en el despacho de Mónica sin mediar palabra alguna, y todo el mundo regresa a sus puestos de trabajo. Todos excepto yo. Como si mis pies estuvieran pegados al suelo, soy incapaz de moverme. Héctor camina hacia donde estoy, y se para frente a mí. Puedo advertir su intenso aroma, y siento unas irresistibles ganas de abrazarlo. El pulso me late frenético en la sien, y las palmas de las manos me sudan. Él se mantiene calmado e impasible.


  —¿Qué tal te va, Sara? —pronuncia mi nombre con desapego.


  —Yo… esto… bien —respondo cohibida.


  Podría enfrentarme al Héctor pasional. O al Héctor iracundo. Pero esta es una parte de él que no conozco. Indiferente y altiva. Como si no me conociera, y haciendo gala de un engreimiento que nunca le había visto.


  —Eso es bueno —responde sin más.


  Acto seguido, gira sobre sus talones y se marcha. No coge el ascensor, sino que baja por las escaleras como si tuviera mucha prisa, y yo me quedo siguiéndolo con la mirada, hasta que dejo de verlo. Vuelvo a mi puesto de trabajo algo cabizbaja. Sé que no debería sentirme así. Fui yo la que cortó con él. La que no quería saber nada más. Pero a la mujer enamorada que hay dentro de mí le duele que él no me buscara. Que no luchara por mí. Y que ahora, me trate con tal frialdad y aplaste mi corazón enamorado. Yo no lo he olvidado. De eso no me cabe la menor duda. Cada noche separada de Héctor ha sido una tortura. Realmente, creo que cada instante de separación el amor que siento por él va creciendo. Absurdo. —Patético— me corrige mi subconsciente. Está cabreada porque Héctor ha pasado de ella. Pobrecita.


  La puerta del despacho de Mónica se abre. La rubia sale con la cara enrojecida y desfila hacia el cuarto de baño. Me extraña que Janine no salga del despacho, por lo que me levanto para descubrir la razón de la ira de Mónica.


  —Sara, ¿puedes venir un momento? —me pregunta Janine, interrumpiendo mis intenciones.


  Es la primera vez que se dirige a mí. Asiento y me meto en el despacho de Mónica. Janine está sentada en la silla, con los brazos cruzados y la actitud relajada. Es la típica persona imbuida de una fría calma, lo cual me alarma. No es alguien fácil de interpretar. Con Mónica, por el contrario, sabía a qué debía atenerme. He de ir con cuidado. Janine acaricia el cuero de su silla. Es raro verla sentada en el despacho de Mónica, en vez de en su propio despacho.


  —He leído algunos de tus trabajos —comenta.


  —¿Hay algo que deba corregir? —me pongo a la defensiva.


  Janine esboza una sonrisa inofensiva.


  —No, en absoluto. Estás aquí por una razón puramente… comercial.


  La alarma que hay en mí se enciende.


  —Musa está invirtiendo en un nuevo canal de comunicación. Es la intención de la empresa diversificar el negocio. Ya sabes… el mundo editorial no está pasando por su mejor momento. Se va a crear un programa de televisión con el sello de Musa, y es la intención de la empresa reclutar reporteros desde dentro. —Janine me mira de arriba abajo—. Y tú estás en el ojo del huracán. Eso atraería la atención de los espectadores.


  No puedo quedarme callada.


  —Disculpe, pero si esto se trata de vender mis miserias en la televisión, no estoy dispuesta —la corto.


  —No se trata de eso —me corrige—, tenerte como reportera atraería al público, me refería a eso sin más. Puedes pasarte la vida detrás de la pantalla del ordenador, escribiendo artículos de poca monta que a nadie le interesa, o puedes dar un salto en tu carrera. Piénsalo.


  —No tengo experiencia.


  —No la tienes. Pero hay algo que sí tienes. Espontaneidad. A la gente le gusta eso. Janine me sonríe. —Piénsalo.


  Yo asiento, un poco confundida porque Janine se muestre tan cortés conmigo. Habría esperado que ella me odiara. Todas las mujeres alrededor de Héctor lo hacen.


  —Otra cosa —me dice, cuando estoy a punto de alcanzar la puerta—, no me interesan tus problemas con Héctor. Estoy aquí para dirigir la empresa, nada más. Si haces bien tu trabajo, yo no tendré nada que objetarte.


  —¿Y si no acepto tu oferta? Observo los incisivos ojos de Janine desde el cristal.


  —Es tu decisión.


  Y por algún motivo, sé que eso no es del todo cierto. Cuando salgo de su despacho, es decir, del despacho de Mónica, voy a buscarla. No la encuentro por ninguna parte, así que le pregunto a Sandra.


  —¿Has visto a Mónica?


  —Salió de la redacción hecha una furia. Creo que está en la cafetería.


  —Y yo creo que tiene algo que ver con el hecho de que Janine no tiene la menor intención de salir de su despacho —comenta Víctor.


  —Qué observador —siseo.


  —Deja de defenderla, Santana. Salimos ganando con el cambio.


  —¿Tú crees? —lo pongo en duda.


  Hay algo que no me gusta en Janine. No es transparente. Cuando Víctor se marcha, Sandra me aprieta la mano.


  —¿Está todo bien? —se preocupa.


  Sé que se refiere a Héctor.


  —Supongo. Es solo que lo esperaba de otra manera.


  —Esperabas que se echara a tus brazos.


  Ella suena como si yo fuera egoísta.


  —No es eso. Él estaba… distante. Como si no me conociera. Como si todos estos meses que vivimos juntos no hubieran significado nada para él.


  —Realmente parecía indiferente. Lo siento por ti.


  Yo me encojo de hombros.


  —Ya no tiene importancia.


  —Por tu bien, espero que así sea. —Sandra se sienta en el borde de mi escritorio y me guiña un ojo, tratando de animarme—. ¿Qué tal ayer?


  —Bien.


  —¡No puedes salir con Mike Tooley y responder eso! —exclama riendo.


  Yo me animo un poco.


  —Fue… genial. Hasta que llegó mi padre y nos pilló en actitud íntima en el coche.


  Sandra se tapa la cara y comienza a reírse.


  —¿Cómo de íntima?


  —Demasiado —respondo enrojecida.


  —¿Y qué pasó luego? —pregunta curiosa.


  —Le pedí a Mike que nos dejara a solas. No pasó nada.


  —No puedes perdonarlo —adivina.


  —¿Tú podrías? —me siento repentinamente enfurecida, como cada vez que abordo el tema.


  —No querría verme en tu situación.


  A la salida de la oficina, sigo sin tener noticias de Adriana, lo cual me resulta extraño. Hace más de un día que le dejé un mensaje de voz en su teléfono móvil, y definitivamente Adriana no es la clase de persona que puede vivir sin teléfono por más de un día. Si a eso le unes el hecho de que la pillé en actitud íntima con su tío, no puedo evitar sentir desconfianza hacia la camarera.


  Soplo sobre mi flequillo, demasiado largo como para ignorarlo. Mañana iré a la peluquería, lo prometo.


  —¡No tan alto, Zoé! —le pido a mi sobrina.


  La niña se balancea sin tanto énfasis sobre el columpio, y yo le lanzo un beso desde el banco en el que estoy sentada. Ella se ríe, justo como debe hacer una niña de su edad, y no puedo evitar preguntarme cuántas veces la habría llevado mi hermana al parque. O su padre. El nombre de Goyathlay supone una mancha negra en mi cerebro. No puedo soportarlo, y el hecho de recibir inquietantes misivas suyas me agobia. Puedo sentir sus oscuros ojos sobre el cuerpo de mi hermana, vigilando con ferocidad. Él debería haber sabido que mi hermana no era alguien a quien controlar. Ella era un espíritu libre y rebelde. No podía mantener el interés sobre las cosas o las personas durante demasiado tiempo. ¿Qué vio Erika en “El Apache”?, me pregunto. El peligro. La adrenalina del peligro. La emoción que corría por las venas al saber que estaba con alguien peligroso. Por desgracia, Erika olvidó que “El Apache” también era cruel y poderoso.


  Héctor también es peligroso y poderoso, pero nunca cruel. Jamás me hubiera podido enamorar de alguien cruel, y aunque en un primer momento llegué a pensar que estaba cometiendo el mismo error que mi hermana al enamorarme del tipo equivocado, ahora entiendo que era necesario. Jamás sentí un amor tan profundo y genuino por nadie como por Héctor. Supongo que él estaba hecho para mí. Para que cada parte de mi cuerpo, de mi personalidad y de mis sentimientos encajaran a la perfección con él. Héctor. Feroz, posesivo, pasional y lleno de amor. Justo lo que yo necesitaba. Lo que necesito. Salvo que fui demasiado cobarde, egoísta y rencorosa como para mantenerlo a mi lado.


  Suelto un resoplido de disgusto y pateo una inexistente piedra en el suelo. Las cosas no deberían ser así. Quiero decir, no debería darme cuenta de la verdad después de haber tomado mi decisión, una decisión irrevocable. Héctor ya no está en mi vida, si alguna vez lo estuvo, forma parte del pasado. Y él parece haberlo dejado atrás. Así de sencillo. Así de complicado. Me meto la mano en el bolsillo, y encuentro el colgante de mi hermana, aquel que le regalé hace varios años. El mismo que Claudia guardaba celosamente en un cajón de su casa. Otra incógnita por resolver. ¿Realmente prueba eso algo? Mi hermana pudo habérselo regalado, lo que me pone de mal humor. Subo la cabeza hacia el cielo, como tratando de encontrar una respuesta. —¿Lo hiciste?— le pregunto a nada en particular. Espero que no. Aquel colgante era la prueba de que mi hermana me quería. A su manera, pero lo hacía. Si se lo hubiera regalado a Claudia, me temo que cualquier sentimiento de empatía hacia ella se vería reducido a la inexistencia.


  Mi teléfono móvil suena en ese momento. En la pantalla brilla el nombre de Adriana. Lo cojo un poco nerviosa, y me aclaro la voz antes de contestar.


  —¿Me llamaste? —la voz de Adriana suena extraña y apagada. Distante.


  —Sí —hago una larga pausa. No quiero que note nada raro en mí—. ¿Qué tal va todo?


  —Bien.


  Realmente le ocurre algo. Si ella estuviera bien, reiría y parlotearía como suele hacer cada vez que la llamo.


  —Me alegro —le digo, tratando de sonar natural—. Quería hacerte una pregunta, ¿sabes a quiénes daba clase de piano mi hermana?


  —¿Por qué? —me pregunta. Intuyo la desgana de su voz.


  —Simple curiosidad.


  —Niños y gente joven que estaba empezando. Un día comentó que eran clases para iniciados.


  —¿No sabes algún nombre?


  —Ya sabes cómo era Érika.


  La frase “ya sabes cómo era tu hermana”, siempre me molesta, la diga quien la diga. No, no tengo ni idea de quién era Erika, y cada vez que averiguo algo más sobre ella, me sorprendo más.


  —Ajá… ¿Realmente estás bien? —me intereso.


  Se hace un largo silencio.


  —Claro, ¿por qué iba a estar mal?


  Porque follas con tu tío escondida bajo los árboles.


  —No sé. Solo podrías decírmelo tú —trato de no sonar forzada—. Puedes contar conmigo para cualquier cosa, ¿de acuerdo?


  Adriana me responde con un escueto sí, y acto seguido me cuelga el teléfono. Es entonces cuando percibo a los hombres vigilantes, tan cerca de mi sobrina que suelto un natural grito de horror. Corro hacia ella y la cojo en brazos, alejándome a toda prisa de allí. El Apache sigue acechando, y ahora soy yo su próxima víctima. Cuando llego a mi casa…


  —¡No me pidas que me calme! —le grito al teléfono.


  Oigo la respiración pausada de Erik, lo que a mí me enfada más. No es justo que él esté tan tranquilo en un momento como este.


  —Bien, cálmate.


  Echo fuego por las orejas.


  —No es posible —mi voz está contenida. Como un cuchillo siendo afilado, preparándose para la batalla—. Un potencial criminal ha mandado a sus esbirros a vigilarme. Ha vuelto a encontrarme. Y lo seguirá haciendo, así yo me traslade al fin del mundo. Me altero por momentos.


  —No quiere hacerte daño. Ya te lo habría hecho de ser así. Río histérica.


  —Me dejas más tranquila.


  —Lo que quiero decir es que no debes preocuparte por ello. Solo quiere forzarte a visitarlo. Piensa que eres el vivo reflejo de Érika. Olvidas que él también perdió a una esposa.


  —¿Te dijo eso él?


  —¿Quieres que te ponga protección? Puedo hacerlo si estás asustada —no responde a mi pregunta.


  —No quiero vigilancia. Quiero que acabes con esto.


  —Eso intento. Mientras tanto, mantén la calma. No quiere hacerte daño, lo sé.


  —Las promesas de un criminal no tienen ningún valor.


  —Puede ser… ¿Quieres que te ponga vigilancia? —repite.


  —¡Deja de decir eso! No quiero vigilancia. Quiero conocer el contenido de los correos. Eso es todo.


  —Estoy en ello. No es fácil convencer a alguien como “El Apache”, sobre todo cuando ya está en la cárcel.


  —Entonces iré a verlo. Tú mismo dices que no quiere hacerme daño, pues no hay problema.


  —No hagas eso. Por Dios, qué estúpida eres.


  Lo oigo suspirar.


  —No te lo pediré dos veces —declara fríamente—. Bien. Lo que quiero decir es que te prohibiré la entrada. Puedo hacer eso.


  Estoy a punto de gritarle, cuando él vuelve a hablar.


  —Buenas noches, Sara.


  Y me cuelga. Miro el teléfono y suelto un profundo resoplido. Erik nunca escucha. Nunca lo hace. —¿Lo haces tú?— pregunta mi subconsciente. —No estamos hablando de mí— la corrijo.


  Ni siquiera me ha dejado que le explique mi conversación con Adriana. Seguro que él me dedicaría esa mirada reprobatoria que tanto le gusta. Cojo la bolsa de basura, y salgo hacia la calle. Al abrir la puerta, me encuentro de bruces con Mike. Está apoyado sobre el lateral de la puerta, con una mano en el timbre. Tiene el cabello hacia todos lados, los ojos brillantes y la sonrisa ladeada.


  —Diría que voy a entrar, pero mejor te acompaño fuera. Pareces necesitar que te dé el aire.


  —Sí, lo necesito —no hago nada por negarlo.


  Bajamos las escaleras y nos dirigimos hacia el contenedor. Mike lo abre galantemente, y yo ni siquiera me río. Nos quedamos parados uno frente al otro. No sé cómo iniciar esta conversación “post coitus interruptus”.


  —Siempre pareces alterada. Relájate —me pide, y me da un leve codazo en el hombro.


  —No siempre. Ayer… —me interrumpe al comprender lo que iba a decir.


  Mike se muerde el labio, como nunca antes había visto hacer a ningún otro hombre en la tierra. Demasiado sexy y natural.


  —No siempre voy a dar yo el primer paso —me anima.


  Yo enarco una ceja.


  —Quizá no quiera iniciar nada —lo provoco.


  Mike echa la cabeza hacia un lado.


  —Bien, podemos jugar a esto —comenta divertido.


  Da un paso hacia delante, y coloca una mano en mi cintura. Estoy tentada de tocarlo, pero no lo hago. Él se inclina hacia mí, y cierro instintivamente los ojos, inclinándome hacia él. El pulso se me acelera, y el deseo me invade. Pero cuando abro los ojos, él está fuera de mi alcance y con una sonrisa burlona en la cara.


  —Te dije que no volvería a pedírtelo, pero si me llamas, no me costará decirte que sí. Buenas noches, Sara.


  Se mete las manos en los bolsillos y se aleja caminando, dejándome anonadada. Quiere que esta vez sea yo quien dé el primer paso. Que lo busque. Bien. Ambos podemos jugar a este juego, y yo no voy a perder.


  CAPÍTULO 7


  Me despierto empapada en sudor. Las sábanas están húmedas, y mi cabello se pega a mi frente, pegajoso y sucio a causa del sudor. Me levanto con los ojos enrojecidos e hinchados, y camino a tientas hacia el baño. Me doy una ducha tan fría que mi piel palidece, pero lo necesito. Ojos verdes y azules bucearon en mis sueños. Se mezclaban, y sus alientos me asfixiaban sobre la nuca. Al final, los ojos verdes ganaban la batalla, y antes de que yo pudiera hundir mis dedos en su cabello negro para atrapar su olor, este se desvanecía en mis manos, como gotas de agua escurriéndose por la piel. El sueño, o la pesadilla más bien, se repitió durante toda la noche, y cada vez me despertaba más húmeda y necesitada justo ahí. En la unión de mis muslos, donde el ardiente deseo urgía por atenciones.


  Salgo de la ducha más relajada, aunque al recabar en las sábanas deshechas, me siento exhausta y dolorida. Justo la clase de sentimiento que tendría una mujer que lo ansía todo, y está cansada de no tener nada. Todo lo que yo soy en estos momentos. Una explosión de deseo contenido, ardiendo por ser liberado, necesitando sentirse en los brazos de otra persona. Aunque esos brazos no sean los del hombre al que ansío con toda mi alma. Aunque necesite a Héctor, y busque a Mike, porque sé que no puedo tener otra cosa.


  Llevo a mi sobrina al colegio, y para cuando vuelvo, Sandra ya me está esperando. Voy a mi cuarto a recoger mi bolso, e inconscientemente ruedo mis ojos hacia el colgante sobre la mesita de noche. Una inesperada idea cruza mi mente.


  —¿Nos vamos? —pregunta Sandra.


  —Aún no —respondo, con el collar latiendo caliente sobre mis manos.


  —No quiero llegar tarde al trabajo —me apremia.


  —Ve tú. Yo llegaré un poco más tarde.


  Ella me lanza una mirada dudosa.


  —¿Seguro?


  Asiento, y la veo marcharse soltando un resoplido. Llevo espiando a Claudia el tiempo suficiente como para conocer su horario. Ella sale todos los días a las 9:35 horas de su casa, y no regresa hasta pasada la madrugada. No tengo ni idea de en qué ocupa su tiempo mientras permanece fuera, y evidentemente no soy una psicótica con tendencia a perseguir vecinos. Pero ahora, mi pequeña vigilancia me servirá para algo. Vigilo por la mirilla, y en cuanto la veo salir, me apresuro a abrir la puerta. El colgante luce sobre mi cuello, tan descarado en mi voluminoso escote que no puedo reprimir una sonrisa. Ella debe mirarlo. Va a mirarlo.


  Antes de que el ascensor se cierre, coloco un pie dentro y las puertas se abren. La expresión de Claudia cambia al verme entrar, pero se aparta educadamente hacia un lado y me deja sitio.


  —Buenos días —me saluda, educada y distante.


  —Buenos días —repito.


  Es la primera vez que le hablo desde nuestro encuentro en el portal, con Julio Mendoza como testigo. Claudia enarca una ceja sorprendida, y cuando lo hace, sus ojos viajan indiscretos hacia el collar. La expresión se le congela, y aprieta los labios. Yo la miro desafiante, y sonrío. Quiero que explote. Quiero que se delate. Necesito conocer su secreto, pues sé que guarda uno. La veo tensarse y apretar los puños, y yo esbozo una sonrisa más amplia. Rodeo con los dedos el collar, y doy toquecitos sobre el cristal del ascensor, solo para molestarla. Tac… Tac… Tac… Noto que tiene un tic en el ojo izquierdo. Me mira como si fuera a romperse de un momento a otro. Quiero provocarla, para que ella hable. Y justo cuando pienso que ella va a delatarse, las puertas del ascensor se abren y ella sale disparada hacia la salida. La veo marchar, y una creciente sensación de dicha me recorre por dentro. No es más que el inicio de un juego. Y sé que ella tarde o temprano va a salir derrotada. Solo es cuestión de tiempo.


  Llego a la oficina, que está sumida en una cháchara continua. Es extraño, cuando Mónica estaba al mando, lo único que se escuchaba era el ruido de los dedos sobre el teclado. Janine, por el contrario, es distante y fiera, pero no parece la clase de persona que se preocupe de la simple jerga entre compañeros. No sé por qué eso no me gusta demasiado. Quizá sea una persona poco proclive a los cambios, teniendo en cuenta que en los últimos meses he sufrido nuevas y devastadoras experiencias. Prefiero la seguridad de lo ya conocido, y aunque Mónica no es un cúmulo de amabilidad, es muy previsible. Si haces bien tu trabajo y te comportas de acuerdo a sus normas, estás fuera de peligro. Respecto a Janine, no sé lo que pensar.


  Observo a Mónica salir de su despacho. O quizá ya no lo sea. Lleva dos pesadas cajas que le cubren el rostro, probablemente rojo. Como veo que nadie la ayuda, voy a su encuentro sin dudarlo.


  —Te ayudo —me ofrezco, y le quito una caja—. ¿Dónde vas con esto?


  Su cara está más que roja. Es una mezcla de tonos violetas y azules, como si ella estuviera a punto de explotar, y un gran esfuerzo de contención la reprimiera. Como alguien aguantando la respiración antes de morir ahogado.


  —Se llama recolocación —su voz suena áspera y desganada.


  —¿Se queda con tu despacho?


  No puedo evitar reírme. Mónica debe de estar ardiendo por dentro.


  —Así es.


  No comprendo nada. El despacho de la directora de Musa España, el mismo que antes era de Daniela, es con toda seguridad el mejor de la oficina. Es dos veces más grande que el de Mónica, y tiene unas impresionantes vistas de Madrid. Por lo tanto, no entiendo por qué Janine querría quedarse con el despacho de Mónica.


  —¿Por qué se queda en el tuyo?


  —No preguntes —replica, conteniéndose—, ayúdame a llevar las cajas hacia la zona contigua a la fotocopiadora.


  —¿El almacén? —me sorprendo.


  —Sí. Ese cubículo apestoso y sin ventanas.


  Me vuelvo a reír.


  —¿Qué hiciste para ganarte su ira? —me intereso.


  —Nada en especial, aparte de existir.


  Voy a seguirla, cuando la voz monótona y fría de Janine me llama.


  —Deja eso, Sara. Ella puede cargarlas sola. Te necesito aquí.


  Voy a interceder a favor de Mónica, pero cuando me encuentro con los ojos fríos como el hielo de Janine, sé que es algo sobre lo que no va a discutir. Odia a Mónica, por alguna razón ajena a mi conocimiento. Le echo una mirada de disculpa a Mónica, quien simplemente resopla y se marcha cargada como una mula.


  Entro en el despacho de Janine, y no me molesto en cerrar la puerta. Hay algo que no me gusta en su forma de actuar, y sé que si no estoy de su parte, no dudará en acabar conmigo.


  —Hoy hay una fiesta a la que quiero que asistas, junto con Mónica y conmigo.


  Entiendo lo de Mónica, pues es la redactora jefe. ¿Pero yo? He sido la última en llegar a Musa…


  —No te sorprendas. Ya te dije que te quiero en el programa de televisión de Musa, pero si te resistes, al menos colaborarás en mis planes.


  —En tus planes —logro decir, sin evitar el escepticismo de mi tono.


  —Se trata de una fiesta benéfica organizada por empresas Power Brown. Al ser Musa una empresa del holding, vamos a cubrir el evento. Yo asistiré como invitada, y tú entrevistarás a los invitados. Quiero material interesante, y ya sabes a qué me refiero. Eres atrevida, punto a tu favor.


  Nunca creí que ser atrevida fuera algo de lo que enorgullecerse.


  —¿Eso es todo?


  Me siento repentinamente mal. Una creciente sensación de agobio me recorre la garganta, y comienzo a hiperventilar. No quiero volver a ver a Héctor y, sin embargo, voy a encontrármelo en esa fiesta.


  —Nada más. A no ser que tengas algún problema para asistir.


  —En absoluto —declaro, y no puedo evitar sonar cortante.


  Ella no parece enfadada. Es como… si esperara dicha reacción en mí. Y le satisficiera.


  —Otra cosa —me dice, antes de irme—, es bien sabido por todos que no soportas a Linda. A mí me trae sin cuidado, pero si pudieras ser un poco más incisiva te lo agradecería.


  —¿Incisiva? —repito, y no me gusta lo que eso significa.


  No es que me importe hacer daño a Linda. En fin, la detesto en lo más profundo y todo ese rollo. Pero no soy el tipo de periodista que ella espera que sea. La clase de ser sin escrúpulos que Daniela adoraría.


  —Ya sabes a qué me refiero —me aclara—. ¿Algún problema?


  —Ninguno —miento.


  Y cuando salgo de su oficina, sé que esta noche voy a tener más de uno. Numerosos problemas. Tantos como sean posibles. Al fin y al cabo, los problemas me adoran.


  Mónica me recoge a las diez en punto de la noche. Luce un ajustado y largo vestido rojo que se ciñe a su esbelta figura, con un amplio escote en la espalda que parece gritar: “¡Devórame!”. Yo llevo un simple vestido vaporoso en color crema, y unas sandalias de strass atadas a los tobillos.


  —¿Has elegido eso para impresionar a tu ex? —se ríe.


  Aprieto los dientes.


  —¿Has elegido eso para que Janine te odie aún más? —me burlo.


  Ahora es ella la que aprieta los dientes.


  —Tú al menos estarás haciendo el trabajo que te corresponde. A mí me toca cuidar de que todo esté organizado —no se lamenta. Simplemente lo lanza.


  —Te está relegando.


  —No solo eso. Quiere que todos vean que me he convertido en un cero a la izquierda.


  —¿Por qué te odia tanto?


  —Qué más da eso. En cuanto a ti, un solo consejo: haz lo que Janine te pide, o te ganarás su antipatía para siempre.


  —Dijo que fuera incisiva.


  —Así que quiere que hagas preguntas incómodas a los invitados…


  —Que sea tan incómoda como un grano en el culo —me sulfuro.


  —No naciste para esta clase de Periodismo.


  —Tú tampoco naciste para que ella te pusiera a ordenar tarjetas y esbozar sonrisas a los invitados.


  —Cierto —gruñe.


  —¿Algún consejo para hacerlo bien? —le pregunto.


  —Ninguno. No podrías ser una cabrona ni aunque lo intentaras mil veces.


  —Bien.


  —Sé tú misma —me anima—, a la gente le gustan las personas espontáneas. Justo lo que tú eres.


  —Suenas como ella —finjo que vomito.


  Mónica aprieta el volante.


  —Otra cosa. Cuando veas a Héctor, trata de aparentar que no estás a punto de tirarte a sus brazos. Ya sabes, un poco de amor propio no te vendría mal. Ni siquiera un buen polvo.


  —¿Tanto se notó el otro día?


  —Lucías como si estuvieras a punto de caer de rodillas y besarle los zapatos. Y por cómo te engañó, él no merece tal cosa.


  Omito decir que yo tampoco me comporté de una manera ejemplar con Héctor. Por lo que sé de Mónica, para ella los hombres son todos unos parásitos. Los odia. Y yo no estoy dispuesta a hacerla cambiar de opinión cuando estoy enamorada de mi ex hasta las trancas.


  Llegamos a la fiesta y nos bajamos del coche. Un aparcacoches se queda con las llaves del vehículo, y Mónica le ladra que no se lo arañe bajo pena de llevarse una patada de sus tacones de veinticinco centímetros. Juro que en sus mejores momentos esta mujer puede ser un verdadero encanto. Mónica me da un codazo antes de dejarme.


  —No la cagues —me recomienda—, ya es suficiente con que nos odie a una de las dos. O tal vez me equivoque.


  Me coloco en mi puesto y voy entrevistando a las personas que van pasando. No logro ser incisiva, y me voy lamentando con el paso de los minutos. Me van a echar a la calle. Lo intuyo. No nací para esto. Entonces, aparece la única mujer que puede hacer aflorar mi vena vengativa en milésimas de segundo: Linda, esa copia barata de Victoria Beckham teñida de rubio, me echa una mirada afilada y camina decidida hacia mí. Detesto sus piernas largas, su cabello rubio y sus ojos azules. Por encima de todo, detesto esa mirada llena de veneno que me dedica cada vez que me ve. Y sé, en el preciso instante que se coloca delante de mí, que solo puedo ser incisiva con ella. Se las va a llevar todas.


  —Detrás del objetivo en vez de colgada del brazo de Héctor. Vaya salto profesional —se burla de mí, cuando mi cámara no nos graba.


  No voy a contestarle. No a eso. Pero ella no se detiene ahí.


  —Mírate. Qué poca cosa eres comparada conmigo. Entiendo que Héctor se cansara tan pronto de ti. No tienes ni idea de lo rápido que corrió a mi encuentro cuando cortasteis. Su manera de follar es tan… intensa. Me vuelve loca. Él envuelve su mano en mi pelo, y tira de mi garganta para besarla. Lo que te pierdes…


  Me siento enferma. Imágenes de Héctor follando con Linda golpean mi mente. Sé que no puede ser cierto. Sé que ella está mintiendo. Sé que Héctor jamás volvería a tocarla como se supone que tocaría a una mujer después de lo que ella me hizo. Y sin embargo… su manera de describirlo es… Siento la bilis subir hacia mi garganta. Los ojos de Linda brillando maliciosos. Agarro a mi cámara, que está grabando el resto del recinto, y lo giro hacia Linda. Él nos graba, y le echo una mirada a Linda desprovista de piedad.


  —Buenas noches, Linda. Quisiera agradecerte que te tomes tu tiempo en contestar a la entrevista. Una modelo tan reputada como tú no es fácil de conseguir en primer plano todos los días —sueno seria, como si en realidad estuviera siendo profesional.


  Ella me mira asombrada, sin entender mi indiferencia hacia sus palabras hirientes.


  —El placer es mío —su voz es dulce como el algodón de azúcar, pero yo soy mejor mintiendo.


  —¿Qué opinas de la labor altruista de empresas Power Brown?


  Ella suelta una parrafada que yo no me intereso en escuchar. Continúo con la entrevista…


  —Tienes razón. La labor de empresas Power Brown es admirable. Tienen centros de ayuda a los más necesitados por todo el mundo, y están muy comprometidos con la hambruna en las zonas más pobres de África —miro a la cámara, y esbozo una sonrisa radiante—. Es realmente extraordinario que personas como tú se preocupen por los más desfavorecidos, y apoyen iniciativas altruistas como estas.


  —Siempre he pensado que hay que ayudar a quienes más lo necesitan. Y ahora… el golpe maestro.


  —Qué gentil por tu parte… sobre todo teniendo en cuenta tus recientes problemas con la comida. Entiendo que no es fácil asistir a una reunión para erradicar el hambre en África cuando tú estás pasando por momentos tan delicados. La cara de Linda se pone lívida.


  —Eso no es…


  —Las últimas declaraciones de una excompañera de pasarela tuya indican que vomitabas antes de desfilar. ¿Qué hay de cierto en eso?


  —¿Cómo te atreves? —sus ojos se salen de las órbitas.


  —¿Qué tienes que decir al respecto acerca de estas declaraciones? ¿Tienes realmente problemas con la comida, o es un burdo intento por desprestigiar tu afamada carrera? —escupo afamada carrera.


  Linda me mira con la cara desencajada.


  —Gracias. No voy a responder más preguntas —dice débilmente, y se marcha corriendo.


  Estoy segura de que he sido todo lo incisiva que Janine deseaba. Y, sin embargo, un nudo de opresión en el estómago me carga con el sentimiento de culpabilidad. Yo no soy así. Mi cámara me mira sorprendido.


  —¿Hacía falta ser tan cruel? —me pregunta, acusándome.


  —Limítate a seguir grabando. El resto de invitados camina hacia la entrada de la sala, y entonces, nuestras miradas se cruzan. Héctor es el foco de todos los flashes, y sus ojos verdes esmeralda caen sobre los míos apenas un segundo. Luego los aparta, mira hacia el frente y camina sin detenerse a mi lado.


  CAPÍTULO 8


  Ayudo a mi cámara a recoger todos los elementos audiovisuales y a guardarlos en la mochila. De alguna manera, ayudar a alguien alivia mi cargada conciencia. No debería sentirme así. No por Linda, quien desde que me conoce ha intentado hacerme la vida imposible, con sus comentarios hirientes acerca de mi relación con Héctor. Y sin embargo, me siento como si hubiera faltado a mi ética profesional. Lo cual es cierto. No soy la clase de periodista especializada en material sensacionalista. O quizás tenía una opinión bien pagada de mí misma. Estoy a punto de irme cuando Mónica me detiene.


  —Janine quiere que te reúnas con nosotras. Ahora.


  —No sé por qué, pero me temo que eso no augura nada bueno —profetizo.


  —Me temo que así es.


  Ella me coge por la muñeca y me lleva hacia el salón de invitados. Perlas de sudor recorren su frente, y su boca está cerrada en una línea tensa.


  —¿Estás bien? —la detengo antes de entrar en el salón.


  Ella rueda los ojos hacia el suelo, como si quisiera evitar mi pregunta. Pero al final, me mira a la cara y habla.


  —No, no lo estoy. Llevo toda la noche recibiendo invitados y organizando las mesas. Se supone que debería estar en la oficina, trabajando en el número especial de Musa para el nuevo programa. No aquí, haciendo un trabajo que no me corresponde —suena cansada, como si más que furiosa, se encontrara agotada de lidiar con una situación que no le corresponde.


  —Si hablases con Janine, tal vez pudieseis arreglar las cosas.


  Ella se ríe secamente.


  —Vuelve a repetirme eso dentro de un tiempo, cuando la conozcas mejor.


  Me agarra de la muñeca y me mete dentro del salón. Me siento como un gato enjaulado ansiando la libertad.


  El vello de mi piel se eriza ante el contacto de nuestra mirada, como si fuéramos dos imanes que se atraen mutuamente. Solo que él no me mira de la misma forma que lo hago yo; derritiéndome bajo el candor de su mirada. ¿He dicho candor? Sus ojos verdes son fríos y vacíos, como si no me viera. Apenas se fija en mí, vuelve la cabeza hacia otro lado, como si no le interesase lo que acaba de ver. Un sentimiento de congoja me presiona bajo el pecho, y me siento tan débil que mis piernas flaquean sobre los zapatos de tacón.


  —Vamos —me anima Mónica.


  Ni siquiera soy consciente de que ella me arrastra por el salón, y me dejo llevar como si fuera una autómata. Unos metros alejadas de nuestro destino, me doy cuenta de hacia dónde me lleva, y me detengo como si existiera fuego al otro lado de la sala.


  —Cuanto antes te enfrentes a esta situación, mucho mejor —me susurra al oído.


  Tira de mí sin hacer caso de mis murmullos de desacuerdo, y me empuja directamente hacia Héctor y Janine. Mi mano roza sus dedos, y siento el calor de nuestro roce. Él se gira y me mira, como si nada. Ni siquiera aparta la mano, como si no se hubiera percatado de que nos estamos tocando. Yo doy un paso hacia atrás y finjo una indiferencia que estoy lejos de sentir. Me gustaría ser como él; tan distante y preparado para la situación que pudiese afectarlo como su comportamiento me afecta a mí. Apenas dos meses atrás compartíamos una intimidad devastadora, que arrasaba con cada parte de mi alma. ¿No significo nada para él?


  —Sara, qué gusto encontrarte aquí —me saluda Janine—, ya me han comentado que has hecho un gran trabajo en la sala de recepción.


  ¿Gran trabajo? ¿Cómo se ha enterado ella de que he sido “incisiva”? Mónica me echa una mirada de reojo y enarca una ceja, sin entender a qué viene aquello. Héctor permanece como si eso no fuera con él. A lo largo de la sala diviso a Linda, mirándome con un profundo odio. Casi siento pena por ella, y por lo que le he hecho.


  —Supongo —respondo al comentario de Janine.


  Janine se vuelve a Héctor, y le toca el brazo. No es el toque de una mujer deseando conquistar a un hombre, sino más bien la intención de una mujer por captar la atención de alguien.


  —Como me pediste, he estado buscando entre el personal de Musa a los candidatos idóneos para el nuevo programa de televisión. Me complace presentarte a mi principal candidata: Sara Santana. —Janine me mira a mí y luego a Héctor. Al ver que él no dice nada, ella esboza una sonrisa llena de frialdad—. Sí, evidentemente las presentaciones sobran.


  Ahora Héctor me mira directamente a los ojos, y la indiferencia que antes mostraba hacia mí ha desaparecido. Me mira y me mira. Me observa… como si me estuviera evaluando. Lo cual me molesta.


  —No creo que sea la persona adecuada —resuelve, sin dejar de mirarme.


  Me siento como si alguien me pisoteara.


  —¿Por qué? —le exijo saber, sin poder quedarme callada.


  No entiendo a qué está jugando. Realmente no es necesario que él se muestre como un jefe prepotente conmigo, infravalorando mi capacidad, cuando ya ha dado buena muestra de que me ignora y me desprecia.


  Héctor sigue sin apartar sus ojos de mí, apenas los desvía hacia Janine antes de volver a hablar y fijar de nuevo toda su atención en mi persona.


  —Todos aquí conocemos la dificultad de la señorita Santana para mantener las formas —que hable de mí en tercera persona, mientras me mira a los ojos y me pone en evidencia delante de Janine y Mónica me sienta como un puñetazo en el estómago.


  —Sí, tú sabes mucho de eso —escupo con ira apenas contenida.


  Héctor se dirige a Janine.


  —Lo que os decía —suelta.


  Estoy a punto de gritarle algo que lo obligue a callarse, o a demostrarle a sí mismo que no es tan indiferente a mí como yo pensaba, pero Mónica clava sus dedos en mi brazo para que me calle.


  —Pues a mí me parece perfecta —lo contradice Janine, más irritada porque él ponga en entredicho sus opiniones que por el hecho de que mi profesionalidad haya sido cuestionada.


  —Espero que no te equivoques —finaliza Héctor—. Ha sido un placer.


  Héctor se marcha hacia la otra punta de la sala, y yo lo sigo con los ojos. No me puedo creer que él se haya comportado de una forma tan ruin. Sí, justo la misma manera en la que yo he tratado a Linda. Solo que yo desprecio a Linda, y él se supone que me amaba hasta hace escasos meses. No presto atención a la tensa conversación que mantienen Mónica y Janine. Tan solo fijo mi atención en Héctor, y en cómo una mujer morena de ojos verdes lo intercepta. Ella se cuelga de su brazo, y él se acerca a su cara para hablarle más íntimamente. Las mejillas me arden y los ojos me pican. No estoy preparada para ver esto. Necesito salir de aquí. Él le dice algo que la hace reír tontamente. Ella se acerca más a él, y ahora le acaricia el brazo seductoramente. Le sonríe y se pasa la lengua por el labio inferior, coqueteando con él de manera descarada. Héctor vuelve la cabeza hacia donde estoy, me mira fugazmente, y yo me siento como si me estuvieran clavando un millón de agujas. Se vuelve a la mujer, asiente con la cabeza y le coloca una mano en la espalda, acompañándola a la salida. Sé lo que ellos van a hacer. Me siento enferma.


  —Me puedo ir —le suelto a Janine. No es una pregunta.


  —Haz lo que te dé la gana —me espeta ella, su atención ahora está puesta en Mónica.


  Salgo corriendo del salón, y antes de que consiga llegar a la salida, los veo. En la parte trasera del coche de Héctor. Los dos sentados tan juntos que todo mi corazón se hace trizas. Caminando por la acera, no soy consciente de la lluvia sobre mi piel. Estoy empapada, y mi pelo húmedo se me pega a la cara, como si fuera la viva imagen de la niña de The Ring. Solo que yo estoy peor. Me dirijo al único sitio en el que quiero estar en este momento, y cuando llego hacia la entrada de la urbanización, corro hacia dentro cuando me percato de que el guardia está inmerso en una película de acción. Corro tanto como me permiten mis piernas, y llego jadeante y empapada. Golpeo la puerta. Furiosa. La puerta se abre, y un incrédulo Mike me recibe. Me mira de arriba abajo. Cuando se percata de mi estado, sus ojos me contemplan asustados.


  —¿Sara, qué…?


  No lo dejo terminar. Me lanzo sobre él, y rodeo su cuello con mis manos. Mis labios húmedos encuentran su boca, y mi cuerpo empapado se pega al suyo. Lo beso urgentemente. Necesitando que él calme mi dolor. El cuerpo de Mike se tensa, sorprendido. Luego él reacciona, y yo gimo contra sus labios. Sus manos van bajando hacia el centro de mi espalda, y me aparta de la entrada. Me mete en la casa, cierra de un portazo y me empuja contra la puerta. Su cuerpo delgado y duro empuja sobre el mío. Mis manos le alborotan el pelo, y echo la cabeza hacia atrás para que él me bese la garganta. Jadeo cuando nuestras bocas se separan, y él me besa justo en el centro de la garganta. Luego me lame desde el lateral del cuello hasta la clavícula. Sus ojos azules encuentran los míos. Desatados y confusos.


  —Nunca pensé que vinieras en mitad de la noche, corriendo y empapada —me dice fascinado.


  —Cállate y bésame —le pido.


  Él lo hace. Sus labios encuentran los míos y me besan. Sus manos se detienen en mis caderas, y yo rodeo mis piernas alrededor de su cintura. Él me muerde los labios, los chupa y vuelve a besarme. Mike tiene una forma extraña de besar. Apremiante pero dulce. Excitante y juguetona. No es la forma desatada y hambrienta de Héctor, pero esta también se siente bien.


  —Mike… —gimo, cuando siento su erección sobre mi estómago.


  Él me lleva hacia el salón, con mis piernas rodeando su cintura. Me tumba sobre la alfombra que hay al lado de la chimenea encendida. Me aturde cuando él me besa la frente, y la punta de la nariz, y la barbilla.


  —Lo que quiero es… —lo cojo de los hombros y lo acerco hacia mí.


  Necesito sentir su cuerpo sobre el mío. Sus embestidas dentro de mi cuerpo. Llenándome y curando todas mis heridas.


  —Sí, ya sé lo que quieres. Lo mismo que yo —ladea una sonrisa. Sus dedos se hunden en mi nuca, y levanta mi cabeza—, pero voy a tomarme todo el tiempo del mundo. Llevo esperando mucho a que llamaras a esa puerta…


  Él vuelve a besarme. Me muerde, y me besa. Sus manos en mi cara, su erección entre mis piernas. Yo alzo mis caderas hacia su encuentro, y Mike me agarra de los glúteos y se roza contra mí. Ambos jadeamos. Nuestros labios no se separan cuando sus manos descienden por todo mi cuerpo. Se cuelan por dentro de mi vestido, y me lo saca por la cabeza. Él me da la vuelta, y desabrocha mi sujetador. Aprisiona mis pechos desde detrás, y me coloca sobre mis rodillas. Gimo cuando siento sus dedos pellizcar mis pezones. Su mano libre se cuela dentro de mis braguitas, y me acaricia el sexo. Jadeo enloquecida y arqueo la espalda hacia atrás. Mike me besa la nuca, y sigue acariciándome. Yo giro la cabeza, y encuentro sus labios. Lo beso, y tiro de su labio inferior. Él se ríe, y su lengua me abre más la boca. Su erección palpita contra mis glúteos, y él me tumba boca abajo sobre la alfombra. Lo noto quitarse los pantalones y desabrocharse la camisa. Su pecho cae sobre mi espalda, y su erección apenas me roza. Coloca sus manos en mi estómago, me sube los glúteos y entierra su boca en mi sexo.


  —Mike… —digo su nombre, y cierro los ojos.


  El placer es inmenso cuando él me lame desatado. Yo entierro los dedos en la alfombra, y arqueo las nalgas hacia su encuentro. Él vuelve a poseerme con la lengua.


  —Quiero verte —le pido.


  —No tengo ningún problema en ello —se ríe.


  Me da la vuelta, y me encuentro con un abdomen definido, y un vello rubio y fino. Su erección es considerable, y su cuerpo pecaminoso y lleno de tatuajes. Él me coge de los muslos, los abre y echa una mirada lujuriosa a mi interior. No me siento cohibida. Extrañamente, Mike tiene una forma de hacer que todo esto parezca un juego.


  Su lengua inicia un recorrido desde mi tobillo hacia la unión de mis muslos, y se detiene cuando está a punto de llegar a la parte en la que más lo necesito. Lo miro con los ojos nublados por el deseo, y arqueo las caderas necesitando que él me dé justo eso.


  Y él me lo da. Su boca se entierra en mi sexo y me besa de una manera desatada. Lo cojo de los hombros, y le clavo las uñas un poco. Él ni siquiera se queja, sino que me besa más profundamente cuando entiende lo ansiosa que estoy.


  —Ahora —le pido.


  Su cabeza deja de estar entre mis muslos, y él asiente. Se agarra a mis caderas y me penetra justo como lo necesito: fuerte y rápido. No nos miramos a los ojos, y yo cierro los míos, perdiéndome en mis pensamientos. Me hablan del amor perdido. No quiero escucharlos. Vuelvo a abrir los ojos, agarro la cabeza de Mike y lo beso. Él me habla sobre mis labios.


  —Rodea mis caderas con tus piernas —me pide.


  Yo lo hago, y la penetración se hace más intensa. Alzo mis caderas hacia su encuentro. Mike se mueve ligero y potente, y ambos jadeamos y nos besamos. Nuestras manos están en todos los sitios del cuerpo del otro, y cuando ya no podemos más, nos corremos juntos.


  Tengo tanto sueño, y tantas ganas de olvidar, que me quedo dormida al instante. Me despierto desnuda y en la habitación de Mike. Su brazo descansa sobre mi pecho, y él duerme boca abajo. Me acurruco contra él ante el frío de la mañana. Por eso, y porque quiero imaginar que esto es el despertar de dos enamorados. Al sentir mi presencia, él aprieta su mano sobre mi pecho izquierdo. Me río. Ese es Mike. Abre un solo ojo. Está completamente agotado. Tiene el cabello despeinado y la cara enterrada sobre la almohada. Gruñe y se pone de lado para mirarme.


  —¿Qué demonios hiciste para dejarme tan agotado? —se queja burlonamente.


  Me acaricia la base de la espalda cariñosamente.


  —¿Y este es el amante del que todas hablan? —me río.


  Él pone mala cara. Luego me mira un poco más serio.


  —Espero que no te importe que hayamos dormido juntos. Estaba agotado, y en cuanto te dejé en la habitación, me dormí a tu lado.


  —No me importa —aseguro.


  Esto no es como la última vez en que le grité. Mike toma un mechón de mi cabello de forma espontánea. Juguetea con él y me mira a los ojos.


  —Hueles bien —sonríe.


  —Gracias. Tú también.


  —Quiero decir que me costará quitar tu olor de mi cama. Enarco una ceja.


  —No sé si eso es bueno.


  —Podrías venir más de una vez. Me gusta que mi cama huela a ti.


  Yo no puedo evitar sonreír como una colegiala.


  —Apuesto a que eso se lo dices a más de una —me burlo. Él se restriega los ojos.


  —Eso no lo sabes.


  Bosteza y se tumba boca arriba en la cama. Yo me levanto y comienzo a vestirme.


  —¿Tienes que irte ya?


  —Si no quiero que me despidan, tengo que hacerlo. La mayoría del mundo tiene un horario laboral al que atenerse.


  Él bosteza, aburrido.


  —Ah… eso.


  Se levanta, y se pone unos pantalones. Camina detrás de mí, y me acaricia el glúteo cuando pasa por mi lado. Suspiro.


  —¿Desayunamos? —pregunta.


  Salgo de casa de Mike y paso por la verja que separa la casa de Héctor. Cuando llego a la salida, me encuentro con Héctor llegando. Me muerdo el labio. Mierda, esto no me lo esperaba. Nos miramos tensamente. Él viste la misma ropa de ayer. Yo visto la misma ropa de ayer. Ambos venimos de casas que no son las nuestras. Ambos hemos hecho lo mismo. Finjo que no me importa y trato de pasar por su lado sin mirarlo.


  —Buenos días —me saluda secamente.


  Observo que él echa un vistazo a la casa de Mike y luego a mí. La mandíbula se le tensa durante un segundo. Bien. ¡Que te jodan, Héctor Brown! Tú empezaste esto.


  —Realmente fantásticos —respondo, con una sonrisa de oreja a oreja.


  Pero cuando trato de esquivarlo y ambos nos movemos hacia el mismo lado, me retiro incómoda. No puedo fingir que él no me importa. Bajo la cabeza y camino hacia otra parte. Su mano me detiene. Me aprieta fuerte. Alzo la mirada y me encuentro con sus ojos brillantes…


  —¿Qué tal está Zoé? —me pregunta.


  Nos miramos, y las palabras se atragantan en mi garganta. El corazón se me acelera, y la piel me arde donde él me está tocando.


  —Está bien.


  —Me gustaría visitarla algún día. Si es posible.


  —Claro. Solo tienes que avisar. Estará contenta de verte.


  Héctor me suelta el brazo, y noto que se le escapa algo de aire. A mí también, y me aparto de él sin volver a mirarlo. Parece querer decir algo, y cuando me detengo para encontrar sus palabras, él se aparta de mí.


  —Que tengas un buen día, Sara.


  Su tono de voz es tan educado, tan distante, que me es imposible no estar decepcionada. Lo veo marchar hacia su casa, y me quedo quieta, observándolo, hasta que la puerta se cierra y yo giro para marcharme.


  ¿Qué esperabas, Sara? No es más que un capítulo cerrado. Al menos, él parece haber cambiado de libro. Y yo… supongo que me miento a mí misma creyendo que un affair con Mike me puede hacer olvidar a Héctor, lo cual es imposible. Al fin y al cabo, sigo estando enamorada de él.


  CAPÍTULO 9


  Llego a la oficina cinco minutos tarde. A Janine no parece importarle, porque me saluda como si nada desde su despacho acristalado, es decir, desde el despacho que antes pertenecía a Mónica.


  Víctor y Sandra están discutiendo sobre el nuevo software que tenemos en los ordenadores de la oficina, y mientras tanto, busco a Mónica con la mirada, necesitando contarle lo sucedido la noche anterior. Es la clase de persona que no me juzga, y tan solo escucha. Si se lo contara a Sandra, ella estaría sermoneándome sobre mi intención de jugar a dos bandas. Lo cual solo es mera intención, porque Héctor no parece interesado en volver conmigo.


  —¿Dónde has pasado la noche? —me pregunta mi compañera de piso, en cuanto se percata de mi presencia.


  —Siento no haber avisado, ¿qué tal se portó Zoé?


  —Bien, como siempre. Y detesto decirte esto, porque no me gusta meterme donde no me llaman, pero no deberías salir hasta las tantas cuando tienes que cuidar de tu sobrina.


  Le voy a responder que, en efecto, no debería meterse donde no la llaman, pero logro rectificar antes de expresar palabras de las que luego me voy a arrepentir.


  —Tienes razón. No volverá a suceder.


  Sandra parece arrepentida y me coloca una mano en el hombro.


  —Oye… no pretendía ser dura contigo. Sabes que no me importa cuidar de Zoé cuando tú no estás. Llevas dos meses encerrada en casa y escondiéndote en el trabajo, mereces salir a divertirte, pero me preocupa que te diviertas de la manera equivocada.


  —¿Te crees que me drogo? —le espeto.


  Varios de nuestros compañeros se giran para espiar la conversación, y Sandra se pone lívida.


  —Si no te conociera, me asustarías. Pero qué cosas dices… ya sabes a lo que me refiero. Es más, ya sabes a quién me refiero. No quiero que sufras por amor otra vez.


  —El amor es un invento de «El Corte Inglés» —replico, sonando amargada.


  Sandra resopla y vuelve a su asiento. Por el rabillo del ojo diviso a Mónica, y la saludo, pero ella me echa una mirada cargada de frialdad, cuadra los hombros y se mete en su despacho cerrando de un portazo. ¿Y a esta qué mosca le ha picado? Estoy trabajando en mi columna mensual para Musa cuando recibo un e-mail al correo electrónico que utilizo para trabajar en la empresa. Me extraña que el remite no sea el de la propia oficina, pues este correo tan solo lo conocen mis compañeros de trabajo. Movida por la curiosidad, abro el e-mail.


  
    La perra que hay en ti no puede estarse quieta por más de un par de meses. Recuerda que hay quien te vigila.


    D.

  


  Muevo el e-mail a la carpeta de correo basura y me crujo los dedos. Vaya, esto sí que no me lo esperaba. Un nuevo admirador secreto interesado en mi vida amorosa. A pesar de que trato de restarle importancia, no puedo cesar de darle vueltas al tema durante el resto de la mañana. Desconozco quién es “D.”, pero estoy segura de que esos dos meses hacen referencia a mi affair con Mike, lo cual me pone nerviosa. No sé cómo ha podido enterarse de lo sucedido si Mike vive en una de las urbanizaciones más lujosas y seguras de Madrid. Pero supongo que será un hecho aislado que carece de importancia, por lo que no me preocupo demasiado. Necesito centrarme y terminar mi reportaje a tiempo, así que me dirijo al cuarto de baño para echarme agua en la cara. Al llegar al lavabo de señoras, un cartel indica que está estropeado y que debemos utilizar el baño mixto de la segunda planta. Me dirijo hacia el cuarto de baño, y al entrar, los pies se me pegan al suelo al encontrarme de nuevo con Héctor.


  Se está lavando las manos en la pila del baño, y por un instante, siento la tentación de retroceder en silencio y salir corriendo, lo cual es absurdo. Él ya me ha visto, y me saluda con un asentimiento de cabeza cargado de frialdad.


  —Hola —lo saludo, y me coloco a su lado, a una distancia prudencial que nos impide tocarnos.


  Me refresco el rostro, y lo observo de reojo, sin poder evitarlo. Lleva un traje negro que se ciñe a su cuerpo como un guante, y una camisa azul oscuro con los primeros botones desabrochados. Tiene la mandíbula tensa y no me mira, y una conocida arruga le cruza el entrecejo.


  —¿Un día duro? —le pregunto, por decir algo.


  Siento una profunda opresión en el estómago. Esto es demasiado para mí. Hace unos meses compartíamos la mayor intimidad, y ahora, parecemos dos extraños que no saben lo que decir para romper el hielo. Cuando creo que él no va a responderme, se seca las manos y dice:


  —Algo así.


  Nos volvemos a sumir en otro silencio largo y tenso, y me percato de que ahora mismo, si yo no me hubiera empeñado en alejarlo de mi lado, ambos estaríamos viviendo juntos en Nueva York. No entiendo qué es lo que hace en Madrid cuando debería estar en Nueva York, y la esperanza de que todavía sienta algo por mí anima a creer que él ha cambiado sus planes por la sencilla necesidad de tenerme cerca, y que me está vigilando, lo cual es absurdo dada la frialdad con la que me trata. No me puedo quedar callada, y le pregunto con cierta brusquedad:


  —¿No deberías estar en Nueva York?


  —¿No deberías estar trabajando? —contraataca, con cierta brusquedad.


  Me quedo callada, y no se me pasa desapercibido que él me está observando con algo muy cercano al resentimiento. Héctor arroja el papel con el que se ha secado las manos al cubo de la basura, y pasa por mi lado sin ni siquiera tocarme o mirarme.


  —No te preocupes, te liberaré de mi presencia en un par de días. Viajaré a Nueva York en cuanto tenga zanjado todo el tema de la revista.


  —En ese caso, que tengas un buen viaje.


  ¿Qué tengas un buen viaje? ¿Pero qué dices, Sara? Yo no quiero que se vaya. Debería correr tras él y decirle la verdad. Pero ya es demasiado tarde para decir lo contrario, y antes de que termine la frase, Héctor se ha marchado. Salgo la última de la oficina, debido a que el repentino encuentro con Héctor me ha dejado tan alterada que no he sido capaz de concentrarme en el trabajo que tenía por delante. Por ello, he tenido que salir una hora más tarde, observando cómo Mónica pasaba por mi lado, se echaba el bolso al hombro y no me dirigía ni una sola mirada. ¿Qué demonios le pasa a esta? Saludo con la mano al guardia del edificio, quien me dedica una sonrisa amable al verme salir de la oficina cuando ya ha oscurecido.


  —No debería salir sola a estas horas de la noche —me recomienda.


  —No es nada, tengo el coche aparcado ahí al lado.


  Estoy saliendo por la puerta cuando la voz de Paco, el guardia de seguridad, me vuelve a llamar.


  —¡Casi se me olvidaba! Un hombre ha dejado este paquete para usted. Me ha pedido que se lo entregara en mano cuando saliera de la oficina, porque decía que no quería molestarla. Supongo que debe de ser importante.


  Cojo el paquete y le echo un vistazo a la tarjeta que hay garabateada. Tal vez esto te haga cambiar de opinión. Te quiero, hija. Sí, claro. Pero te olvidaste de mí durante los últimos… déjame que calcule… ¡15 años! Cojo el paquete en las manos y me dirijo hacia el contenedor más cercano. El paquete pesa considerablemente, y escucho un tac… tac… que me pone de los nervios. Está bien, siempre he sido una persona curiosa, y desprenderme del paquete sin echarle un vistacito previo me reconcome las entrañas.


  Luego recuerdo que mi padre desapareció hace quince años, y que este no es más que un burdo truco para lavarse la conciencia debido a la reciente muerte de Érika, y camino con mayor decisión hacia el contenedor. Mis tíos, unas personas que siempre estuvieron a mi lado, incluso cuando mamá y Érika estaban demasiado ocupadas discutiendo la una con la otra. Incluso cuando Érika se largó y mamá enfermó, y yo creí que iba a quedarme sola. Ellos siempre estuvieron, mientras papá… ¿Qué era lo que hacía mi padre? No tengo ni idea de lo que lo empujó a abandonarnos, ni de lo que lo ha mantenido alejado de mí durante todos estos años. Sí, él quiso darme una explicación, pero ¿acaso tiene importancia a estas alturas? No, claro que no tiene importancia, aunque una parte oculta de mí ansíe fervientemente que él me pida perdón y me explique por qué me abandonó.


  Observo el contenedor verde a la salida de la oficina, y de nuevo percibo ese ruido… tac… tac…, un sonido seco y que proviene del interior del paquete. El contenido golpea contra el envoltorio, y de nuevo, siento ganas de romper el envoltorio y descubrir lo que esconde su interior. Siento un repentino ataque de rabia, y doy dos zancadas apresuradas hacia el contenedor. Estoy a punto de lanzar el paquete a la basura, cuando la voz de Mike me sorprende.


  —¡Eh, chica impuntual! ¿Te parece bonito hacerme esperar? —me saluda.


  Camino hacia él, que luce irresistible vestido con una cazadora de cuero negra, una camiseta de algodón blanca y unos vaqueros. Me dedica su habitual sonrisa ladeada, y contra todo pronóstico, le doy un beso en los labios que me sabe a gloria.


  —Has venido a buscarme al trabajo —comento sorprendida.


  —Pasaba por aquí —le resta importancia.


  Enarco una ceja a modo inquisitivo, y él se encoge de hombros.


  —Fui a tu casa, pero Sandra me dijo que aún no habías llegado del trabajo. Tenía miedo de que te empeñaras en alejarte de mí, y no poder continuar lo que empezamos la otra noche.


  Me agarra de las nalgas y me presiona contra su erección, mordisqueándome el cuello para hacerme saber a qué se refiere. Me acaloro al sentir su cuerpo fibroso, y me agarro a las solapas de su cazadora.


  —¿Por qué me iba a alejar de ti?


  Sus ojos azules y brillantes le dedican una mirada descarada a mis pechos que el muy sinvergüenza no se molesta en disimular.


  —No lo sé, nena, eso deberías decírmelo tú. ¿Por qué ibas a alejarte de mí con lo bien que te lo hice pasar anoche?


  Idiota arrogante… y sexy.


  —Te vi esta mañana hablando con Héctor, y pensé que te habías arrepentido de lo que sucedió entre nosotros. Solo venía a cerciorarme de que no estabas cometiendo ninguna estupidez.


  Me separo de él, irritada por su confesión.


  —No te metas en mi vida.


  Mike hace caso omiso a mis palabras, y me rodea los hombros con un brazo.


  —Vamos Sara, conmigo no hace falta que finjas. Todavía no lo has olvidado, pero lo harás.


  Aprieto el paquete contra mi pecho, y le dedico una mirada iracunda.


  —Me deja más tranquila saber que controlas tan bien mis sentimientos.


  —¿Qué es ese paquete? —se interesa, ignorando mi enfado.


  —¿Esto? No es nada. Estaba a punto de tirarlo a la basura cuando te he visto.


  —Por la forma en que lo agarras, yo diría que estás deseando abrirlo.


  Aprieto los labios y me clavo las uñas en las palmas de las manos.


  —¡Eh, no he dicho nada! Haz lo que quieras con ese paquete. A mí me trae sin cuidado —me dedica una mirada caliente que va directa a mi escote—. ¿Te hace comida china en tu casa y película?


  —¿Solo eso? —inquiero, cargándome de buen humor al instante.


  Mike me agarra las nalgas y me muerde el hombro.


  —El postre eres tú.


  CAPÍTULO 10


  La boca de Mike se posa sobre la curva de mi cuello cuando los primeros rayos de sol se cuelan por la ventana. Me resisto a abrir los ojos y trato de apartarlo de un manotazo, pero tan cansada como estoy, lo único que consigo es rozar su piel con las yemas de mis dedos y dejar caer la mano sobre el colchón. Gruño y me hago un ovillo rodeada por las sábanas, mientras escucho la risa de Mike.


  La sesión de sexo desenfrenado y sin límites de anoche me ha dejado exhausta. Lo hicimos en tantas ocasiones, adoptamos tantas posturas y nos acariciamos en tantos sitios que me fue imposible pensar en otra cosa. Sí, justo lo que yo andaba buscando. Aislar el recuerdo de Héctor, y de Érika, en un lugar de mi mente al que me fuera imposible llegar mientras que Mike me prodigaba las atenciones que yo buscaba. Hubiera sido perfecto si él no se hubiera saltado mi única norma.


  —Te dije que te largaras cuando me quedase dormida —lo sermoneo.


  —Soy humano. Me quedé frito en cuanto tú te hartaste de utilizarme sexualmente.


  Se me escapa una risilla ante su delirio.


  —Diría que te gusta ser utilizado… —apunto, sacando la cabeza de debajo de la almohada para mirarlo burlonamente.


  —Uf… no sabes cuánto.


  Mike me arranca las sábanas y sus manos se pasean por mis caderas sin ningún pudor. Me toca de esa forma descarada que tanto me gusta, y se le dibuja su típica sonrisa pícara que es toda una tentación.


  —No —lo detengo, alejándolo de mí apenas unos centímetros.


  Pero él no me escucha, y hunde su nariz en medio de mis pechos, plantándome besos cortos y húmedos que me hacen delirar por unos segundos.


  —Mike… en serio… tienes que irte. No quiero que Zoé piense que su tía se acuesta contigo.


  —Pero es lo que haces.


  —Sí, y ahora vete antes de que las chicas se despierten.


  La boca de Mike encuentra la mía, haciéndome vacilar por un momento en mi firme decisión de echarlo de casa. Sus manos me agarran las nalgas, y arquean mis caderas hacia su erección, que roza mi pubis. La respiración se me acelera.


  —Vete. Ahora.


  —Uno rapidito.


  Me besa la mandíbula, y luego el cuello. Besos cortos, descarados, sexis.


  —¡Que no! —estallo, retirándolo de un empujón.


  Mike sale de la cama maldiciendo en voz baja. Le tiro sus vaqueros, que están desparramados en el suelo a la entrada de la habitación. Yo me coloco lo primero que pillo, y abro la puerta de mi habitación, no sin antes echar un vistazo al pasillo desierto para cerciorarme de que Sandra y mi sobrina todavía siguen dormidas.


  —Podrías prepararme el desayuno, por haberte regalado una de las mejores noches de tu vida, y todo eso…


  Le sonrío de oreja a oreja, voy a la cocina y le lanzo una manzana. Mike la coge al vuelo, y se le borra la sonrisa.


  —¿Tienes corazón, o late porque tiene que latir?


  —Anda… no seas dramático —abro la puerta de la entrada, y le doy un beso en los labios.


  Mike pone mala cara y camina hacia el ascensor sin despedirse. Cuando la puerta se abre, se mete en el estrecho cubículo y me lanza una mirada acompañada de una radiante sonrisa.


  —¿Qué es lo que vas a hacer en cuanto cierres la puerta?


  Me extraña su pregunta, pero aun así, no dudo en responder.


  —Darme un baño, llevar a Zoé al colegio, ir a trabajar… en fin, lo normal para una persona que tiene obligaciones más allá de tocar una guitarra un par de meses al año.


  —Pues cuando te des el baño, tócate pensando en mí. Suelo tener el efecto correcto en las mujeres, tú ya me entiendes.


  Le da un mordisco a la manzana y me guiña un ojo justo antes de que las puertas del ascensor se cierren.


  —Capullo arrogante.


  Cierro la puerta y me dirijo al baño. Y evidentemente no me toco. Porque no es lo que necesito en ese momento, y porque no le daría esa satisfacción al cretino, aunque sexy, Mike Tooley.


  Después de un intenso día de trabajo en el que Mónica me esquiva, y no puedo parar de pensar en si Héctor se habrá largado ya a Nueva York, salgo a la hora puntual para alcanzar a Mónica a la salida de la oficina.


  La encuentro andando apurada hacia su coche, con la espalda erguida y las gafas de sol tapándole la mitad del rostro. No dudo en acelerar mis pasos y alcanzarla.


  —¡Eh! ¿Tienes un cigarrillo?


  Mónica se da la vuelta y me echa una mirada cargada de frialdad y desconcierto.


  —Tú no fumas.


  —Lo sé, pero es lo primero que se me ha ocurrido para hablar contigo, ya que tú llevas evitándome desde hace dos días. No lo niegues.


  —Para qué negar lo que es evidente —responde con la voz áspera, demostrándome que está muy enfadada.


  —Entonces podrías explicarme qué demonios te pasa.


  Mónica aprieta el bolso contra su pecho, como si se estuviera conteniendo.


  —Mira Sara, ambas somos mujeres muy temperamentales. Tú, además una bocazas, pero qué te voy a decir que tú ya no sepas. Y si me tiras de la lengua, te soltaré un par de cosas que no te van a sentar nada bien. Así que deja que me largue a mi casa, porque me estás estorbando.


  Si no la conociera tan bien como lo hago, su repentino ataque de ira me habría sentado de otra manera. Así que me limito a apoyarme sobre la carrocería del coche y cruzarme de brazos.


  —A menos que quieras atropellarme e ir a la cárcel con un montón de mujeres que te arruinarían tus carísimas extensiones, ya me estás contado lo que te pasa. Y para que te sirva de aliciente, ni me siento culpable por tu malhumor, ni me voy a tomar en serio eso que acabas de decirme, porque ambas sabemos que eres una cabrona cuando te da la gana.


  El rostro de Mónica se contrae en un rictus de irritación.


  —Muy bien, tú lo has querido, Santana. Pensé que eras más despierta, pero se ve que voy a tener que ser yo la que te ilumine. Jamás pensé que pudieras ser tan hiriente. Hace dos días vi en directo tu entrevista con Linda. Supongo que cuando la insultaste, no te diste cuenta de que indirectamente me estabas insultando a mí, y a todas las mujeres que como yo, tienen un puto problema con la comida. No, olvida eso. Lo que me jode es que me insultaras a mí. Joder… ¿No pensaste que en alguna parte de aquel evento estaba tu amiga, una mujer anoréxica que podía sentirse bastante ofendida al ver cómo tú tratabas el tema de la anorexia de una forma tan frívola?


  —Eh… —me quedo en blanco, y durante unos segundos solo puedo parpadear varias veces y mirar a Mónica, con una mezcla de desconcierto y espontánea culpabilidad—… A ver… yo… supongo que no debería haber entrado al trapo, pero en ningún caso pensaba en ti cuando le dije aquellas palabras.


  —Ese es el problema, que no pensaste en mí —la mirada de Mónica alcanza la mía, y por unos segundos, su máscara de frivolidad me demuestra su parte vulnerable. Esa que me habla de cuánto le ha herido mi comportamiento—. Sobra que te lo diga, porque imagino que no soy la primera, pero… ¿alguna vez piensas antes de hablar? Y no me respondas, es una pregunta retórica y ambas conocemos la respuesta.


  —Vamos a ver… —me masajeo las sienes buscando una salida—… no tenía ni idea de que era esto lo que te pasaba. Sabes de sobra que cuando le dije aquellas palabras a Linda estaba fuera de mis casillas. De hecho, la puñetera Linda fue la que me provocó. Comenzó a hablar de Héctor y de las supuestas cosas que hacían en la cama, y qué quieres que te diga… ¡Me enfurecí! Me enfadé y le dije lo primero que se me pasó por la cabeza. Nunca pensé que podría hacerte daño.


  —Pues lo has hecho. Aunque no te lo creas, no soy de piedra.


  —Si fueras de piedra no serías mi amiga —bromeo, bajándome del coche para acercarme a ella.


  —Joder Sara… —maldice Mónica, y sé que se está ablandando—. Es que eres tonta…


  —Bueno, ya vale…


  —No tienes ni idea de lo que has hecho, ¿verdad?


  —¿He hecho algo más? —pregunto con total inocencia.


  —Has dejado que Janine se crea que puedes ser la reportera que ella busca. Querrá que lo que sucedió con Linda vuelva a repetirse, y te diré una cosa, ¿sabes por qué me hice tu amiga? Porque entre toda esa basura que hay en Musa, hay una persona capaz de decir lo que piensa y de preocuparse por los demás. Por muy bocazas que seas, tú siempre has tenido principios.


  —Que se joda Janine. ¿Me vas a dar un abrazo y me vas a contar por qué es tan perra contigo?


  Le doy un toquecito con el brazo, y Mónica suspira. Acto seguido me abraza, apartándose de mí al instante.


  —¿Te acuerdas del tío del que te hablé?


  —¿El que te la pegó con toda la universidad? —pregunto yo, para mosquearla.


  Mónica me fulmina con la mirada.


  —Veo que te acuerdas de él. Pues Janine era su hermana, y en aquella época, mi mejor amiga.


  Abro los ojos como platos.


  —Pero esa no es razón para que te odie.


  —Janine sabía que su hermano me era infiel, pero supongo que creía en eso de “ojos que no ven, corazón que no siente”. Cuando me enteré de todas las amantes que tenía, la traición fue doble. Por un lado, perdí al chico del que estaba enamorada, y por otro lado perdí a mi mejor amiga. Así que me vengué.


  Enarco una ceja ante la frialdad de su finalización.


  —Perdí varios kilos, me convertí en lo que ahora ves y… me follé a su novio.


  Me atraganto con mi propia saliva.


  —No me extraña que te odie.


  —Se lo tenía merecido. Mientras yo le hablaba de lo mucho que amaba a su hermano, y él se tiraba a toda la que pillaba, Janine nunca se dignó a contarme la verdad. Solo se dedicaba a hablar de nuestros planes futuros, de la bonita pareja que hacía con su hermano, de mudarnos a un adosado y convertirnos en vecinas, de llevar a nuestros futuros hijos al mismo colegio… Maldita zorra.


  —Tal vez pensaba que podría perderte si lo hacía.


  —Eso lo pensé después de follarme a su novio.


  Sonrío de oreja a oreja y le rodeo los hombros.


  —Yo hablo antes de pensar, y tú actúas antes de razonar. Estamos hechas la una para la otra, mi querida amiga.


  Después de la improvisada confesión de Mónica, la convenzo para que venga a casa y pasemos una noche de chicas. Al principio rehúsa, pero tras catalogarla en voz alta como «la rubia explosiva a la que todas las mujeres odian» y bromear sobre su ferviente necesidad de contar con una amiga leal sin intención de tener novio en el próximo milenio, termina por aceptar a regañadientes.


  —¿Se ha dormido ya la mocosa? —inquiere, cuando regreso de la habitación de Zoé con una amplia sonrisa.


  —Se llama Zoé.


  —Lo que sea. Desde luego no ha salido a ti. Tú hablas por las dos, ¿no?


  —Te aseguro que esa no es una buena broma —replico, echándole una mirada furiosa a la que ella resta importancia con un bufido.


  —Se suponía que íbamos a tener una noche de chicas, y me he pasado la cena viendo dibujos de una cerda de color rosa. ¿En qué mierda piensan los guionistas?


  —Pepa Pig. Ya lo entenderás cuando tengas niños.


  Apago los dibujos animados y alzo en las manos la película de Ghost, con un gesto de ensoñación en los ojos.


  —Nooooooooo —sentencia Mónica, haciéndose la espantada.


  —¡Pero si es la mejor película romántica del mundo!


  —Todo el mundo sabe que las historias de amor tienen final feliz. Mira, eres como Ghost. Sin príncipe y amargada, ¡ja, ja, ja! Ella se parte de risa ante mi estupefacción.


  —Todo el mundo sabe que las rubias sois malas. Devuélveme mi pijama de vaquitas rosa, ¡zorrupia! No tienes derecho a llevarlo puesto.


  Me lanzo hacia ella como lo haría una vaquilla furiosa, pero Mónica es más rápida y se echa a un lado, doblándose sobre su estómago y estallando en una profunda carcajada, mientras yo comienzo a insultarla.


  —¡Pija relamida! —la ataco, y le lanzo un cojín que impacta en su cara.


  —¡Demi Moore con el culo gordo!


  —¡Estirada calientabraguetas!


  Acabamos revolcadas en el suelo, partidas de la risa e inventando calificativos hacia la otra que no tomamos muy en serio. Al final, terminamos desparramadas en el sofá, viendo el vídeo del último concierto de los Rolling Stones y comiendo palomitas dulces.


  —¿No vives con la ñoña del pelito rizado? —me pregunta, echando una mirada curiosa al apartamento.


  —Sabes que sí. Y no la llames así, porque Sandra es un encanto.


  —Lo que tú digas.


  —En cuanto la he invitado a nuestra noche de chicas ha salido espantada. Ha puesto la excusa de que se iba a dar una vuelta con su novio. No es por malmeter, pero no le caes nada bien. Claro que no me extraña.


  —Te he contratado como mi terapeuta y no lo sabía. Permíteme saber a cuánto ascienden tus honorarios —me dice con ironía.


  Le voy a responder una de las mías, pero en ese momento llaman a la puerta.


  —Quizá tenemos la música muy alta —opina Mónica, y baja el volumen de la televisión.


  —No creo. Aquí al lado solo tengo una vecina, y ella no es… —se me enciende el rostro, y voy corriendo hacia la puerta. En dos zancadas me planto frente a la mirilla, y me sorprendo al encontrarme a Claudia.


  —¿Quién es?


  —Es difícil de decir. La mejor amiga de mi hermana, o eso decía ella. Mi vecina. La tía a la que le arañé la cara. Una ladrona… Mónica enarca ambas cejas.


  —¿No le abres?


  Pienso que tal vez mis continuas insinuaciones hacia Claudia hayan dado resultado, y ella venga a confesarse conmigo. Cambio el peso de mi cuerpo de una a otra pierna, vacilando en la decisión de si debo o no abrirle. Así soy yo. Todo este tiempo esperando el momento de encontrármela cara a cara, y cuando se me presenta la oportunidad, siento un creciente pánico. Mónica parece adivinar mis pensamientos, porque me aparta de un empujón y abre la puerta sin avisar. Claudia titubea un tímido hola, y yo me cruzo de brazos, haciéndome la dura en esa actitud tan típica y orgullosa que me pertenece.


  —Ya hemos bajado la música. Siento haberte molestado.


  —¿La música…? No… no venía por eso. —Claudia echa un vistazo a uno y otro lado del pasillo, visiblemente nerviosa. Parece buscar la presencia de alguien—. ¿Podemos hablar en privado?


  Mónica se marcha hacia el salón sin decir una palabra, y yo me quedo unos segundos franqueando la entrada, indecisa. Al final, me hago a un lado de mala gana.


  —Vamos a la cocina —decido, echando a caminar y sin mirarla—. ¿Quieres tomar algo?


  —No, gracias.


  Me apoyo sobre la encimera, y ella adopta la misma postura. Parece incómoda. Asustada. La observo sin decir una palabra, esperando a que ella tome la iniciativa. Ha vuelto a convertirse en la chica débil que conocí en casa de Héctor, y me es imposible no sentir tristeza por ella.


  —Prométeme que lo que te cuente quedará entre nosotras.


  Me lo pienso durante un instante, pero al final, presa de la curiosidad, le respondo.


  —De acuerdo.


  —Es importante para mí. Prometo ser muy sincera contigo.


  La observo extrañada. Nunca la he visto en semejante estado. Está presa del pánico. Me percato de que su impoluta manicura está ahora desgastada. Se ha mordido las uñas. Y tiene dos profundas manchas grises bajo los párpados. Suspiro, y guiada por mi conciencia, la tomo de las manos temblorosas y frías.


  —Oye, ya sé que las cosas no han ido bien entre nosotras. Soy muy irreflexiva y pasional, y solo busco culpables. No puedo evitarlo. Quiero y necesito saber lo que vas a contarme, pero si alguien te está molestando… tengo un amigo que es policía. Él te ayudaría.


  —¡No! ¡Me has prometido que no le contarías nada a nadie, y menos a la Policía! —se aferra a mis hombros, y su expresión denota la ansiedad más primitiva.


  Su comportamiento paranoico llega a intimidarme, por lo que la sostengo por los hombros y la miro a los ojos. Tan solo es una mujer que tiene miedo. Conozco su historia, y ahora, lamento haberla tratado de una forma tan cruel.


  —Te juro que te ayudaré en todo lo que necesites, pero si el malnacido de tu exmarido te está molestando, yo misma lo pondré en su sitio. No te tocará ni un pelo. Le arrancaré los huevos, como que me llamo Sara Santana.


  —¿Mi exmarido? —Claudia se ríe cansadamente—. Él prometió que me mataría algún día, y te aseguro que no podrías hacer nada por evitarlo. Pero no es él quien… —se detiene y duda.


  —Puedes contármelo. Confía en mí —la animo a continuar.


  —Mentí a la Policía —suelta sin más. Yo me tenso ante su inesperada confesión—. Les dije que no volví a Villanueva del Lago, pero lo cierto es que lo hice una última vez. Quería saber qué tal estaba Érika, y explicarle que mi repentina huida se debía al miedo que tenía de que Michael me encontrase. Érika se merecía una explicación, y como supuse que me estaría buscando, decidí regresar para dársela. Quería pedirle que nos marchásemos las tres juntas al sitio en el que yo me había instalado. Pero llegué demasiado tarde.


  Retrocedo asustada.


  —¿Qué… tratas de decirme?


  Claudia busca el contacto de mis ojos, y por un momento, siento la devastación que me transmite su mirada. Sus ojos me hablan de una profunda rabia y tristeza.


  —Jamás olvidaré aquella imagen. Ella estaba sobre el agua, y su cadáver aún no se había sumergido en las profundidades de aquel maldito lago. Sentí que su asesino estaba allí, observándome. Estoy segura de que llegué momentos después de que la asesinaran.


  —No se lo contaste a la Policía —replico, un tanto furiosa.


  Claudia me ignora, y continúa sumergida en su narración introspectiva.


  —El colgante de Érika estaba enganchado en sus dedos. Por la imagen, me dio la impresión de que el asesino intentó robárselo, y de que ella se aferró a aquella pertenencia, a pesar de que sabía que iba a morir. Creo que te estaba pidiendo ayuda… —Claudia busca mi comprensión. Yo trago con dificultad, imaginando la cruel muerte de mi hermana—… El colgante se estaba hundiendo y se le escapaba de los dedos inertes, y yo sabía lo que significaba para ella. Así que no dudé en sumergirme en el agua y alcanzarlo antes de que se hundiera. No tenía ni idea de que tú se lo hubieses regalado. Ella siempre lo llevaba puesto, y decía que era su bien más preciado, pero yo no sabía…


  El rostro se le empaña de lágrimas. Yo me siento lejana. Vacía.


  —Continúa, por favor.


  —Estaba saliendo del agua, con la ropa empapada y el rostro blanco por lo que acababa de ver, cuando Julio Mendoza me sorprendió. Me miró a los ojos, y me dijo que había visto lo que había sucedido, pero que no dudaría en llamar a la Policía y afirmar que yo había asesinado a Érika con mis propias manos. Estaba empapada, asustada, y con el collar de Érika en la mano. Tuve mucho miedo.


  —Y él te amenazó —finalizo yo.


  —Conocía toda mi vida. No sé cómo, pero él sabía que Michael me estaba amenazando, y supo ver el pánico que había en mis ojos. Me habló con total tranquilidad. Sus palabras fueron: «O haces lo que yo te diga, o le aseguraré a la Policía que tú la mataste. O puede que avise a Michael de que la zorra de su mujer ha vuelto a casa». No podía negarme, pues salía perdiendo de todas formas. Supe que nadie me creería, y aunque fuera así, él podía entablar contacto con Michael. Además, al principio lo que me pidió no me resultó demasiado comprometido. Me dijo que desapareciese, y que no le dijese a nadie lo que había sucedido. Prometió que algún día iría a visitarme y me pediría un favor…


  Claudia traga saliva, suspira y continúa con su historia…


  —Me alejé todo lo que pude, creyendo que no me encontraría. Pero Julio Mendoza es un hombre poderoso, y tiene contactos hasta en el mismísimo infierno. Quería alejarme de Michael, y caí en las garras de otro hombre que era mucho peor. Michael es un hombre brutalmente agresivo, irascible e imprevisible. Con Julio conocí otro tipo de crueldad. Una crueldad estudiada. Más calculadora. Julio apareció en mi nuevo hogar a las pocas semanas. Al principio solo quería sexo. Si me negaba, me prometía que Michael me encontraría a las pocas horas. Sabía que mi exmarido estaba desquiciado, y que no se quedaría tranquilo hasta que me matara como me había prometido hacer. Sabía el pánico que el simple hecho de pronunciar su nombre me infligía. Luego, Julio me pidió algo más extraño. Me exigió que contestara a las llamadas de teléfono de Héctor, y que llegado el momento, te asegurara que había visto con mis propios ojos a Érika y Héctor manteniendo una relación furtiva. Tenía que hacerte creer que Héctor era el enamorado de tu hermana entregándose a ti.


  —Pero no lo hiciste.


  El retrato que ha hecho de Julio conecta a la perfección con la imagen glacial y calculadora que yo me he forjado sobre él. Quiere destruir a Héctor sea como sea, aunque con ello deba llevarse por delante a personas que nada tienen que ver en la mentira que se ha creado sobre sí mismo y la relación que mantenía con la madre de Héctor.


  Entiendo la animadversión de Héctor hacia él. No solo fue el hombre que hizo sufrir a su madre en los últimos momentos de su vida, sino que también se trata de un hombre que no es capaz de asumir sus errores, y que culpa a otros de su propia decadencia.


  —No podía hacerlo —sentencia Claudia, con total seguridad—. Cuando abriste la puerta de la casa y te vi, sentí que haceros daño sería como destruir a Érika. No imaginaba que fueseis tan parecidas; tú ya me entiendes. Me quedé en estado de shock, y cuando conseguí recuperarme, os observé a ambos. Él te miraba de una forma… te miraba como si no hubiera nadie más en el mundo. No sabes cuánta envidia sentí en aquel momento. Supe que no podía destruir lo que teníais en base a una mentira de la mente retorcida de aquel psicópata. Está obsesionado con Héctor. Odia a todo aquel que se interpone en sus mezquinos planes. Te odia a ti, Sara. No sabes las cosas tan horribles que me dice de ti… te tiene en su punto de mira.


  Esbozo una expresión que finge querer transmitir que lo tengo todo controlado, pero en realidad no es así. Estoy preocupada, y por ilógico que parezca, no estoy preocupada por mí. Estoy preocupada por Héctor. Siento una opresión en el pecho de tan solo imaginar el odio irracional que siente Julio hacia él.


  Supongo que en eso consiste el amor, ¿no crees? Mi subconsciente bufa: «A mí no me preguntes. Decidí darte la espalda el día que echaste de tu vida al hombre más maravilloso. Te odio». Un hombre mentalmente inestable, y que había suplido su carencia Las palabras de Claudia se repiten en mi mente: «Él te miraba de una forma… te miraba como si no hubiera nadie más en el mundo». Y es justo ahora cuando cobran sentido. Antes me ofendía el amor exaltado y posesivo de Héctor. Su necesidad de protegerme por encima de todas las cosas. Sus ansias de controlar cada centímetro de mi piel, de meterse dentro de mí y no dejarme escapatoria. Cuánto me gustaría que él volviese a mirarme como lo hacía antes, y no como a una completa extraña…


  —No sé qué decir, Claudia. Tu confesión ha sido… inesperada.


  —Sí. Supongo que esperabas que yo te confirmara que era una vulgar ladrona —replica con amargura.


  Me muerdo el labio inferior, muy arrepentida.


  —Saco conclusiones precipitadas todo el tiempo. No te lo tomes como algo personal. Es decir, perdóname por haberte arañado la cara, y por haber husmeado entre tus cosas… y… Claudia coloca una mano en alto.


  —No es necesario que continúes. Solo espero que a partir de ahora veas en mí una amiga, y no una enemiga. Adoraba a tu hermana, y respecto al collar, te lo habría dado de haber sabido que aquello significaba tanto para vosotras.


  Claudia se encamina hacia la puerta.


  —¿Qué vas a hacer ahora? Julio te está extorsionando.


  —Ahora que sabes la verdad no puedo hacer lo que él me pide, ¿no? —responde, esbozando una amarga sonrisa.


  Le coloco una mano en el hombro cuando está a punto de marcharse.


  —Conozco a un policía… —al percatarme de su expresión de espanto, me apresuro a decir—: Es más un amigo que un policía para mí. Es un hombre noble, y estoy segura de que si le cuentas lo que ha sucedido podrá protegerte de Julio Mendoza. No tienes que mirar hacia otro lado cuando las personas te hieren, Claudia.


  —Yo no soy tan valiente como tú. Aprendí a ser cautelosa y no llamar la atención cuando Michael me culpaba de todos sus problemas. No quiero defenderme. Quiero que me dejen en paz.


  —Pero Claudia… —insisto yo.


  —Me has prometido que no le dirías nada a ningún policía. Lo prometiste —su voz se vuelve dura.


  Suspiro, y la miro a los ojos. Erik no es un policía. Es un amigo. Espero que ella lo entienda, porque no soy la clase de persona que deja que maltraten a otra.


  —Cuando ahorre lo suficiente, me marcharé a la India. Hasta entonces, tenemos tiempo de tomarnos el café que te prometí —me guiña un ojo, y se dirige a la puerta de la casa de al lado.


  A los cinco segundos, Mónica está a mi lado. Sé que ha oído toda la conversación.


  —Joder, tu vida es una puta telenovela, Santana.


  CAPÍTULO 11


  —¡Santana… Santana! —me despierta Janine.


  He vuelto a centrarme en mis propios pensamientos, y no he escuchado lo que Janine me estaba contando. Doy un respingo ante su inesperado grito. Janine no es la clase de persona que grita.


  —¡Presente! —respondo.


  —Sí… y con un pollazo en la frente… ja, ja, ja… —mi compañero de trabajo se atraganta con sus propias palabras cuando Janine le lanza una mirada glacial.


  —Como te iba diciendo, necesito que estés en el aeropuerto de Barajas en quince minutos. Una persona muy importante se marcha de la ciudad, y es la única oportunidad que va a tener Musa de entrevistarlo.


  Emocionante. Otra típica entrevista con el famosillo cutre de turno que no le interesa a nadie.


  —¿Y quién es? —Brad Pitt. Resulta que va a rodar una película en Madrid. Quiero dar una exclusiva— dibuja la palabra exclusiva en el aire, denotando una ambición que raya en lo obsceno.


  Supongo que seré la única periodista que está en el aeropuerto. No sé cómo lo hace, pero Janine se entera de información privilegiada que todo el mundo ignora. Bueno… sí que sé cómo lo hace. Tú ya me entiendes.


  De camino al aeropuerto, me pienso muy bien las preguntas que voy a hacerle. ¡Brad Pitt! No me puedo creer que sea yo quien vaya a entrevistarlo. Por fin voy a tener la oportunidad de entrevistar a alguien mínimamente interesante. Veinte minutos después, me encuentro al lado de mi cámara frente a la entrada del aeropuerto. Ambos nos encogemos de hombros al percatarnos de que allí no hay nadie. El aeropuerto es inmenso, pero se encuentra demasiado vacío teniendo en cuenta que Brad Pitt está allí.


  —Tal vez esté vestido de incógnito —me dice mi compañero, buscando una explicación.


  —¿Te crees que unas gafas lo van a convertir en el hombre invisible?


  Aquí hay algo raro… A pesar de que la situación me resulta inverosímil, y de que tengo un mal presentimiento, no dudo en adentrarme en el aeropuerto para buscar la exclusiva que tanto necesito. Camino con premura, sin importarme que mi compañero se quede atrás, y vaya maldiciendo a mi espalda.


  —¡Puede que Janine se haya equivocado! —me grita, corriendo en mi dirección para alcanzarme.


  ¿Janine equivocada? Pude percibir sin atisbo de duda el brillo ambicioso que existía en su mirada. Me empiezo a poner nerviosa, y comprendo que en esta situación hay algo que se me escapa. Sin pensarlo, y como siempre, me guío por mis impulsos, me doy media vuelta y enfilo hacia la salida.


  —¿Adónde vas?


  —A la redacción.


  Mi compañero pone cara de incredulidad, y me sigue sin dar crédito a lo que ve.


  —¿A la redacción? ¡Nos crujirán si llegamos sin una exclusiva!


  Sigo caminando, y empiezo a escuchar un algarabío de voces a lo lejos.


  —Me parece que estamos buscando la exclusiva equivocada… —me quedo sin palabras cuando encuentro a un grupo de periodistas exaltados en torno a dos personas.


  Doy un paso hacia atrás, pero me doy cuenta de que ya es demasiado tarde. Recuerdo Nueva York, y su próximo viaje. En ese momento, sé que aquí no hay ningún Brad Pitt. La exclusiva soy yo. Los periodistas se interponen los unos sobre los otros como verdaderos buitres buscando un trozo de carnada. Gritan para hacer la última pregunta, pero yo sé de sobra que él no va a contestar a ninguna de sus malintencionadas palabras. El brazo de Jason se interpone entre él y el pecho de un periodista, quien lo golpea con el micrófono en la boca.


  —¿Es verdad que ha vuelto con Sara Santana, señor Brown? —le pregunta un periodista.


  —¿Ha podido perdonarla a pesar de sus continuas infidelidades? —le dice otro.


  Experimento una creciente sensación de ira, y me dan ganas de decirle a ese periodista que se calle la maldita boca, y que no hable de cosas de las que no tiene ni idea, pero sé que lo mejor es seguir pasando desapercibida. Por el bien de Héctor, y por el mío propio. Entonces lo veo. A pesar de su apostura y su expresión controlada, sé que él está bullendo de rabia por dentro. Sus ojos verdes estudian a las personas que lo rodean, con gran calma y frialdad. A pocos metros estoy yo, y cuando voy a darme la vuelta para salir huyendo, él se fija en mí, y toda la fachada que ha logrado mantener se desmorona al lanzarme una mirada profunda, cargada de rabia y acusación. A nadie le pasa desapercibido, y todos se giran al unísono para saber lo que él está mirando con tanta intensidad. Los periodistas comienzan a gritar y se agolpan a mi alrededor. Me sobreviene un creciente mareo. Mi cámara parpadea incrédulo, y aprovecha la ocasión para grabar un par de tomas de cerca captando mi cara de póquer. Un periodista me pone la grabadora en la boca.


  —¿Han quedado para arreglar las cosas? ¿Confirma esto que vuelven a estar juntos?


  Otro me agarra de la camiseta para captar mi atención. Me zafo con violencia, y la tela se raja. Me gritan; me preguntan cosas a las que no presto atención. Me acorralan, formando un círculo a mi alrededor. Siento que me falta el aire, y comienzo a soltar manotazos para abrirme un hueco por el que poder escapar. Grito el nombre de Héctor sin importarme lo que ellos puedan pensar, pero no lo veo por ningún lado. Solo encuentro flashes de cámara deslumbrándome, micrófonos que me golpean el cuerpo y gritos que me ponen aún más nerviosa. Una chica me agarra de la muñeca y me exige que conteste a sus preguntas.


  —¡Suélteme ahora mismo! —le grito.


  —¡Solo estoy haciendo mi trabajo! —replica, muy ufana—. ¿Qué nos puedes contar de tu relación con Héctor?


  Me doy la vuelta, ignorándola. Me echo a un lado, pero el grupo de periodistas se agolpa en torno a mí, sin permitirme aspirar el aire que tanto necesito. Me empujan contra las cámaras, y siento que solo soy una pelota golpeada de manera humillante. La situación es indignante, y solo puedo alzar la cabeza para buscar a Héctor. ¿Dónde mierda se ha metido? Agobiada, me abro paso a empujones, sin importarme otra cosa que encontrar el aire que empieza a faltarme. Me vuelven a cerrar el paso. Les pido a voces que me dejen marchar, pero nadie parece reparar en que estoy a punto de entrar en crisis. A muchos de ellos los conozco. Son compañeros de profesión con los que he compartido algunas palabras. No le encuentro sentido a esta situación. Siento que me desmorono. Me voy a caer, y todos me van a pisotear. Me pongo más nerviosa, y comienzo a hiperventirlar. Más flashes me dejan aturdida. Sin pensarlo, embisto con el hombro contra una persona y me abro paso. Alguien se cae. Me vuelven a agarrar del brazo, y yo me zafo de un manotazo, echando a correr en cuanto encuentro un hueco libre. Alguien me llama asesina, y luego no escucho nada más. Doblo una esquina, bajo algunas escaleras y no paro de correr. En cuanto los pierdo de vista, me encierro dentro de un cuarto de baño masculino para que les sea imposible encontrarme. Tiemblo de la cabeza a los pies. Me pego a la pared, buscando un punto estable que me impida derrumbarme. Inhalo y exhalo aire, tratando de tranquilizarme a mí misma. Estoy empezando a recobrar el dominio de mi cuerpo, cuando escucho un fuerte golpe en la puerta del cuarto de baño, y doy un respingo. La puerta se abre, golpeándome en la espinilla. Suelto un alarido de dolor, y entonces lo veo. Imponente, con los ojos escupiendo fuego y el puño de la mano derecha enrojecido. Me mira. No dice nada. Aprieta la mandíbula. Estalla.


  —¿A qué mierda estás jugando, Sara? —me recrimina.


  Nunca lo he visto tan fuera de sí. Por primera vez en toda mi vida, me quedo sin palabras. Ante mi sorpresa, Héctor me zarandea por los hombros. No es el tipo controlado al que estoy acostumbrada.


  —¡Te he hecho una pregunta! —sus ojos me exigen que los mire.


  Lo hago. Encuentro pasión. Una pasión salvaje y descontrolada. Que lo desborda. Y luego existe ira.


  —¡Basta, deja de hacernos daño a los dos, maldita sea!


  Lo miro a los ojos, a punto de echar a llorar. Él no parece percatarse de mi estado. Yo solo necesito que me abrace.


  —¿He dejado a Sara Santana sin palabras? —me espeta.


  Alzo la cabeza y hablo.


  —Me la han jugado —logro decir en un susurro, más bien dirigido a mí misma.


  —¿Qué es lo que te han jugado? —Héctor cierra de un portazo. Se pega a mí, y yo más a la pared. Alza mi barbilla con su mano, y me habla mirándome a la cara, a escasos centímetros de su rostro—. Sabías que me iba hoy a Nueva York. ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué has tenido que hacerme esto? No tienes límites…


  —¿Te crees que yo he orquestado toda esta locura? —exijo saber.


  Él coloca las palmas de las manos sobre la pared, encerrándome bajo su cuerpo. Agacha la cabeza, y aprieta los labios.


  —Mierda Sara… deja estar las cosas. Se acabó… se acabó y ambos lo sabemos.


  Me pican los ojos. Ladeo la cabeza, incapaz de mirarlo. Creo que nunca me he sentido tan débil. El cuerpo de Héctor se pega al mío. Exuda calor.


  —¿Por qué no me has sacado de ahí? —le reprocho muy bajito, sin mirarlo.


  Estoy demasiado dolida para encararlo. No puedo creer que él me haya dejado a mi suerte, al amparo de todos esos carroñeros. Sé que él me está mirando. Una mano me acaricia la mejilla, pero yo me aparto como si quemara. Me muerdo los labios, a punto de echarme a llorar. No puede gritarme de esa forma y luego acariciarme como si nada. Me hace daño. Solo quiero estar sola. En un segundo, me agarra de la cintura violentamente, me empuja contra la pared y me besa. Su lengua invasiva se abre paso dentro de mi boca, y yo me deshago bajo su cuerpo. Me agarro a sus brazos, siento su cuerpo duro contra el mío. No hago nada por detenerlo.


  —Sara… —gime contra mis labios.


  Me agarra por la nuca, me muerde y vuelve a besarme. De una manera casi violenta, que nos hace daño a los dos. Hundo mis manos en su cabello, y él deja escapar un gruñido. Me agarra el interior del muslo, me muerde los labios. Gimo… y entonces, él se separa de mí y maldice en voz alta. De una patada lanza la papelera por los aires. Se echa el cabello hacia atrás. No me mira. No lo toco.


  —Vete con Mike y sé feliz —me suelta.


  Se alisa el traje, no vuelve a mirarme y se larga. Son las peores palabras que podría haberme dicho. Regreso a mi casa sin antes pasar por la redacción. No tengo fuerzas para encarar a Janine, y eso es extraño, teniendo en cuenta que no soy la clase de persona que se amedrante ante otra, aunque esa otra sea su propia jefa. ¿Sabrá Héctor la clase de mujer a la que ha contratado como jefa de Musa? Probablemente él esté demasiado ocupado pensando lo peor de mí. Vete con Mike. Sus palabras aguijonean mi orgullo con fuerza. Creo que si me hubiera escupido, insultado o golpeado habría sido menos humillante. Pero pedirme que rehaga mi vida con otra persona roza el vilipendio más intolerable que yo soy capaz de soportar. Cabronazo sin sentimientos. No le basta con tratarme con indiferencia, dejarme plantada ante un grupo de periodistas y besarme para luego dejarme con un palmo de narices, sino que, además, me anima a que rehaga mi vida con otro hombre. ¿Qué hay del Héctor comprensivo, amable y que lo daba todo por mí?


  —Se largó cuando tú se lo pediste —me recuerda mi subconsciente. Está empeñada en que yo sea la culpable de todas las cosas malas que me pasan en la vida. Hija de puta.


  A la hora del almuerzo, voy a recoger a Zoé al colegio. La niña se extraña de que hoy no tenga que estar en el comedor hasta que yo finalice mi jornada laboral, pero he decidido tomarme el resto del día libre. Incluso me permito apagar el móvil, que está rebosante de llamadas perdidas de Mónica y Sandra. Seguro que ya se han enterado de lo que ha sucedido. Es decir, la mayoría de la población española se ha enterado de lo que ha sucedido. Incluso la profesora de Zoé me lanza una mirada lastimera cuando me ve. Preparo el almuerzo como si fuera una autómata, y luego me pongo a jugar con Zoé, fingiendo que no me pasa nada. Pero mi sobrina es una niña muy observadora, y de vez en cuando me lanza una mirada demasiado profunda para alguien que solo tiene cuatro años.


  Por la tarde llaman a la puerta, pero estoy demasiado hundida para atender a nadie, sea quien sea. Al cuarto golpe, suspiro y miro por la mirilla. Es Mike. Abro la puerta y me coloco en la entrada.


  —No es un buen momento —le aseguro, sin dejarlo entrar.


  —Quiero que sepas que no me creo nada de lo que dicen en los medios de comunicación —responde, muy tranquilo.


  —Gracias, pero aun así…


  —¿Me dejas pasar?


  Niego con la cabeza, y me cruzo de brazos. Solo puedo pensar en Héctor. En lo mucho que lo necesito, en lo cruel y desconsiderado que ha sido conmigo, en lo mal que me siento conmigo misma, y en lo poco sincera que sería si dejase que Mike me lamiera las heridas cuando estoy pensando en otro hombre.


  —Solo quiero estar sola.


  —Sara, no me importa que estés mal. No solo quiero estar en tus buenos momentos. Sería un cerdo si no te echara una mano cuando estás como una mierda, ¿no crees? Déjame ayudarte.


  —¡Es que no quiero! —le espeto, soltando toda la mala leche que llevo acumulando desde mi encuentro con Héctor—. Solo necesito que todo el mundo me deje en paz.


  Recuerdo las palabras de Claudia, y empiezo a comprenderla. Ni siquiera me apetece ir a ver a Janine para cantarle las cuarenta. Lo que quiero es refugiarme en casa hasta que pase todo el temporal. Mike pone mala cara. Parece cabreado ante mi falta de consideración hacia él. Sé que solo ha intentado tener un buen gesto hacia mí, y que mi negativa a tenerlo en cuenta le ha dolido.


  —Mike…


  —Como quieras, es decir, como siempre quieres tú. No me culpes si algún día no estoy ahí. Puede que acabe hartándome.


  Se da media vuelta y se marcha. Antes de que baje las escaleras, me arrepiento de dejarlo ir.


  —¡Mike! Él se detiene.


  —Si quisiera estar con alguien, serías el primero al que llamaría. No te enfades conmigo, por favor. Él suaviza su expresión.


  —¿Lo lamentarías si me enfadase contigo?


  —Mucho, y lo sabes.


  —Entonces fingiré que hoy no he venido a verte. Intenta pensar más en mí que en él, y puede que tú y yo tengamos una oportunidad. Me gustaría que fuese así.


  Me dedica una sonrisa antes de marcharse.


  CAPÍTULO 12


  Agradezco que el día siguiente a mi inesperado encuentro con Héctor sea sábado. Me ahorro verle la cara a Janine, y me siento segura dentro del apartamento. A veces miro por la ventana, y descubro a algún que otro periodista merodeando por la entrada del portal. Se cansan cuando no me ven, y terminan marchándose por la tarde. En el fondo solo soy una chica corriente para ellos. Un pasatiempo con el que rellenar titulares. Héctor es otra cosa. De él no se hartarán, y aunque me fastidie admitirlo, me duele saber que lo deben estar molestando continuamente, en base a suposiciones absurdas sobre mí.


  No debería otorgarle ni un minuto de mi tiempo a ese desgraciado. Vete con Mike. Gracias, Héctor. Si querías herirme en lo más profundo de mi orgullo, lo has conseguido.


  —¿Te vas a quedar todo el día encerrada en casa? —se preocupa Sandra.


  —Sí —respondo secamente. Hoy no tengo ganas ni de discutir.


  —Venga Sara, no te lo tomes así. Tú ya has rehecho tu vida, es normal que Héctor te dijera eso.


  —No lo es —me enfurruño y me dejo caer sobre el sofá.


  —Podrías llevar a Zoé al parque.


  —Si uno de esos periodistas acosa a mi sobrina le pegaré tal puñetazo que me meterán en la cárcel. En la cárcel no hay helados. No sobreviviría.


  Y es cierto. Si algún periodista se acerca a Zoé, yo misma me encargaré de hacerle saber cómo se las gasta Sara Santana.


  —Ya se cansarán. Se han ido hace un rato. Dentro de unos días se olvidarán de ti.


  —Estoy convencida de ello, pero estoy tan deprimida que lo único que puedo hacer es compadecerme de mí misma.


  Aprovechando que no hay ningún periodista merodeando por los alrededores, salgo al balcón para que me dé un poco el aire. Lo que encuentro me deja patidifusa. No, no es ningún periodista, pero casi preferiría que lo fuera. En el portal se encuentra mi padre, que no deja de mirar hacia la fachada de mi piso. Nuestras miradas se encuentran, y como si fuera una chiquilla, corro a esconderme dentro de casa.


  —Oh, pero qué patética eres, Sara Santana.


  Salgo de nuevo al balcón, y me encuentro con la patética mirada de cachorrito lastimero que trata de infundirme lástima. No lo vas a conseguir. Conseguiste que te echara de menos el día que te marchaste. Busqué respuestas durante estos quince años. Decidí odiarte el día que mamá se puso enferma.


  —Que te jodan —le digo.


  Está demasiado lejos para escucharlo. Está lo suficiente cerca para leer mis labios. No se da por vencido. Se sube la cremallera del anorak, frota las manos para conseguir calor y se sienta en el escalón del portal. No logro comprenderlo. Durante quince años no he existido para él. Ahora resulta que tiene demasiado tiempo para amargarme la existencia. Vuelvo a entrar en casa, y me siento en el sofá a ver la película que están poniendo en la televisión. Intercambio algunas opiniones con Sandra, pero mi cabeza está centrada en el hombre que sigue ahí fuera, custodiando la entrada, a la espera de que yo decida salir. Trato con todas mis fuerzas de no pensar en él, pero lo único que consigo es que una creciente curiosidad se apodere de mí. Soy humana. Mi padre ha vuelto a mi vida después de quince años, y quiere darme una respuesta. La pregunta que me he hecho durante estos quince años, y que me niego a conocer, porque se supone que a estas alturas no debería de tener importancia. Me pongo de pie.


  —Voy a tirar la basura —anuncio en voz alta.


  Sandra me mira extrañada. Es normal. Nadie en su sano juicio sale a tirar la basura un sábado a las cuatro de la mañana. Me meto en el ascensor, con la bolsa de basura en la mano. Le dices que se marche, y punto. Solo tienes que decirle que se largue, me digo a mí misma. No, has bajado para otra cosa. En realidad no tienes ganas de verlo. ¡Lárgate! Sí, eso es lo que voy a decirle.


  Salgo del ascensor, camino hacia la salida y abro la puerta. Mi padre da un respingo al encontrarme allí. Su rostro se ilumina al verme. Yo endurezco la expresión.


  —¿Por qué no te vas?


  Da un paso hacia mí para darme un abrazo. Le pongo la bolsa de basura en la cara.


  —Voy a tirar la basura.


  Cruzo la calle, abro el cubo de basura y arrojo la bolsa con despecho. Por un instante me imagino que es papá. ¿¡Papá!? No lo llames así. Él no es tu papá.


  Regreso al portal, y juro que no voy a pararme a su lado. No… te… pares… Me fijo en su expresión. El jodido se parece mucho a Érika. La echo de menos. Lo echo de menos. Me dedica una sonrisa. Aparto la mirada, agarro el pomo de la puerta, y como no podía ser de otra manera, me detengo.


  —¿Qué quieres?


  —Te tengo que contar una cosa muy importante para ti.


  Me coloca una mano en el hombro. El contacto me produce una mezcla de añoranza y tristeza.


  —Vale, pero no me toques. Que sea rápido. No tengo mucho tiempo.


  —¿Tienes muchas cosas que hacer a las cuatro de la mañana? —me cuestiona sin dureza.


  Enarco una ceja, y le dedico una mirada afilada.


  —Mejores que estar contigo, desde luego.


  —El chico con el que te vi en el coche, ¿era tu novio? —se interesa.


  Suelto una carcajada.


  —No te hagas el padre preocupado a estas alturas.


  —Te he visto en la televisión.


  —Es que soy famosa.


  —Estoy preocupado por ti. Todas esas cosas que dicen…


  —Vamos a ver… ¿Pero tú qué has venido a hacer aquí? —le espeto, perdiendo toda la calma.


  —De acuerdo… de acuerdo… —suspira, y me mira a los ojos—… Os abandoné cuando teníais diez años.


  —No quiero mentiras. Sea lo que sea, ni se te ocurra adornarlo. Tengo veinticinco años. Si te volviste cocainómano, te fuiste de putas o te largaste a comprar tabaco no me importa. Si te voy a escuchar, que sea la verdad.


  —No has cambiado ni un ápice, Sarita —doy un respingo al recordar cómo me llamaba de pequeña—, sigues siendo la niña directa y franca que decía lo primero que se le pasaba por la cabeza. Érika era la niña reservada.


  —No te atrevas a nombrar a Érika. No tienes ningún derecho.


  Papá agacha el rostro, abochornado.


  —En eso tienes razón, pero lo que voy a contarte es importante para ti. Sé que quieres saber por qué os abandoné, aunque me mires con desprecio y no me dirijas la palabra. Me largué hace diez años, no puedo cambiar el pasado. Me enamoré de una mujer maravillosa cuando vosotras teníais ocho años. Nunca engañé a tu madre. Se lo conté desde el primer día, pero ella no quiso escucharme. No la abandoné porque tenía dos hijas, y tu madre me prometió que el día que la dejara sería el día en que no volvería a veros. A los dos años la mujer a la que amaba se quedó embarazada. Ella me pidió que eligiera, y yo no lo dudé. Podría engañarte y decirte que fue difícil, pero no dudé ni un instante. Decidí que era más fácil empezar una nueva vida que arreglar la que ya tenía con una mujer a la que no quería. Una mujer aborrecible que me amargaba la existencia. Cada vez que llegaba a casa sentía que mi mundo se hundía. No la soportaba, era…


  —Basta —le pido en un susurro, pero con la suficiente determinación para que él se calle.


  Sus palabras me duelen de una manera que a estas alturas creía imposible. Siempre he sabido que él me abandonó en un acto premeditado y que no le costó asumir, pero escucharlo de su propia boca coloca un punto de inflexión en mi conciencia que despierta esa parte anhelante en mi interior que habla de soledad, de la necesidad de ser querida y de encontrar mi lugar.


  —Tienes una hermana. La confesión me deja aturdida.


  —Se llama Adela y tiene quince años.


  Shock. Tengo una hermana de quince años.


  —Te encantaría si la conocieras —el rostro se le transforma, y la expresión se le llena al recordarla—, es dulce, guapa, inteligente…


  —Basta.


  —Es una chica muy alegre.


  —Basta.


  —Adela creía que era hija única hasta hace unas semanas, pero le conté la verdad y está deseando conocerte.


  —Basta.


  Por primera vez desde que la ha nombrado, me mira a los ojos y me cuestiona.


  —Tiene derecho a conocerte.


  —Yo tenía una hermana —le respondo, cargada de rabia.


  —Pero Sara… Adela es tu hermana.


  —La odio —confieso en voz alta. Es algo que me sale de dentro.


  —Lo dices porque estás enfadada.


  —No sabes cuánto.


  Por primera vez desde que ha aparecido en mi vida, es él quien endurece la expresión y me observa con desaprobación.


  —Ni siquiera la conoces.


  —La odio desde antes de conocerla. La odio antes de saber que existía. Ojalá Adela estuviera muerta y Érika viva —no sé por qué digo tal cosa. Supongo que para molestarlo, pero en el fondo es la verdad.


  —No sabes lo que estás diciendo. No vuelvas a repetirlo.


  —Ojalá Érika estuviera aquí conmigo y tú nunca hubieras aparecido en mi vida. Quiero que sepas que Érika murió por tu culpa, porque nos abandonaste y ella no pudo superarlo. Ella siempre sintió que le faltaba algo. Tú eres el culpable. Que la muerte de Érika recaiga sobre tu conciencia.


  Le suelto todo eso, y siento cómo una sensación cruel y placentera me recorre por dentro. Le quiero hacer daño. Tanto daño como el que me hizo a mí cuando se marchó, y el que acaba de hacerme con sus palabras.


  —Tu madre te ha infundido todo ese odio hacia mí.


  —¡Mi madre ni siquiera se acuerda de quién eres!


  —Sé que dices todo eso porque estás celosa y la rabia te impide ver las cosas con claridad. Si quieres culpar a alguien, cúlpame a mí. Por hacer las cosas mal. Por escoger la opción fácil y elegir a mi segunda familia. Sé que hubieras querido que os escogiera a vosotras y no a Adela, pero…


  —Ni siquiera sabes cuál es mi color favorito. Vienes aquí, me dices que tengo una hermana, pero no sabes nada de mí.


  —Es el rosa.


  —Odio el rosa. ¡Es el azul!


  —Seguro que no has abierto el paquete que te entregué. Había una foto de Adela. Si la vieras…


  —La única hermana que tengo está muerta, ¿me oyes? ¡Muerta!


  Salgo corriendo, subo las escaleras y me meto en casa. No sé por qué lo hago, pero lo primero que busco es la carta de Érika. Necesito leer sus palabras. He sido demasiado estúpida, he tenido demasiado miedo de leer lo que ella me decía. Ahora sé que me quiere, y sea lo que sea, sé que nos tenemos la una a la otra. Ella es mi única familia. Abro el cajón, y me quedo helada al no encontrar la carta. Estaba aquí. O tal vez la dejé en el armario. Rebusco dentro de los cajones del armario sin éxito, dentro de todos mis bolsos, debajo de la cama… y empiezo a sentir una creciente ansiedad. No recuerdo dónde la he puesto, y siento que he perdido a Érika para siempre.


  Eran sus últimas palabras, y yo he perdido el tiempo cuando lo único que importaba de verdad era leerlas. Pienso en Héctor, y en la extraña habilidad que tengo para estropearlo todo. En la última conversación que tuve con Érika antes de que se largara. En el asesino de mi hermana, y su inquietante fijación conmigo. En Erik, y lo injusto que es que yo no lo quiera como se merece. En Mike, su sonrisa y sus fantásticas canciones. Empiezo a hiperventilar. Me abanico con la mano, me desabrocho los primeros botones de la blusa y me siento en el borde de la cama. Diviso la caja que me entregó mi padre y me abalanzo sobre ella sin pensarlo. La rompo. Sostengo un marco de fotos con mis manos. Observo una chica de cabello negro y aspecto frágil abrazada al padre que yo nunca tuve. La fotografía se escapa de mis manos, se cae al suelo y estalla en pedazos. Empiezo a tiritar, siento que todo en mi vida está mal, y después, se hace la oscuridad.


  CAPÍTULO 13


  Pi… pi… pi… Pi… pi… pi Una mano desconocida me abre el párpado derecho sin ningún pudor, y me acerca una intensa luz a la pupila que me deslumbra. Me siento agotada, pero el inconfundible olor a puré de patatas y desinfectante me llena las fosas nasales, y reconozco sin necesidad de hacer ninguna comprobación más que me encuentro en un hospital.


  —Mire hacia la izquierda —hago lo que la voz monótona me ordena—. Ahora hacia arriba.


  —¡Eh, que me encuentro perfectamente! —le aparto la linterna de mi cara, y me fijo en el doctor que me está auscultando.


  Se trata del mismo médico que me trató aquella vez que me tropecé con Mike. Debe de pensar que soy una lunática. Por su expresión reprobatoria así es.


  —Ha sufrido una crisis de ansiedad. Debería descansar el resto de la noche.


  Recuerdo haber perdido la consciencia, y luego nada más. Hay un total vacío en mi memoria desde que me desmayé hasta que me he despertado aquí.


  —Muchas gracias, doctor. Pero no me gustan los hospitales. Prefiero volver a casa.


  —Cualquiera lo diría. ¿Es usted propensa a los accidentes?


  No lo sabes tú bien…


  —Qué va —respondo secamente.


  —No la puedo obligar a quedarse, pero lo ideal sería que descansara en observación. Su amiga me ha pedido que le dijese que ella cuidaría de su sobrina. Dice que la niña está dormida y que no se despertará hasta mañana, por lo que no tiene de qué preocuparse.


  —Gracias por la información.


  Sin hacer caso a los consejos del médico, me incorporo y me quito las ventosas que llevo pegadas por todo el cuerpo. El médico niega con la cabeza.


  —Debería tomarse la vida de una forma más tranquila. Ser la reina del drama no le ayudará en absoluto. Es un consejo.


  —Oiga… —me cabreo, pero cuando quiero decirle que él no tiene una ligera idea de los problemillas sin importancia que tengo en la vida, el médico ya se ha largado, con toda probabilidad a tratar a otro paciente que sí lo necesita de verdad.


  Recojo mi chaqueta, que está pulcramente doblada sobre una silla cercana a la cama, y me coloco los zapatos para regresar a casa. Nunca me han gustado los hospitales. Salgo al pasillo, y un algarabío de voces me llama la atención. Me acerco a las voces para buscar la salida, y me asusto al reconocer una de ellas. Me coloco detrás de una amplia puerta gris para escuchar a hurtadillas lo que está sucediendo dentro de una de las habitaciones.


  —¿Sabe las calorías que tiene una maldita chocolatina? —pregunta la inconfundible voz de Mónica.


  —A ver, rubita… tienes las medidas de una modelo de Victoria Secret, esto no te va a hacer engordar —le responde una voz femenina, cargada de retintín.


  —Pues cómetelo tú.


  —Déjala en paz, Paulina. Ya le hemos pinchado el suero, y no va a volver a desmayarse. Si quiere morirse de hambre es su problema. Hay enfermos que sí que nos necesitan —replica otra voz.


  Cuando escucho acercarse unos pasos, salgo del lugar en el que estoy escondida y enfilo hacia el pasillo como si buscara la salida. En cuanto las enfermeras se largan, entro en la habitación, y me encuentro con una debilitada Mónica tumbada en la cama. Está mirando hacia el techo, y tiene una profunda expresión de irritación en su rostro. De repente, como si sintiera mi presencia, da un respingo y gira la cabeza. No sé interpretar la expresión con la que me mira.


  —No digas nada —me pide.


  —No hace falta. Lo he escuchado todo.


  Me acerco hacia el lecho y me siento en el borde de la cama. Aferro su mano fría, y le acaricio la palma con el pulgar. Sin maquillaje, con el pelo revuelto y la ridícula bata que lleva puesta, ha dejado de ser la mujer impresionante a la que estoy acostumbrada ver. Sigue siendo hermosa, eso es indudable. Tiene unos preciosos ojos rasgados del color del mar, pero nada queda de la “femme fatale” que trae a los hombres de cabeza y a la que odia el resto de mujeres.


  —Creí que este problema ya estaba solucionado —me apeno.


  Soy incapaz de sermonearla, y dudo que sea lo que necesite en este momento.


  —Estas cosas no se solucionan. Soy una puta enferma. Me he desmayado en medio del gimnasio después de hacer dos clases seguidas de spinning. No había comido nada.


  —Mónica…


  —No digas nada. Hoy no, por favor. Ya lo solucionaremos en otro momento.


  —Por supuesto que lo solucionaremos. Te ayudaré y lo sabes, ¿verdad?


  —Claro que lo sé —ella me guiña un ojo—. ¿Qué haces aquí? No he querido que llamaran a nadie.


  —He tenido una crisis de ansiedad. Mónica suelta un gruñido.


  —Mira que te gustan los dramas…


  —Me he enterado de ciertas cosas, y he explotado. Supongo que tarde o temprano iba a suceder —le resto importancia—. Tengo una hermana de quince años.


  —No jodas.


  —Aquí el único que ha ido jodiendo por ahí es mi padre —replico, con acritud.


  —Qué suerte tienes. Yo siempre quise tener una hermana.


  —¿Suerte? —me ofendo.


  —Búscale el lado positivo a las cosas malas que te suceden. No seas amargada. No seas como yo.


  —Móooooonica… —la censuro.


  —Mira por donde, yo me alegro de que estés aquí. Eso es positivo —me agarra la mano, y me dedica una sonrisa—. Tienes un poder sobre la gente que ignoras. La extraña habilidad de que la gente te quiera o te odie sin medidas. Julio Mendoza, Daniela, Janine… Héctor, Erik, Mike… no sabes lo que causas en los demás, ¿verdad? Yo jamás perdería a una amiga como tú. Túmbate a mi lado. No quiero estar sola.


  Hago lo que ella me pide, y al poco tiempo se queda dormida. No sé en qué instante de la noche logro perder la conciencia, pero en algún momento de aquella noche de hospital, me doy cuenta de que tengo una hermana. Una hermana, ya todo lo demás no importa…


  Por la mañana me despierto con alguien dándome toquecitos en la frente. Gruño, pero de repente abro los párpados, y me encuentro con la mirada burlona de Erik. Me incorporo de la cama, con cuidado de no despertar a Mónica.


  —Tu compañera de piso me contó que te habías desmayado. Mira que te gusta llamar la atención, Sara.


  —Tú qué sabrás. Pero gracias por venir. Se encoge de hombros.


  —De nada. Tenía un par de días libres en el trabajo, y como me das tantos problemas, he decidido viajar a Madrid y solucionar lo que me pediste. Me quedo un par de días en tu apartamento. Es lo mínimo que puedes hacer por las molestias que me tomo.


  —Claro, estás en tu casa —me río.


  Erik es el tío más franco y directo que he conocido en la vida. Parece mi versión masculina, sin tanta mala baba y con un poco más de cabeza. No me pasa desapercibida la mirada curiosa que le dedica a Mónica.


  —¿Quién es?


  —Una amiga. No lo está pasando nada bien. No la mires así.


  —Es guapa.


  Lo cojo del hombro y lo saco a rastras de la habitación. Parece que todo lo demás ha desaparecido para él. En cuanto salimos de la habitación, vuelve a ser el Erik despreocupado al que estoy acostumbrada.


  —Te tengo que contar un par de cosas, pero como te lo tomas todo tan a la tremenda, antes vamos a ir a desayunar.


  —Vale. Estoy famélica.


  Erik enarca una ceja, visiblemente asombrado ante mi reacción controlada.


  —¿No me lo vas a discutir?


  —En absoluto. He descubierto una parte sensata dentro de mí con la que estoy tratando de reconciliarme. Se ríe ante mi comentario.


  —Ya era hora.


  Entramos en una cafetería cercana, y solo cuando la mitad de mi desayuno está en mi estómago, Erik se decide a hablar. Imagino que no deben de ser buenas noticias, pero he decidido tratar de tomarme las cosas con otra filosofía.


  —Después de que me contaras que los hombres de “El Apache” te estaban siguiendo, decidí que lo mejor sería tener una charla con él.


  —Y parece que ha funcionado. O son más discretos, o han dejado de seguirme. Erik tuerce el gesto.


  —Reconozco que el hecho de haber interferido para que lo cambiaran de módulo ha surtido un gran efecto.


  Me atraganto con el último trozo de magdalena.


  —¿¡Cómo que has decidido cambiarlo de módulo!? Corrígeme si me equivoco, pero estaba en uno de los módulos más seguros y restrictivos de toda la prisión —replico enfurecida.


  —No te equivocas. Y no te pongas así. Parece que lo haya dejado en libertad, cuando lo único que he hecho es cambiarlo de módulo. Lo he hecho por tu seguridad, y ha funcionado. En la cárcel las cosas son así. Tú me das algo, y yo te doy algo a cambio.


  —No me puedo creer que le hayas hecho un favor al tipo que golpeaba y humillaba a mi hermana. Soy tu amiga…


  Erik aprieta la mandíbula, visiblemente irritado porque yo ponga en duda sus decisiones.


  —Sara… Punto número uno: antes de ser tu amigo soy policía. Tomo las decisiones que me parecen más razonables dentro de lo que puedo hacer por ayudar a la gente, aunque no te gusten. Si vas a cuestionarlas, que no sea aludiendo a nuestra amistad, porque te aseguro que saldrás perdiendo. Punto número dos: creo que no tienes ni idea de la relación que mantenían “El Apache” y tu hermana. Eso es todo.


  —¿Lo estás justificando? —le recrimino con dureza.


  —No pongas en mi boca palabras que yo no he dicho. Ambos eran personas complicadas, y tú sabes de sobra lo que eso significa.


  —Te recuerdo que no he podido ir a la cárcel porque tú me lo has prohibido —le espeto con acritud.


  —No se me había olvidado.


  Resoplo. Qué rabia me da no poder sacarlo de sus casillas tal y como él hace conmigo.


  —¿Qué más me tienes que contar? —me doy por vencida.


  —El otro día hablé con Adriana y le conté lo que vimos.


  —¿Pero tú no eras el que no se andaba metiendo en la vida de los demás? ¡Cínico! —vuelvo a estallar.


  —¿No te estabas reconciliando con tu parte razonable? —me estudia durante unos segundos con aire chulesco—. No saques conclusiones precipitadas. Si lo he hecho es porque creía que aquello podía estar relacionado de alguna forma con el asesinato de tu hermana. Y en cierto modo, no me equivoqué. Resulta que Adriana no es pariente de sangre de su supuesto tío. Se ha criado con él, eso es cierto, pero era la hija adoptiva de su hermano. Sus padres murieron en un accidente, y Adriana quedó al cuidado de su tío cuando cumplió diez años.


  —Me sigue pareciendo repugnante, qué quieres que te diga. Si me apuras, el tipo podría ser su abuelo.


  —Si me apuras, no eres quien para juzgar lo que cada uno hace con su vida. Ah… un momento, que tú eres Sara Santana. Olvidaba que estás por encima del bien y del mal.


  Pongo los ojos en blanco. Menudo idiota.


  —Me estabas diciendo que puede estar relacionado con el asesinato de mi hermana… —opto por cambiar de tema.


  —Sí, a eso iba, pero te encanta interrumpirme. Érika se dio cuenta de que la relación que ambos mantenían no era la típica entre tío y sobrina. Notó a Adriana incómoda, y decidió tomar cartas en el asunto. Amenazó a su propio jefe para defender a su compañera de trabajo, pero Adriana salió en su defensa y le contó que no eran parientes de sangre. Adriana me ha contado que Érika no estaba del todo equivocada. Lleva años queriendo acabar con la relación con su tío, pero no tiene familia, y sabe que si lo hace acabará en la calle, sin nadie que la ampare.


  —¡Eso es horrible!


  —Lo sé. Por eso he tenido un par de palabras con su tío. Le he asegurado que me encargaré personalmente de que lo metan en la cárcel si vuelve a aprovecharse de Adriana a sabiendas de que ella no tiene adonde ir. Le he encontrado un trabajo a Adriana en la cafetería cercana a mi comisaría, y un apartamento de alquiler bastante asequible.


  —Me alegro de que hayas hecho eso. Es una buena chica… ¿Crees que el jefe de Adriana se puso furioso cuando mi hermana los descubrió y la asesinó?


  —Lo creo poco probable, pero si Adriana tenía alguna duda sobre cortar la relación con su tío, Érika la convenció de que ella se veía obligada por las circunstancias, y que aquello era permitir una violación indirecta. Supongo que eso puso furioso a su tío, por ello le he preguntado si tenía alguna coartada para la noche en que asesinaron a Érika, y me ha dicho que se había ido de pesca. Alquiló una habitación en un hotel de la costa de Málaga. He llamado al hotel para saber si es cierto, pero todavía no me han contestado.


  —Ah… bien… gracias por informarme —respondo evasiva.


  Erik me observa de manera inquisitiva.


  —¿A ti qué te pasa? Me estás asustando.


  —¿Por qué? —pregunto sin entender.


  —Te estoy contando todo esto y no has amenazado con ir a romperle las pelotas al jefe de tu hermana. Me sorprendes para bien, Sara Santana. Me sorprendes y me preocupas a partes iguales.


  —Para que luego digan que las mujeres somos las complicadas… —refunfuño—. Tengo la impresión de que haga lo que haga la gente nunca sabe lo que esperar de mí, o tal vez todos esperen demasiado, no sé…


  Erik se levanta para marcharse.


  —Mira… si no me lo quieres contar…


  Lo agarro de la muñeca ansiosamente.


  —Después de quince años sin vernos, el papá del año viene a decirme que tengo una hermana, y que estoy en la obligación de conocerla. Y, por supuesto, yo debo tomármelo como la gran noticia del siglo. Se supone que la muerte de mi hermana debe quedar en un segundo plano porque… ¡Ah, tú tienes otra hermana! Eso es como regalarle un nuevo perro a tu hijo porque atropellaron a su querido perrito… es… asqueroso… ¡No es justo!


  —Sé cómo te sientes —vuelve a sentarse y me coge la mano.


  —No, no lo sabes.


  —De acuerdo, no sé cómo te sientes, pero puedo llegar a comprender lo frustrante que esto resulta para ti, ¿satisfecha?


  Asiento con la cabeza gacha. Erik me aprieta la mano en un gesto comprensivo que, para mi sorpresa, logra reconfortarme. Es bueno tener un amigo sincero en situaciones como estas.


  —Déjame que te dé un consejo: las personas no controlamos las situaciones. Simplemente nos vienen, y tenemos que tomar las decisiones que creemos más acertadas. Nadie va a culparte porque no te alegres de tener una nueva hermana, o finjas un entusiasmo que no es sincero. Eres una persona muy humana, Sara, y aunque me fastidie decir esto, creo que ahí radica tu verdadero encanto. Eres incapaz de fingir.


  Alzo la cabeza y lo miro asombrada.


  —Vaya… eso es inusual viniendo de ti. Esto… gracias. Me has hecho sentir mejor conmigo misma.


  Él me devuelve una tímida sonrisa.


  —No sé, Sara… piensa bien lo que vas a hacer. Has perdido una hermana, pero no tienes por qué perder otra y arrepentirte con el paso del tiempo. Tú misma has afirmado que tu relación con Érika no era buena. El día de mañana no te gustará saber que has tropezado con la misma piedra dos veces.


  —Supongo que tienes razón —respondo de manera evasiva.


  —Siempre la tengo —afirma, muy seguro—. Ya sé que necesitabas desahogarte. Pero nunca te diré lo que quieres oír. Eso es lo que hacen los amigos, ¿no?


  Creo que con Erik he conocido otro tipo de amor. Uno más honesto, real y necesitado. Amistad sin medidas. Sé que él siempre estará ahí, pase lo que pase. Lo cojo del brazo y apoyo la cabeza sobre su hombro. Le sonrío con la misma timidez que él hace unos minutos.


  —¿Soy tu amiga?


  —Me temo que sí —bromea.


  —Te quiero mucho. Ojalá las cosas hubieran sido distintas entre nosotros. A veces pienso que contigo todo hubiese sido más fácil.


  —No siempre lo fácil es lo que merece la pena —él me guiña un ojo.


  CAPÍTULO 14


  —¡Joder Sara, qué susto me has dado! —Mike se abalanza sobre mí en cuanto entro en el apartamento acompañada de Erik. Me coge la barbilla con los dedos y examina mi rostro—. ¿Por qué no me llamaste? ¿Por qué nadie en este maldito apartamento me llamó? —exige saber.


  Lo observo incrédula. Nunca lo he visto tan fuera de sí. Y eso es mucho decir, teniendo en cuenta que Mike es ese roquero descarado que no se toma la mayoría de las cosas demasiado en serio.


  —Sandra sabía que no era nada grave, y yo no quise molestarte.


  —¿Molestarme? —él pone los ojos en blanco—. Solo a ti se te ocurriría desmayarte.


  En cuanto se da cuenta de que no estoy herida, él recobra su buen humor particular. Observa con curiosidad a Erik. No hay celos en su mirada. Ese no sería el Mike que yo conozco. Ese sería… en fin, ya sabes a quién me estoy refiriendo…


  —Mike —le tiende una mano a Erik.


  La expresión severa de Erik demuestra que no tiene una buena opinión precisamente sobre Mike. Le doy un pellizco en el brazo para que estreche su mano, y al final, le devuelve el apretón.


  —Así que este es el tío por el que has dejado a Héctor…


  —Erik… —lo censuro.


  Su brutal sinceridad me incomoda. A Mike aquello se la trae al pairo. Lo sé por su mueca burlona en los labios. No es el tipo de persona a quien le importe lo que los demás piensen de él.


  —El mismo. Ya te habrá comentado Sara que soy irresistible.


  —A ver… a ver… nadie dejó a nadie por nadie. Héctor y yo tuvimos nuestras diferencias, y punto —trato de mediar.


  —Qué va. Sara no habla nunca de ti —replica Erik.


  Siento la necesidad de que la tierra me trague.


  —¿Ah no? —Mike me echa una miradita cargada de intenciones. Sé que se avecina la tragedia—. Pues a mí me dice muchas cosas.


  —Ahórratelas —resuelve Erik.


  Se aleja de nosotros y se dirige a Sandra, con la que habla y trata de ignorarnos. En cuanto no puede oírnos, le echo una mirada iracunda a Mike.


  —¿A qué ha venido eso? —ante su expresión de total inocencia, suspiro y le digo—: Erik es mi amigo. Un día leí que las relaciones van y vienen, pero que a los amigos hay que mantenerlos. Sobre todo a los buenos amigos, y él es un buen amigo, ¿entiendes?


  —Entiendo.


  Mike me abraza por la cintura y me muerde el cuello.


  —Me pone cuando estás furiosa…


  —Qué tonto eres…


  Se me escapan las palabras cuando él me suelta varios besos sobre el cuello hasta llegar al lóbulo de la oreja, lo captura con los dientes y hace que todo el vello de mi piel se erice.


  —¿Vienes esta noche a cenar conmigo? —me susurra al oído.


  —¿Me estás pidiendo una cita?


  —Qué va. Yo lo que quiero es llevarte a la cama.


  Suelto una carcajada.


  —De acuerdo, pero busca un restaurante con menú infantil.


  Mike pone cara de fastidio.


  —Pero Sara…


  —Ni Sara ni leches. Nos viene bien que nos recojas a las diez.


  Durante un rato parece estar sopesándolo, pero al final, sonríe de esa forma despreocupada en la que se le marcan algunas arruguitas sexis a los lados de los ojos, me coge la cara entre las manos y me suelta un casto beso en los labios, hasta que se le escapa el aire y apoya la frente sobre la mía.


  —Haces conmigo lo que quieres —admite.


  Me coge del cuello, me da un beso en la mejilla y me observa de una manera muy extraña.


  —Os recojo a las diez, Sarita.


  El resto del día lo paso mirando la foto de mi nueva hermana. Es pequeña, delgada y oscura. Tiene un aspecto frágil y etéreo, como si fuera a romperse de un momento a otro. No se parece en nada a Érika, y en consecuencia, no se parece en nada a mí. Lo único que nos identifica a las tres es el cabello negro y voluminoso. Por lo demás, desconozco quién será la persona que se oculta tras aquella fotografía. Adela.


  Erik golpea la puerta de mi habitación, pidiéndome permiso para entrar.


  —¿Sara?


  —Dime.


  —Creo que ya es hora de ir a hablar con Claudia.


  —Ah… eso. Tienes razón. No se lo va a tomar nada bien.


  Me pongo en pie para acompañarlo, pero él se fija en la fotografía y me la quita de la mano sin pedir permiso. La observa con esa curiosidad que solo puede tener un agente de la ley.


  —¿Es tu hermana?


  —Se llama Adela.


  Lo digo como si al nombrarla pudiera poner un poco de distancia entre nosotras. No es que sea necesario; Adela y yo somos dos completas desconocidas. La cuestión es: ¿Quiero yo que siga siendo así?


  —No os parecéis mucho.


  —Yo estaba pensando lo mismo. Es extraño. Yo tenía una hermana gemela, y sé que para la mayoría de la gente eso es lo raro. Pero tener a alguien que físicamente era igual que yo… no sé, en cierto modo me completaba —echo un vistazo rápido a la foto. Se la quito de la mano, y la pongo de cara a la pared sobre la mesita de noche—. Venga, vámonos.


  —Mira que eres bruta.


  Salimos del apartamento y nos plantamos en la puerta de al lado. Respiro hondo, llamo a la puerta y me preparo para lo que está por venir. Sé que Claudia no se va a tomar nada bien que yo no haya cumplido mi promesa, pero en mi conciencia, mantenerme al margen no es algo ético. En cuanto la puerta se abre, y Claudia repara en la persona que tengo al lado, la expresión se le descompone. Está a punto de cerrar la puerta, pero Erik es más rápido y coloca el pie, impidiéndoselo.


  —Hola Claudia, solo vengo a ayudarte —la saluda.


  —¿Y tú quién eres?


  —Es Erik, el policía del que te hablé. No te enfades, y escucha lo que tiene que decirte —le pido.


  Claudia me mira a los ojos. Los suyos están vacíos.


  —Eres una traidora.


  —Me da igual. Si eso es lo que piensas, que así sea. No te iba a dejar en manos de Julio Mendoza, y si así lo creías, está claro que no me conocías.


  —¡No, desde luego que no te conozco! Tú jamás serás como Érika —replica llena de rabia.


  —Nunca he querido ser como Érika, ni Érika quería ser como yo. Nos iba bien así —respondo secamente. Estoy empezando a cabrearme—. Estoy segura de que ella habría actuado de otra forma en esta situación, pero yo no soy ella.


  —Y que lo digas.


  Erik se mantiene al margen, pero me coloca una mano en el hombro para que no entre al trapo. Decido que tiene razón, pero no logro controlarme del todo.


  —¿Qué quieres, que deje que Julio Mendoza te destroce la vida? Si lo que deseas es vivir con miedo, vigilando si tu exmarido va a cumplir su promesa, solo tienes que decirlo.


  Claudia titubea. Erik interviene.


  —De ningún modo. Yo no puedo hacer oídos sordos a lo que acabo de escuchar. ¿Prefieres que hablemos dentro de casa o vamos a un sitio más tranquilo?


  Claudia se aparta de la puerta, no sin antes echarme una mirada recriminatoria.


  —¿Es necesario que ella esté presente? —inquiere con desagrado.


  —A mí me da igual. Es tu casa —resuelve Erik.


  Me dan ganas de matarlo. Claudia deja pasar a Erik, me mira, y acto seguido, me cierra la puerta en las narices. Eso te pasa por querer ayudar, Sara. Con un cabreo monumental, me voy a mi apartamento y me quedo el resto de la tarde encerrada en la habitación. Llamo a Mónica al hospital y le pregunto si quiere que vaya a recogerla, pero ella responde que no, y cuando vuelvo a insistir, me pregunta si soy sorda. Es un encanto.


  Sospechosamente me da por ver la película “Tú a Londres y yo a California”. Siempre me ha repateado que me comparasen con mi hermana. Tómatelo como algo personal. No es de recibo que anden buscando las diferencias que te atañen con una persona que es idéntica a ti, excepto en la parte interior, donde la cosa se transforma hasta extremos insospechados. Érika siempre fue la niña distraída, creativa y solitaria. Yo era la niña obediente, respondona y que hacía amigos hasta debajo de las piedras. Nos iba bien así. El problema surgía cuando trataban de compararnos, y con el paso del tiempo, cuando nos fuimos haciendo mayores, yo me empeñé en comprender por qué éramos tan distintas. Tendría que haber entendido que, distintas o iguales, mi hermana era mi hermana, y aquello era lo único importante.


  —¡Sara! ¿Se te ha pasado ya el cabreo? —me pregunta Erik desde detrás de la puerta.


  —No estoy enfadada.


  Erik entra sin pedir permiso.


  —Claro que no. Y yo no pienso que cuando te comportas así, eres insoportable.


  Le echo una mirada afilada, pero él pone las manos en alto, sin ganas de discutir.


  —Solo venía a informarte de que Claudia ha aceptado mi propuesta. Va a denunciar a Julio Mendoza por extorsión, y a su exmarido por violencia de género y amenazas. Le he prometido que le buscaré una casa de acogida lo más alejada posible de ti.


  —¿Tanto me odia? —pregunto con sarcasmo.


  —No es que te odie, es que piensa que eres una egocéntrica que hace lo que le viene en gana. Es lo que ha dicho. Tómatelo como algo personal.


  —Bah, cosas peores me han dicho.


  Erik suelta una risita.


  —¿Quieres saber lo único cierto sobre ti?


  —Sorpréndeme.


  —Te admiro. Cualquier otro habría cumplido la promesa de Claudia y estaría encantado de mirar para otro lado.


  —Me estás sorprendiendo, inspector de Policía Erik. Tantos halagos me van a hacer pensar que sigues coladito por mí.


  Erik se ríe todavía más alto.


  —Lo siento, guapa. Perdiste tu oportunidad.


  CAPÍTULO 15


  A las diez en punto, Mike llama al telefonillo para recogernos. Antes de bajar, me cercioro de que no haya ningún periodista merodeando por las esquinas. Por si acaso, cojo el bolso más pesado que tengo, dispuesta a convertirme en Margarita Seisdedos si es necesario. Cuando me lo propongo, soy una bruta de manual.


  También estoy orgullosa de mi nueva faceta. La otra que tiene que ver con ser tía, y cuidar a mi sobrina lo mejor que puedo. Sé que no soy ejemplar. Entiendo que mi manera de cuidar a Zoé, a veces tan irresponsable, puede ser criticada. Desde luego, tener la custodia de una niña a los veinticinco años no fue algo planeado, pero estoy segura de que ha sido lo mejor que me ha sucedido en mucho tiempo.


  Antes de abrir la puerta de la calle, me agacho hasta estar a la altura de Zoé y la abrazo.


  —Eres lo que más quiero en este mundo —le digo.


  La pequeña sonríe y me da un beso. Espero que diga algo, pero no es así. Un poco decepcionada, la cojo de la mano y sonrío, fingiendo que no ha pasado nada. Me encuentro con Mike en la calle, quien le da primero un beso a mi sobrina y luego a mí.


  —Eres la chica más guapa del mundo, pero no se lo digas a tu tía, me quiere solo para ella —le guiña un ojo a la niña, y Zoé se ríe.


  Mike conduce hasta un restaurante italiano con menú infantil. Sé que no es su estilo, por lo que lo agradezco aún más. En cuanto llegamos al restaurante, me doy cuenta de que varias miradas se centran en mí. No en Mike. Se centran en mí. No quiero ni imaginar cómo debe de estar Héctor…


  —No pasa nada —me susurra Mike al oído, rodeándome con su brazo y sin importarle lo que piensen los demás.


  Ha adivinado lo que me sucede. Es decir, ha adivinado una parte de lo que sucede. No creo que Mike en sus ratos libres piense en Héctor, ¿no? Nos sentamos en una mesa en medio del restaurante, ante mi incredulidad.


  —Podrías haber elegido una mesa del fondo, algo más retirada.


  —¿Retirada de qué? No eres una apestada.


  Tiene razón. En cuanto nos sentamos, varias chicas se acercan a Mike para pedirle una foto, y yo me ofrezco para hacérsela. Ellas me miran con una mezcla de guasa y envidia, y cuchichean cuando se alejan, algo que no me sienta del todo bien, pero a lo que sé que voy a tener que ir acostumbrándome. De todos modos, no soy quien para sentir celos. Si yo le dijese a Mike que Héctor me besó, no sé cómo se lo tomaría. Porque me besó él, ¿no? Fue Héctor quien me besó, y yo no pude hacer nada por remediarlo. Y bueno… la carne es débil… —Guarra— me ladra mi subconsciente. Alto y claro. Me paso las manos por el cuello, y empiezo a sentir un picor nervioso por todo el cuerpo. No soy buena guardando secretos, y definitivamente, esta no es la clase de secretos que quiero guardar. «Vete con Mike y sé feliz». Recuerdo su frase, e imagino que Héctor debe de estar pasándoselo en grande con alguna de sus amantes. De acuerdo, yo no soy ninguna santa. Estoy aquí con Mike. Probablemente follaremos esta noche. Varias veces. ¿Pero es mucho pedir que Héctor no me bese cuando menos lo espero para obligarme a pensar en él a cada segundo de mi maldita existencia?


  —Sara, el camarero ha preguntado qué vas a tomar de cenar —me dice Mike, sacándome de mi ensimismamiento.


  —Musaca.


  En cuanto el camarero se marcha, Mike me pregunta si me sucede algo.


  —¿De verdad que estás bien? —insiste.


  —Mejor que bien. Nunca imaginé que un día iba a estar cenando con el vocalista de Apocalypse.


  —Pero si tú eres más de los Rolling, mentirosilla… —me provoca, recordándome la primera entrevista que me hizo.


  Me muerdo el labio, un poco avergonzada.


  —Yo tampoco imaginé que algún día cenaría con una mujer como tú.


  —¿Y eso es bueno o malo?


  Apoya las palmas de las manos en la mesa, agacha la cabeza y medita la respuesta unos segundos que se me hacen eternos.


  —Eso es… distinto. Y definitivamente me gusta.


  El resto de la velada es inusual, tal y como lo es Mike. No para de hacer bromas, provocando las risas de Mike y todas mis sonrisas. Pero siento que hay algo agridulce. Es imposible no comparar esta noche con aquella otra en la que fui a cenar con Héctor y Zoé. Mucho me temo que voy a estar comparándolos hasta que consiga olvidarme de Héctor, si es que lo consigo. Porque voy a olvidarlo, ¿no?


  Cuando nos estamos marchando, me quedo parada al percibir la mirada inquisitiva de alguien conocido. Al principio me pasa desapercibida, pues se encuentra sentado al final del local, justo detrás de una maceta en la que hay un arbusto enorme.


  —Voy a saludar a un amigo. Quédate un momento con Zoé. Ahora vengo.


  Antes de que Mike me pregunte nada más, corro al encuentro de Jason, quien mira hacia otro lado cuando me ve venir.


  —Hola Jason —lo saludo. Él está tan incrédulo como yo—, no sabía que Héctor aún estuviera en España.


  —No está. Yo… estoy… de vacaciones.


  —Ah… —me sorprende que Jason elija como lugar de vacaciones España, teniendo en cuenta que él es estadounidense—. Solo venía a saludarte. Me alegro mucho de verte.


  En ese momento, el camarero llega justo donde estamos.


  —Aquí tiene la cuenta, señor. Es una pena que no quiera disfrutar de su cena.


  Jason le arrebata el papel al camarero. Yo me extraño ante su comportamiento tan impropio de él.


  —Yo también me alegro de verte, Sara.


  Me despido de Jason y camino hacia Mike, quien me está esperando con Zoé en brazos. La pequeña se ha quedado dormida en sus brazos, y sin poder evitarlo, le doy un beso en los labios. Cuando llegamos al apartamento, no puedo dejar de pensar en el extraño comportamiento de Jason. Sobre todo, no puedo dejar de pensar en Héctor. En lo indiferente que ha sido conmigo todo este tiempo, para luego alterar mis hormonas con un beso impulsivo, hambriento y que me dejó con ganas de más. Le echo un vistazo a Mike. Haga lo que haga, no puedo evitar sentirme como la hija de puta más egoísta de la historia.


  —¿Puedo pasar? —pregunta, cuando llegamos a la puerta.


  —Me encantaría pero… está Erik dentro, y hay demasiada gente para lo que estás pensando.


  —¿Y si solo quisiera dormir? —sugiere, pillándome desprevenida.


  Decido tomármelo a broma.


  —Eso no te lo crees ni tú.


  —Sara —se pone momentáneamente serio. Yo también.


  —¿En qué punto estamos, Mike? Él asiente, entendiendo a qué me refiero.


  —No tengo ni idea, Sara. Nunca he entendido la necesidad de ponerle etiquetas a las relaciones. No comprendo por qué hay que estropear las cosas. Estamos bien así, ¿no?


  —No sé… Mike. Me siento fuera de lugar. No quiero sentir que estoy haciendo algo malo cuando te vengas a mi apartamento y Zoé esté dormida en la habitación de al lado. Pero tampoco soy capaz de iniciar una relación en estos momentos, y sé que tampoco es lo que tú quieres.


  Mike se muerde el labio. Parece que lo que acabo de decir le ha afectado de una forma que no llego a comprender.


  —Me sorprendes. No creía que fueses la clase de persona a la que le importa lo que los demás piensen de ella.


  —¿Qué? Eso no es…


  —Esa es la verdad. Deja de pensar qué opinarán los demás, o si está bien o mal acostarte con Mike, el tipo que no está dispuesto a sentar la cabeza.


  —No creo que seas ese Mike.


  —¿Ah no?


  —Si lo creyese, no me acostaría contigo.


  Mike se mete las manos en los bolsillos. Parece agotado.


  —Nunca he sido el novio de nadie —se sincera.


  —No te he pedido que seas mi novio. Parece mentira que algo tan estúpido te dé tanto miedo.


  —¡Qué dices, Sara!


  —Lo que has oído.


  —Eso no es verdad.


  —Te acojona pensar que lo nuestro puede ir a más, pero al mismo tiempo, me culpas si yo no te tengo en cuenta.


  —Sara… —se lleva las manos a la cara, y suspira—… mira, no me gusta discutir.


  —Habértelo pensado antes de acostarte conmigo. A mí me apasionan las discusiones —digo con ironía.


  —Joder Sara… ya vale. No me acojona pensar que lo nuestro pueda ir a más, porque para mí no existe «lo nuestro». Estás tú, la chica que me gusta. ¿Por qué todas las mujeres necesitáis más? —estalla.


  Siento como si me golpeasen de una manera demasiado humillante.


  —Entiendo.


  Doy un paso hacia atrás, metiéndome en el apartamento y alejándome de Mike. Él se da cuenta de lo que sus palabras han significado para mí.


  —Sara… —trata de mediar.


  Pero ya es demasiado tarde. Es demasiado tarde incluso para medir mis próximas palabras.


  —Si entre tú y yo no hay nada, imagino que no te importará saber que Héctor me besó el otro día, y que yo no hice nada por impedírselo.


  A Mike se le congela la expresión. Me doy cuenta de que soy imbécil.


  —¿Qué? —me mira a los ojos como si no me viera, exigiéndome una explicación que no puedo darle. Al final, sacude la cabeza y se da media vuelta—. Vete a la mierda, Sara.


  Después de ese “vete a la mierda, Sara” tan romántico, me meto en el apartamento, y tras dejar a Zoé dormida en su cama, me pongo el pijama y me voy a la cocina. Me abro una cerveza bien fría, voy al salón sin encender la luz y me tiro en el sofá.


  —¡Joder Sara, que somos amigos pero no es para que me pongas el culo en la cara! —se queja Erik.


  Doy un respingo, me tropiezo y me caigo sobre él. La cerveza se nos derrama encima, y a mí me da por reír ante la situación tan patética. Me levanto de encima de la pobre y aplastada cara de póquer de Erik, y alcanzo a encender la lamparita que hay sobre la mesita auxiliar justo al lado del sofá.


  —¿Te he despertado?


  —¡Qué va, estaba tumbado en este sofá tan incómodo a oscuras porque me gusta pensar con los ojos cerrados!


  —Bueno, cada uno hace lo que quiere —bromeo.


  Erik se restriega los ojos con las manos, y me mira con cara de pocos amigos.


  —¿Por qué no te vas a la cama, Sara? Estaba dormido.


  —Quiero ver la tele.


  —Y yo quiero dormir. Vete.


  —No me da la gana, estoy en mi casa.


  Erik resopla, pone cara de estar jodidamente asombrado ante mi falta de respeto y encoge las piernas para dejarme sitio. Con una sonrisita triunfal, me siento a su lado y me acurruco con parte de la manta.


  —Y aunque no estuvieras en tu casa, siempre haces lo que te da la gana.


  —Cómo me conoces… —le digo para sulfurarlo todavía más.


  Él me tira un cojín que impacta en mi cabeza.


  —¿Qué pasa, problemas en el paraíso de las estrellas de rock? —adivina, y se nota que está encantado de que así sea.


  —¿Por qué no te gusta Mike?


  —Porque está demasiado enamorado de sí mismo como para querer a una persona que reclama tanta atención como tú.


  Ante su brutal sinceridad, me levanto del sofá y le tiro un cojín. Él se descojona, dice algo acerca de “la verdad duele”, y se vuelve a dormir, ignorándome.


  —Me voy a la cama. Y para que lo sepas, Mike es un amor.


  —Claro que sí, por eso no puedes parar de pensar en Héctor. Buenas noches, Sara.


  CAPÍTULO 16


  Llegó el día. Vamos Sara, sabes que puedes hacerlo. Me infundo ánimo a mí misma y me remango las mangas de la camisa, preparada para la batalla. Es muy sencillo. Voy al despacho de Janine, le canto las cuarenta y vuelvo al trabajo. “En tu absurdo delirio de grandeza, se te ha olvidado que es tu jefa. No hagas tonterías. Atentamente, la hija de puta que hay dentro de ti”, me recuerda mi subconsciente. Me desinflo al instante. Joder. Joder. Joder. En la vida de Sara Santana, no pueden existir jefes gruñones que no te den los buenos días, te obliguen a salir tarde de la oficina o te tiren el café encima porque han tenido un mal día. ¡No! En mi surrealista y siempre sorpresiva existencia tiene que haber una jefa cabrona a la que le guste ver tu careto en todos los medios de comunicación, y se aproveche de tu triste, aunque mediática y efímera fama.


  —¿No estarás pensando en ir a morderle la yugular a Janine, no? —me pregunta Mónica.


  Cambio mi expresión a lo Rambo por otra más dulce, y aparto la mirada del despacho de Janine.


  —¿Por qué iba a querer asesinar a Janine?


  Mónica va a contestar, pero yo la interrumpo.


  —¿Tal vez porque me ha dejado en ridículo delante de toda España? ¿Porque me la ha jugado? ¿Porque me ha obligado a ver a Héctor? ¡Noooooo!, yo no quiero morderle la yugular. Lo que quiero es patearla, descuartizarla…


  —Sara, cálmate. Es tu jefa.


  —¿Y qué?


  Mónica pone cara de sopor.


  —Hasta alguien como tú debería entender eso.


  —Define alguien como yo.


  —Sara, ahora no tienes novio millonario que te mantenga, así que haz como todo el mundo; trágate tu orgullo, respira hondo y cuenta hasta diez.


  Cierro los puños y me clavo las uñas en las palmas de las manos.


  —Es que no puedo… no puedo… —replico, con los dientes apretados—… Es superior a mí. Siento que voy a estallar en cualquier momento.


  —Eres masoca. Tú verás. Tienes una niña que mantener.


  Ante su advertencia, vuelvo a desinflarme. Ahí lleva razón. Si una jefa te putea, es muy sencillo: TE JODES. Paso el resto de la jornada con un regomeyo por dentro que me quita hasta el apetito. Y eso es mucho decir viniendo de alguien como yo. Sara Santana siempre tiene hambre. A todas horas. Ni siquiera la ruptura con Héctor me privó de mi sesión diaria de helado. Sé que a muchas mujeres, en épocas de bajón, les da por no comer. A mí me da por ponerme como una vaca, qué quieres que te diga, si haces las cosas, las haces bien. Sola, gorda y sin nadie que te quiera. Así soy yo.


  A las dos de la tarde, mis compañeros de trabajo se van a almorzar. Yo disiento, y me quedo tecleando en el ordenador como si me fuera la vida en ello. Mónica y Sandra me miran con lástima, mientras yo finjo que las ignoro. En mi mente; miles de pensamientos negros me cruzan por la cabeza: Héctor con otras, Mike es un imbécil, Janine es una arpía, Héctor y Linda; voy a matar a Janine; Mike es un niñato incapaz de sentar la cabeza, tengo que poner la lavadora cuando llegue a casa, Héctor con muchas mujeres más delgadas que yo, cómo odio a Janine…


  —Sara, ¿tienes un minuto?


  Doy un respingo al escuchar la voz helada de Janine.


  Si tiene sentimientos, los esconde muy bien bajo la cara de Stacy Malibú recauchutada. Seguro que se pincha botox. Le miro los pómulos bien definidos, sus ojos inexpresivos… cómo la odio.


  —Hola.


  —¿Qué tal fue la entrevista con Héctor?


  Me siento como si Janine me tirara de la silla, me echara un cubo de agua en la cara y llamase a todos los medios de comunicación para que me flashearan hasta que me hicieran perder la conciencia por sobredosis de fama. La tía está ahí, con esa sonrisita cínica y controlada. No me lo puedo creer. No solo me hace una jugarreta, sino que además tiene la desfachatez de mirarme a la cara y abordar el tema.


  —Querrás decir la entrevista con mi exnovio —la corrijo, con acritud.


  Ya está. Voy a explotar.


  —Si lo dices así, lo conviertes en algo demasiado personal.


  —Es demasiado personal.


  —Sabes en qué revista te encuentras. Lo personal aquí es primordial —me recuerda, con gran gelidez.


  —Es demasiado personal incluso para esta maldita revista de arpías —exploto.


  Noto un leve temblor en los labios de Janine. La voy a cabrear.


  —Supongo que eso significa que rechazas mi propuesta de participar en la nueva línea de Musa.


  —Y rechazo todas las propuestas que estén relacionadas con vender mi vida privada.


  Janine arquea las cejas, midiéndome.


  —Si no te gusta esta revista, siempre puedes buscarte otro empleo.


  Se da la vuelta, y camina con una calma estudiada hacia su despacho.


  —¿Sabe Héctor la clase de víbora a la que ha contratado? —no me puedo contener.


  Ella se detiene. Ni siquiera se gira antes de responder.


  —Sí lo sabe, le da igual que te haga la vida imposible.


  Me dejo caer en mi silla, mientras la observo marchar con ese control sobre sí misma que tanto me ofende. Me giro hacia la pantalla del ordenador, y trato de volver a concentrarme en mi trabajo. Me percato de que he recibido un e-mail en la cuenta de correo de la revista, por lo que lo abro y lo leo.


  
    Había una vez una cerda que no sabía encontrar su lugar en el mundo.


    D.

  


  Me giro automáticamente hacia el despacho de Janine, pero me la encuentro hablando por teléfono. Joder. Joder. Joder. ¿Qué he hecho yo para tener tantos enemigos? Abro la carpeta de correo basura, imbuida por un creciente nerviosismo que se acumula en mi estómago. Releo el correo anterior, con la misma firma: «La perra que hay en ti no puede estarse quieta por más de un par de meses. Recuerda que hay quien te vigila. D». ¿Quién demonios es D.? La cuenta de correo electrónico de esa persona se titula: queridasara@musa.com. Verdaderamente alguien en esta oficina debe odiarme mucho.


  Vuelvo a observar a Janine, pero ella continúa hablando por teléfono sin prestarme atención. Podría ser ella quien envía esos e-mails tan absurdos, pero no encuentro ningún motivo para que lo haga. Puede que el hecho de que sea amiga de Mónica y me haya negado a colaborar en sus planes para dirigir la revista haya hecho aflorar un odio irracional hacia mí, no lo sé.


  Aprovechando que Janine se ha largado de la redacción, y que yo he terminado todo el trabajo que tenía para hoy, salgo cinco minutos antes del trabajo. Si quiere expedientarme, que lo haga. A estas alturas, creo que es una de las cosas que menos me importan.


  —¿Te encuentras bien, Sara? Últimamente te noto rara —se preocupa Mónica, cuando me ve coger el bolso.


  —No sé… lo de siempre.


  —Todavía sigues pensando en tu hermana.


  —¿En Érika? Sí, claro, mucho…


  —No, en la otra —me corrige.


  —Ah, te refieres a Adela. De vez en cuando —miento, restándole importancia—. Tenemos que encontrar una solución a tu problema —le recuerdo.


  Mónica se tensa automáticamente, y la expresión se le congela en un rictus de irritación.


  —Eso es asunto mío.


  —Que te lo has creído.


  Le doy un beso en la mejilla, y le hago prometer que hablaremos de su problema mañana. Mónica responde con un monosílabo afirmativo y seco, pero yo sé que solo lo hace para que la deje en paz. Al salir de la oficina, no puedo parar de pensar en los extraños emails que me han llegado a la redacción. Evidentemente se trata de alguien de la empresa, pero no logro comprender quién de mis compañeros puede sentir tanta animadversión hacia mi persona. Todo eso se me pasa cuando, al subirme al coche, capto la mirada de alguien a mi espalda. Me vuelvo sofocada, y me parece ver a Jason vigilándome desde una esquina. Confundida, me bajo del coche y camino hacia él, pero apenas me he apeado del vehículo, la figura masculina ha desaparecido. Esto es raro. Demasiado raro. ¿Para qué iba Jason a vigilarme? Tal vez, estoy tan alterada por lo que me ha sucedido en un período de tiempo tan corto que mi imaginación me está jugando malas pasadas. Vuelvo a montarme en el coche y conduzco hacia el colegio de Zoé. Recojo a mi sobrina del comedor escolar y aparco frente al edificio en el que vivo. Lo que tampoco me espero es encontrarme a Mike en la puerta, con cara de pocos amigos, apoyado en el portal y fumándose un cigarro.


  —Hola —lo saludo, un poco aturdida.


  Dada nuestra última conversación, no esperaba encontrármelo justo aquí.


  —Tenemos que hablar.


  Suena demasiado serio para ser el Mike al que estoy acostumbrada. Eso es una mala señal. Cuando alguien te dice «tenemos que hablar», sabes que eso implica el final de la relación. La cuestión es que entre nosotros no existe ninguna relación, porque él lo dejó muy claro la otra noche.


  —Pasa —lo invito.


  Subimos en el ascensor sin dirigirnos la palabra. Nos situamos a cada lado de las estrechas paredes, y miramos hacia partes opuestas. El ambiente es tenso, cuento los segundos hasta que las puertas del ascensor se abren, y salgo todo lo deprisa que puedo. Abro la puerta del apartamento, y le pregunto a Zoé si tiene deberes. Ante su respuesta afirmativa, le pido que los haga en su cuarto, y le digo que luego iré a ayudarla. En cuanto la niña se marcha, me cruzo de brazos y me quedo frente a Mike.


  —Tú dirás —lo animo.


  —¿Yo diré? —Mike abre mucho los ojos y niega con la cabeza.


  —Supongo que si has venido aquí es porque quieres decirme algo.


  —Sí, quiero decirte algo, pero esperaba una llamada, una maldita señal… —me acusa, visiblemente dolido, alza sus ojos azules y me mira a la cara—. Ni siquiera me has pedido perdón.


  —No me hagas sentir peor persona, Mike.


  —No intentes darme pena, Sara.


  Me muerdo el labio. Sabía que esto no iba a ser fácil.


  —¿En algún momento de esta noche has pensado en mí? ¿En cómo me sentía? —exige saber.


  —Yo… —trato de buscar una salida, pero al final opto por ser sincera—… no. No como tú lo necesitabas. Lo siento, pero es la verdad.


  —Joder Sara… ni siquiera sé qué hago aquí, cuando está claro que te importa una mierda que me largue. Me he tirado toda la noche pensando en ti, imaginando lo que iba a decirte… y al final, ¿sabes qué? Me dije a mí mismo que no tenía importancia, que si te arrepentías y me prometías que ibas a estar para mí… qué más da. Empiezo a sentirme como una verdadera mierda.


  Doy un paso hacia él y trato de tocarlo, pero él se aparta. Sé que está dolido, y no sé qué hacer para curar sus heridas.


  —Mike… ya sé que soy una egoísta, pero no tengo ni idea de cómo digerir esta situación. Me gustas mucho, ya lo sabes… Pero ¿y si no soy capaz de olvidar a Héctor?


  Suelta una risa grave.


  —¿Me lo estás preguntando a mí?


  —¡Estoy siendo sincera! —trato de hacer que me entienda—. Cualquier otra en mi lugar te diría todo lo que quieres oír, pero yo no puedo. Sí, estoy enamorada de Héctor. Sí, pienso en él a lo largo del día. ¿Y qué? Lo que tuvimos él y yo se acabó. Ahora quiero intentarlo contigo. Quiero intentarlo contigo, porque me gustas y porque me da la gana. —Mike me mira de repente. Sé que necesita que siga, y yo necesito ser sincera—. Quiero estar contigo, pero sé que tú tienes tantas dudas como yo. Al menos uno de los dos quiere que esto vaya a más. No te pido que te comprometas conmigo de por vida, pero no me pidas que piense solo en ti cuando tú no eres capaz de pensar en nosotros. Eso es absurdo. ¿Por qué te molesta tanto lo que yo haga si no quieres que tengamos nada más allá de un polvo?


  —Joder… no lo sé.


  —No lo sabes —respondo sin creerlo.


  —Porque me gustas, por eso. Me encantas, pero eres tan jodidamente complicada, y me da tanto miedo que me hagas daño, que estoy hecho un puto lío.


  Su espontánea declaración me saca una sonrisa. Mike no se da cuenta de lo tierno que puede llegar a ser cuando es sincero.


  —Tú también me gustas, ya lo sabes.


  —¿Y eso es suficiente? —pregunta, asustado.


  —No sé, pero yo quiero intentarlo.


  Mike me rodea por la cintura y esconde la cabeza en mi pelo. Su nariz me acaricia el cuello, y su boca recorre mi barbilla hasta llegar a los labios. Nos quedamos muy juntos, mirándonos a los ojos, hasta que él decide dar el primer paso, me coge de la nuca y me da un beso lleno de ternura. Dejo escapar el aire y apoyo las manos en su pecho, descendiendo hacia su abdomen y metiéndolas por dentro de la camiseta de algodón para acariciarle su espectacular abdomen. Mike jadea cuando lo acaricio con las uñas, y presiona su erección contra mi estómago.


  —No es justo, Sara… —dice contra mis labios. Vuelve a capturar mi boca y me muerde el labio inferior—. Yo tendría que haberte conocido antes. Te juro que te hubiera vuelto loca.


  Lo abrazo por la espalda y lo pego a mí. Mi pierna derecha le rodea la cintura, y él desciende su mano hacia mi muslo, subiéndome la falda y acariciándome de una manera juguetona y dulce.


  —Ya me vuelves loca —le aseguro, mirándolo a los ojos.


  Él me besa la barbilla, la base del cuello y niega con la cabeza.


  —Pero no es suficiente.


  Echo la cabeza hacia atrás, dándole un pleno acceso a mis pechos. Estamos en mitad del pasillo, y sé que voy a perder la cabeza si no lo detengo. De un empujón, lo separo de mí y abro la puerta de mi habitación.


  —¿Estás segura? —dirige una mirada dubitativa a la habitación de Zoé, y luego otra mirada hambrienta hacia mí.


  Yo asiento con la cabeza. Entramos en la habitación, y en ese momento todo explota. Mike me sube la falda, se baja los pantalones y me quita las bragas. Me siento sobre el escritorio, abriendo las piernas y dedicándole una mirada traviesa. Él se arrodilla frente a mí, posa su boca sobre mi sexo y me lame con voracidad. Me trago los gemidos que quiero emitir, le agarro la cabeza y lo obligo a incorporarse. No necesitamos decir nada… Él me coge de las caderas, y siento cómo la cabeza de su pene se introduce lentamente en mi interior. Nos miramos mientras él me penetra, prometiéndonos sin palabras que vamos a intentarlo. Mike se agarra a mi cintura, entrando y saliendo de mí con fuerza. Rápido, primitivo y lleno de necesidad. Apenas unos minutos de sexo frenético y desesperado, hasta que lo rodeo con mis piernas, clavo las uñas en sus antebrazos y él captura mi boca. Finalmente llegamos al orgasmo juntos, y siento, por primera vez en mucho tiempo, que estoy empezando a hacer las cosas bien.


  CAPÍTULO 17


  Dos meses más tarde…


  Estoy en la casa de Aquene y Ondina. La joven india me ha llamado muy nerviosa, exigiéndome que me presente en su casa a la mayor brevedad posible. Así lo hago, creyendo que lo que la vieja chamán predijo sobre su muerte es cierto, y que su débil estado de salud está empeorando. No me equivoco. Encuentro a Aquene sentada en la entrada de la casa. Tiene la mirada perdida, y ni siquiera me saluda cuando me siento a su lado y le toco el hombro. Desconozco la mejor forma de actuar, por lo que me quedo allí, esperando que sea ella la que articule la primera palabra. A la primavera apenas le quedan un par de semanas para llegar. Como predijo Ondina, una nueva estación implica un nuevo cambio. Para la vieja chamán supondrá dejar la vida terrenal, y encontrarse con sus ancestros.


  Para mí… para mí llega la hora de olvidar a Héctor y mirar hacia el futuro. Puede que ese futuro sea Mike, no lo sé, pero lo cierto es que tras dos meses sin saber de Héctor, lo nuestro ha quedado suspendido en lo que pudo ser y no fue. Mi vida sigue siendo aquel caos tan típico que constituye mi presente diario. Las llamadas telefónicas de mi acosador particular cesaron. Él parece haberme olvidado, y yo… supongo que simplemente trato de no pensar en él, mientras Erik continúa con la investigación y me mantiene informada, con menor asiduidad que antes. Resultó que Javier, el jefe de mi hermana, tenía una coartada perfecta, cosa que tampoco me asombró.


  Respecto a Mónica y sus problemas, ha conseguido ayuda psicológica, en parte porque yo la obligué, y en mayor medida porque aceptó que tenía un problema. Los e-mails que recibo en la redacción de Musa continúan acumulándose en mi carpeta de correo basura, a Jason no he vuelto a verlo, y a Julio Mendoza parece habérselo tragado la tierra. Mi relación con Mike es idílica. Juntos lo pasamos bien, y durante el tiempo que estoy a su lado, pensar en Héctor se me antoja tan despreciable que me obligo a fijarme en el chico que se desvive por hacerme feliz. Pero cuando no estoy con él, el recuerdo de esos ojos verdes y apasionados me sobrecoge el alma. Todos tenemos un talón de Aquiles, y definitivamente, el mío tiene nombre y apellido: Héctor Brown. Él es y será siempre mi punto débil. Espero no encontrármelo nunca. No sé cómo actuaría en caso de tenerlo frente a mí. Y, por último, está mi hermana. No la que reposa en mi mesita de noche, lo cual es tétrico y deprimente pensándolo bien, sino la chica a la que no tengo el valor de conocer, a la que, sin poder evitarlo, envidio por haber tenido un padre que sí estuvo a su lado.


  —Se va a morir —anuncia Aquene, llevándose las manos al rostro y estallando en un llanto incontrolable.


  Le echo los brazos alrededor de sus hombros y la abrazo, tratando de consolarla.


  —Se va a morir, y su última voluntad es hablar contigo.


  No hay acusación en su voz. Tan solo existe un profundo dolor que se acuciará cuando su abuela expire su último aliento. Aquene comienza a temblar, presa del pánico y la angustia, y yo la acojo entre mis brazos. Pasamos así un buen rato, consolándonos mutuamente ante nuestros propios temores.


  —No la canses, ¿vale? —me pide.


  Su voz está llena de ternura. No hay rastro de la joven y fuerte Aquene. Aquella chica que me trataba con indiferencia y orgullo. Ahora solo queda una joven que tiene miedo a perder a su única familia.


  —Por supuesto que no —le aseguro.


  Me incorporo para ir a ver a Ondina. En cuanto entro en la casa, el intenso olor a eucalipto y menta invade mis fosas nasales y abre mis pulmones. Un poco mareada, camino hacia la habitación de Ondina. La puerta está entreabierta, y puedo observar a la débil mujer que yace sobre la cama. Su aspecto me sobrecoge, y me quedo ahí parada, recordando nuestras últimas palabras.


  —Entra niña, no te quedes ahí parada —me pide Ondina.


  Su voz sigue siendo grave, pero noto el esfuerzo que le supone articular unas pocas palabras. Entro en su habitación, y voy hacia su cama, sosteniendo sus manos frías con las mías. Su cabello blanco como el algodón está trenzado, y sus ojos hundidos me observan con tal fortaleza que tengo que esforzarme para no demostrar la tristeza que siento en este momento.


  —Me fallan las fuerzas para tener más visiones, lo siento, mi niña.


  —Por favor, no te disculpes. La única que tiene que disculparse soy yo. Debería haber valorado lo que tú me ofrecías. No sabes cuánto lo lamento.


  —Ssssssh. —Ondina aparta las manos de las mías y me coge la barbilla, alzándola para que la mire. Sus ojos están llenos de una alegría que no logro entender—. No estés triste, niña. Me voy con mis ancestros, y siento una profunda dicha por volver a verlos.


  Los ojos se me llenan de lágrimas, y tengo que hacer un gran esfuerzo para que no caigan sobre mis mejillas.


  —Pero mi pequeña Aquene se queda sola en este mundo. Ella aparenta ser fuerte, pero por dentro, es como cualquier otra mujer. Solo quiere ser amada —los ojos de Ondina reflejan angustia por primera vez—. Cuídala, por favor. No la dejes sola. Su hermano no es un buen hombre.


  —Te juro que la visitaré a menudo.


  —No me refiero a eso, niña… —Ondina niega con la cabeza—… Quiero que le des una familia. Tu pequeña sobrina también es su sobrina. Permítenos que ella conozca a la otra parte de la familia.


  —No sabes lo feliz que me hace lo que me pides —le aseguro.


  Ondina esboza una amplia sonrisa, como si ya hubiera hecho todas las cosas que debía hacer en este mundo. Cierra los ojos y exhala un hondo suspiro. Me da pánico que vaya a morirse en este preciso momento, pero ella vuelve a abrir los ojos.


  —Reconcíliate con tu otra parte, mi niña —me aconseja.


  Y sé a lo que ella se refiere. Estoy tan hecha polvo al salir de casa de Ondina, que necesito tomar un respiro, por lo que en cuanto llego a casa, y aprovechando que Zoé está en el cumpleaños de una de sus amigas del colegio, le pongo la correa a Leo y lo saco a dar un paseo. Mi preciosa bolita blanca mueve la cola, entusiasmado con la idea de que sea yo quien lo saque a pasear. Últimamente tengo tan poco tiempo libre que he contratado a un cuidador de perros para que lo saque a pasear y hacer sus necesidades. Tan solo puedo pasear a Leo los fines de semana, porque Janine, empeñada en demostrar que me detesta, ha decidido aumentarme la jornada laboral. Es una arpía, porque se ha aprovechado de que me cumplía el contrato, y me ha exigido firmar esas condiciones si no quería verme en la calle. Lo cierto es que me sorprendió que no me despidiera, porque unos días antes me había asegurado que así sería, pero entonces, la fecha en la que me cumplía el contrato, Janine recibió una llamada de teléfono. Salió hecha una furia hacia donde estaba, me señaló con un dedo, y me dijo: eres indefinida. No tengo ni idea de quién la llamó, pero desde luego, le debo una.


  En cuanto salgo a la calle, Leo comienza a olisquear todos los rincones y yo estoy feliz de tener algo de tiempo para mí. Me distraigo observando los escaparates de las tiendas, y recuerdo que hace unos días Mike me regaló la recopilación oficial de los Rolling Stones. Eso me hace esbozar una sonrisa, y mientras sigo caminando, me afirmo a mí misma que lo nuestro puede funcionar. Porque existe “lo nuestro”. No somos novios, eso está claro. Mike no me lo ha pedido formalmente, y yo no sé si él está preparado para dar ese paso. Pero pasamos la mayor parte del tiempo juntos, hacemos cosas de parejas y llevamos una relación basada en la monogamia. Entre nosotros existe plena confianza. Yo no me enfado cuando él tiene algún concierto, o se hace fotos con todas las chicas que se lo piden; y él no me pregunta por Héctor.


  Héctor. Él y yo nunca tuvimos ese tipo de confianza. Lo nuestro era demasiado salvaje y primitivo. Era como si nos perteneciéramos de una forma tan íntima que ninguno de los dos era capaz de comprenderlo. —¿No estabas hablando de Mike?— inquiere mi subconsciente, con una sonrisita de oreja a oreja. —Vuelve al rincón de mi cabeza en el que no te echo ni puta cuenta— le ordeno. Se esfuma.


  Tarareo una de las canciones del grupo de Mike. Ni siquiera ha salido al mercado, pero Mike la ha estado componiendo mientras estábamos juntos, de tal modo que ya me la sé de memoria. Es una canción preciosa, que habla sobre la necesidad de ser uno mismo y amar sin que eso suponga perder nuestra propia identidad. —Te quiero, nena, pero a veces pienso… Pienso que estamos en un puto abismo. Quiéreme, quiérete… no intentes cambiarnos…—. Es la primera vez que Mike canta en español. Eso ha sido idea mía, y tras mucho insistir, a pesar de sus reticencias iniciales, cuando me cantó esta canción en español su voz sonó distinta. Más cercana y humana. Él estuvo de acuerdo.


  Tiro de la correa de Leo para echarlo a un lado al percatarme de que una rubia espigada y de cuerpo impresionante camina hablando por teléfono cargada de bolsas. Como no quiero que espachurre a mi preciosa bolita, me quedo rezagada para que continúe su camino. Pero no lo hace. Cuando llega a mi altura, cuelga el teléfono y se quita las gafas. Es Linda.


  —Sara, qué sorpresa —ella está visiblemente asombrada de verme. Tanto como yo.


  —Hola Linda, ¿qué tal te va?


  Sueno con tanto desapego que incluso yo me sorprendo. Toda la inquina que le tenía a Linda se ha transformado en indiferencia. Lo único que nos unía como enemigas era Héctor, y ahora que ninguna de las dos lo tiene, no sé en qué punto estamos. Ella también parece sentir lo mismo.


  —Muy bien, gracias. Estoy trabajando en Madrid. Soy la imagen de una casa de lencería —la noto ilusionada, y en el fondo, me alegro por ella.


  Ahora que no estoy con Héctor, sentir algún tipo de odio hacia ella se me antoja fuera de lugar.


  —Me alegro por ti —le aseguro.


  —¿Y tú, qué tal estás? Te he visto un par de veces en la televisión. Lo haces muy bien. Tienes… como se dice por aquí… ¡Desparpajo! —se ríe tontamente. Yo también me río.


  —No puedo quejarme. Estoy viviendo un periodo de calma y estabilidad laboral —respondo evasivamente.


  —¡Oh, no seas modesta! Ya sé que eres muy discreta con tu vida personal, pero dicen por ahí que lo tuyo con el famoso Mike tiene futuro.


  Me sonrojo un poco. No tengo ni idea de cómo se habrá enterado, porque no es algo que yo vaya contando por ahí. Solo lo saben mis amigos y familiares más cercanos.


  —Yo también estoy saliendo con alguien… —me informa, emocionada—. Es un chico atento, me quiere… es… —los ojos se le iluminan al recordarlo—. ¡Lo quiero tanto!


  Linda me coge del brazo, y se acerca a mí para hablarme con mayor confianza.


  —Quiero que sepas que lo que sucedió en aquella entrevista ya está olvidado. Hasta debería darte las gracias.


  —¿En serio? —me asombro.


  —Pues sí. Después de lo que me dijiste, me sentía tan mal conmigo misma y te odiaba tanto que decidí coger algo de peso. Ahora estoy más exuberante, y la casa de lencería estaba buscando a una mujer como yo, que pudiera lucir un bustier sin relleno, ¿no es increíble?


  Al menos pudo sacar algo positivo de mi ataque cruel.


  —Es increíble que estemos hablando sin tirarnos de los pelos —se ríe—. Un hombre no debería interponerse entre dos mujeres. Qué tonta fui por pensar que lo mío con Héctor no podía funcionar por tu culpa… ¡Bah! Al nombrar a Héctor, siento un pellizco en el estómago.


  Repentinamente, el rostro de Linda se ensombrece. Creo que se va a volver a convertir en la modelo altiva a la que estoy acostumbrada, pero entonces, sonríe tristemente y me dice:


  —Yo le tengo mucho cariño, y estoy segura de que tú también. Por eso me da tanta pena lo que le está pasando.


  —¿¡Qué le está pasando!? —me altero.


  La cojo de la muñeca y se la aprieto sin ser consciente. Linda capta mi angustia y me palmea la mano, mordiéndose el labio.


  —No debería meterme donde no me llaman, lo siento mucho.


  —Por favor… si le pasa algo a Héctor…


  —Yo no te he dicho nada, ¿de acuerdo? —me hace prometer.


  Asiento dejando traslucir mi ansiedad.


  —No es el Héctor que conozco. Está desatado. Más delgado, no para de asistir a fiestas y eventos, es incapaz de sentar la cabeza, invierte sin pensarlo…


  —No me digas que tiene problemas económicos… —me preocupo.


  —Héctor es demasiado rico para eso, pero está tirando el dinero. Fiestas y más fiestas… es como si no lo conociera. ¿Dónde está el hombre serio, comedido y responsable del que me enamoré? Su hermana, su tía y Odette están muy preocupadas. Sara, vuestra ruptura le está pasando factura.


  —Héctor no me quiere —respondo, mirando hacia otra parte.


  —¿Tú crees? —me contradice. Mira el reloj de muñeca y suelta un gritito—. Me tengo que ir. Cuídate, Sara.


  En cuanto la veo marchar, cojo a Leo en brazos y salgo corriendo hacia el apartamento. Ni siquiera me molesto en coger el ascensor, sino que subo las escaleras de dos en dos, y nada más entrar en mi apartamento, enciendo el portátil y abro el buscador. Introduzco dos únicas palabras: Héctor Brown. Sé que lo que voy a ver no me va a gustar. Sé que lo que voy a ver va a hacerme daño. Espero encontrarme con miles de fotos de Héctor con mujeres distintas, pero lo que me encuentro en las fotografías es aún peor. Es algo para lo que no estoy preparada. Fotografías de Héctor, y titulares en los que aluden a la decadencia «del que era uno de los prodigios de la economía». Fotografías de peleas en bares, multas por exceso de velocidad, fiestas con demasiado alcohol, mujeres que salen llorando y dicen haber estado con él… La mitad de las cosas no me las creo. Sé que la prensa se ensaña con los famosos e inventa historias absurdas. Héctor es un caballero, y jamás utilizaría a ninguna mujer. No es un hombre violento, y definitivamente, no es un alcohólico. La mayoría de esas personas se está aprovechando de su fama. Pero lo que me preocupa, lo que me duele, son las imágenes en las que se muestra a un Héctor más delgado, demacrado y ojeroso. Un aspecto enfermizo y débil que dista mucho del hombre fuerte, apasionado y protector al que estaba acostumbrada. ¿Y si ahora es él quien necesita que lo cuiden? Él también merece ser protegido, amado, admirado… ¿Por qué nunca pensé en ello? ¿Por qué?


  En un acto impulsivo y que sé que no está bien, cojo mi teléfono móvil y marco su número de teléfono. Lo llamo en tres ocasiones, pero nadie contesta. Agobiada, permito que salte el buzón de voz y le dejo un mensaje desesperado: “Héctor, déjame cuidarte”.


  CAPÍTULO 18


  En el funeral de Ondina solo estamos dos personas: Aquene y yo. El resto de sus familiares se encuentra en América, o bien son sus ancestros, aquellas almas con las que ella ha ido a encontrarse.


  Hace un par de días, y ante el desmejorado aspecto que ella presentaba, decidí presentarle a mi sobrina para que se conocieran. Aquene recibió la noticia con un desagrado palpable, y en cuanto vio a la niña, se metió en casa y no quiso salir para despedirse de nosotras.


  Ahora estamos en el funeral de Ondina, donde se ha incinerado su cuerpo y cuyas cenizas reposan en la urna que Aquene sostiene posesivamente entre los brazos. Le toco el hombro para intentar calmarla, pues desde que intenté que conociera a Zoé, no me ha dirigido la palabra.


  —No tenías ningún derecho —declara, en un controlado ataque de rabia.


  —Solo cumplía con la última voluntad de tu abuela. Ninguna de las dos éramos quien para prohibirle que conociera a su bisnieta, ¿no te parece? Aquene gruñe con desaprobación.


  —Tú no lo entiendes.


  —No lo hago —estoy de acuerdo en responder—, pero si tú me lo explicaras lo comprendería.


  Aquene rueda los ojos hacia mí y me observa con intensidad, demostrándome que no soy quien para meterme en su vida. Estoy a punto de contradecirla, pero me quedo boquiabierta al contemplar la persona que se dirige hacia nosotras. Está esposado y custodiado por dos guardias que lo cogen de los antebrazos. Me quedo en tal estado de shock, que no soy capaz de reaccionar. Él me mira primero a mí, con una sonrisa cínica en el rostro. Se pasa la lengua por los labios en un gesto que me resulta demasiado asqueroso, y luego dirige una mirada retadora a su hermana.


  —Goyathlay, malnacido, ¿cómo te atreves a presentarte aquí? —se enfurece Aquene.


  Da dos pasos hacia él y lo increpa con los puños en alto. Temo que la urna vaya a caérsele, por lo que me acerco a ella y le pongo una mano en el hombro. Jamás hubiera imaginado que al encontrarme a “El Apache” frente a frente, fuera yo quien intentara calmar los ánimos.


  —Eres un desgraciado, no te mereces ni el aire que respiras. Eres una vergüenza para la familia —le recrimina la joven india.


  El Apache le echa una mirada indescifrable a la urna que contiene las cenizas de Ondina.


  —La única familia que tenemos reposa en un jarrón.


  —¡No te atrevas!


  Cuando Aquene se tira hacia él, los guardias lo retiran de un empujón y le piden a su hermana que se mantenga a una distancia prudencial. El Apache habla con su hermana, en un léxico indio que yo no comprendo, pero mientras mantiene una conversación con ella, solo tiene ojos para mí. Yo no le aparto la mirada en ningún momento, y todo el dolor que creía superado por la muerte de mi hermana, reaparece en ese instante como una tormenta incontrolable. Necesito llevarme las manos a la cabeza y pedirle en silencio que se detenga, pero ella no lo hace. Se cuela en mi mente, y todo lo demás deja de tener sentido. Sus manos me acarician el cuerpo, y sus labios calientes me besan la nuca, mientras sus manos juegan con mi cabello como hacía cuando era una niña. Canturrea en mi oído: “¡Sara… Sara… Sara…!”. Me tapo los oídos, aprieto los dientes y cuando ya no puedo más, grito en voz alta:


  —¡Basta!


  El Apache y Aquene se callan de inmediato, y me observan sorprendidos, creyendo que me he referido a ellos. Aquene se acerca a mí, me rodea con su brazo libre y me pega a su cuerpo.


  —Lo siento, esto también debe ser difícil para ti. Vámonos.


  Le hago caso, pero al pasar por el lado de “El Apache”, él hunde su rostro en mi cabello y aspira mi olor. Los guardias lo retiran de un empujón, y yo doy un respingo. Lo miro con un creciente odio.


  —¿Quieres saber qué vio tu hermana en mí? —adivina mis pensamientos.


  Lo observo horrorizada. Creo que es la primera vez en mi vida que me he quedado sin palabras hacia un ultraje tan declarado a la memoria de mi hermana. Siento ganas de vomitar, por lo que reprimo una arcada y me agarro a Aquene, quien le grita a su hermano palabras que para mí no tienen ningún significado.


  —¡Te lo diré, te diré todo lo que quieras saber de ella! —exclama exaltado.


  Da un paso hacia nosotras, con una expresión desquiciada en el rostro. Los guardias lo retienen y le dicen que es hora de marcharse, pero él no se calma. Lo que ve en mí lo ha poseído. Él cree que yo soy el vivo reflejo de mi hermana. Sus mismos ojos, su mismo cabello… y ante mi creciente estupefacción, me doy cuenta de que estoy presenciando la pasión desatada, violenta y salvaje que “El Apache” sentía por mi hermana. Un tipo de amor desgarrador que soy incapaz de comprender.


  —¡Hueles tan rica como ella! ¡Érikaaaaaa, Érikaaaaa!


  Ante mi asombro, Aquene se lanza sobre él y le suelta un puñetazo en el estómago. El Apache se dobla en dos y comienza a reírse como un verdadero lunático, y los guardias se lo llevan a rastras, mientras su mirada ida se concentra en mi cuerpo, al que estudia con una lujuria palpable.


  —Vámonos, Sara.


  —Le has pegado a tu hermano —le digo, con un hilillo de voz.


  Ella se encoge de hombros, con total indiferencia. Ha vuelto a convertirse en la joven controlada a la que estoy acostumbrada.


  —Se lo merecía —explica sin más.


  Agarrada del brazo de Aquene, y con la urna de Ondina entre nosotras, nos largamos del tanatorio sin dirigirnos la palabra. Conduzco hacia su casa, y cuando voy a marcharme para permitirle vivir su dolor en soledad, ella me pide que la acompañe durante el resto de la tarde. Me invita a entrar en su casa, en la que ya no existe ese característico olor a menta y eucalipto. Deja los restos de Ondina en una mesita de madera labrada a mano, se dirige a la cocina y calienta una tetera con unas hojas que desconozco y unas ramitas de canela.


  —Tengo que ir a América a esparcir las cenizas de mi abuela. Es lo que ella hubiera querido —me informa.


  Se dedica a cortar trocitos de un pastel con trazas de frutos secos, y los deposita mecánicamente sobre una bandeja. Sé lo que ella está haciendo. Continuar con su rutina como si lo que le ha sucedido a Ondina tan solo fuese un mal sueño. Cuando la tetera comienza a hervir, me adelanto y la retiro del fuego. Busco dos tazas y las deposito sobre una bandeja, junto con los pastelitos y la tetera. Aquene me observa ruborizada, y se sienta en un taburete, esperando que yo haga lo mismo.


  —Ondina me dijo algo muy importante antes de morir —le digo, y escojo mis próximas palabras cuidadosamente, con miedo a causarle más dolor del que ella ya siente—. Ella me hizo prometer que cuidaría de ti. Para mí no es ninguna obligación, Aquene, ¿entiendes lo que quiero decir?


  Ella asiente. Se lleva la taza a la boca, y dos lágrimas silenciosas le corren por las mejillas.


  —Sé que mi sobrina no tiene la culpa de nada, pero para mí todo lo que proviene de mi hermano está podrido. Yo… —se lleva la mano temblorosa a los labios, y se interrumpe—… lo siento, no debería decir eso. Es una niña preciosa… solo es una niña.


  Le cojo las manos entre las mías.


  —Te entiendo, no sabes cómo te entiendo. Yo también tengo una hermana a la que culpo de todos mis males. No es justo, ni siquiera es sensato, pero no puedo evitarlo.


  Aquene alza la cabeza hacia mí, con renovada esperanza.


  —¿De verdad? Asiento abochornada.


  —¿Y crees que los prejuicios se pueden superar? —me pregunta.


  —Eso espero.


  Aquene suspira y vuelve a tomar otro sorbo de té.


  —Zoé y yo te estaremos esperando hasta que estés preparada. Tómate este tiempo para ti. Llora a tu abuela todo lo que necesites, y cuando sientas que requieres ayuda, solo tienes que llamarme.


  Aquene estalla en un llanto incontrolable, y hasta que no pasan las horas y se hace de noche, no me voy de su lado. Le preparo la cena, le destrenzo el cabello y la beso antes de marcharme. En cuanto me monto en el coche, me doy cuenta de que la muerte de Ondina ha significado para mí más de lo que estoy dispuesta a admitir. Me percato de lo efímera que es la vida, y siento una creciente angustia al darme cuenta de que la persona de la que estoy enamorada está a miles de kilómetros de mí, sufriendo y sin nadie que lo esté ayudando. Me siento terrible, culpable y con la inquietante sensación de que estoy desaprovechando el tiempo. Héctor. Mi móvil no ha sonado. Ni una llamada suya, ninguna respuesta al mensaje desesperado que le dejé en el contestador. ¿Cómo estará? La imagen de un Héctor demacrado, ojeroso y delgado me acusa la conciencia. Me quedo dentro del coche, con la cabeza apoyada en el volante. Paso tanto tiempo dentro del coche, sin saber qué es lo correcto, que pierdo la noción del tiempo. Me sobresalto cuando alguien golpea la ventanilla del coche.


  —¡Sara! —me llama la voz de Mike.


  Aturdida, giro la cabeza y me encuentro con la mirada interrogante de él. Me quedo quieta y sin saber qué hacer, como si alguien me hubiera pillado haciendo algo de lo que debo arrepentirme. Pero Mike no puede adivinar mis pensamientos, a pesar de que durante unos segundos creo que él sabe perfectamente lo que me pasa. Abre la puerta, me sonríe y me acaricia la mejilla con dulzura. Cierro los ojos y me dejo llevar por su toque. Sería tan fácil elegir a la persona que sabes que no puede hacerte daño…


  —No deberías haber ido sola al funeral de esa mujer. Te trae demasiados recuerdos —se lamenta.


  Él tiene razón. Me trae demasiados recuerdos. Recuerdos que nada tienen que ver con mi hermana, sino con Héctor, con lo mucho que lo echo de menos y con la conciencia de que jamás seré capaz de olvidarlo. Alzo la cabeza y me encuentro con la expresión preocupada de Mike. Sintiéndome como una mierda, empiezo a llorar sin poder controlarme. Mike me abraza, colocándome sobre su pecho y acariciando mi espalda. Me besa el cuello, haciéndome llorar aún más. Balbuceo palabras de disculpa que él no entiende.


  —Sara… no llores, por favor. Me parte el alma verte así.


  Me sorbo las lágrimas y comienzo a hipar. Mike me acaricia el cabello y lo oigo suspirar.


  —Dime qué puedo hacer para hacerte sonreír. Tienes una sonrisa muy bonita, ¿no te lo he dicho nunca?


  Niego con la cabeza, y me acurruco sobre su pecho.


  —Cuando sonríes, me siento tan bien conmigo mismo que tengo ganas de gritar al mundo que eres la chica más alucinante que he conocido en mi vida, ¿quieres que lo haga?


  Río tímidamente, y alzo la cabeza, con los ojos aún empañados por las lágrimas.


  —No seas tonto.


  —No soy tonto, estoy loco por ti.


  Existe tal convicción en sus palabras, y una seriedad tan absoluta en su expresión que tiemblo de la cabeza a los pies. De repente, Mike se pone en pie, camina hacia la mitad de la calle, me guiña un ojo y comienza a gritar.


  —¡Estoy loco por Sara Santana! —exclama, sin ningún pudor.


  Alucinada, me quito el cinturón, y corro hacia donde él se encuentra. Varios vecinos se asoman a los balcones y miran la escena con una mezcla de curiosidad y ensoñación.


  —¡Mike! —lo agarro de la manga de su chaqueta de cuero, medio riendo, y lo arrastro hacia el coche.


  Él se deja hacer, pero cuando menos me lo espero, sale corriendo hacia la calle, y comienza a gritar obscenidades que me hacen gritarle yo a él también.


  —¡Sí, esta chica me vuelve loco! ¡Todo el mundo debería probar el balanceo de sus caderas y lo bonitas que tiene las tetas!


  —¡Miiiiikeeeeeeeee! —lo censuro, estallando en una carcajada.


  Él me sostiene por la cintura. Me besa el cuello, forcejeamos riéndonos tontamente y nos besamos cuando nuestras bocas se encuentran. Permanecemos en mitad de la carretera, con el claxon de los coches sonando a nuestro alrededor y sin poder dejar de mirarnos a los ojos. Él borra una de mis lágrimas con sus dedos.


  —Nunca dejes de sonreír, Sara. Estoy enamorado de cada una de tus sonrisas.


  CAPÍTULO 19


  Estoy rebuscando en los bolsillos de uno de mis abrigos cuando Mike me sorprende. Se acerca hacia mí, me abraza por detrás y hunde la cabeza en mi pelo. Echa el cabello hacia el otro lado, y me deja besos cortos y húmedos por todo el cuello. Dejo escapar un tímido suspiro y me doy la vuelta, agarrándome a su cintura y metiendo las manos por dentro de su camiseta.


  —¿Qué buscas con tanto interés? Y no me refiero a lo que tengo ahí debajo, que ya sabes que está a tu disposición las veinticuatro horas del día.


  Pongo los ojos en blanco, pero a los pocos segundos ya estoy riéndome.


  —Nada importante.


  —¿Nada importante? —repite sin creerme—. Para llevar dos horas encerrada en tu habitación debe de serlo, ¿no?


  —Cosas mías —respondo, de forma evasiva.


  Mike agarra mis pechos en un deje descarado y burlón, haciéndome emitir un gemido ronco. Luego los suelta, ladea la cabeza y me acaricia la barbilla, obligándome a mirarlo. No hay réplica alguna en su mirada, tan solo una profunda curiosidad fruto de la confianza.


  —A mí me importan todas tus cosas, ¿de acuerdo?


  Yo asiento, y él me acaricia los labios con el pulgar, hasta que entreabro la boca y deposita un beso suave y cálido sobre mis labios. Nos quedamos pegados y juntos durante un rato. Mi cabeza apoyada en su pecho, y su mano trazando círculos sobre la parte baja de mi espalda.


  —¿Qué tal van las clases de Zoé? —inquiero.


  —Ya lo sabes. Ella no dice ni una palabra, pero estoy seguro de que solo necesita tiempo.


  Se separa de mí, y durante un rato me observa de una manera que me hace sentir incómoda. Últimamente estamos llegando a un punto de intimidad que me sobrecoge, y no sé si soy capaz de sobrellevarlo.


  —¿Puedes sacar a Leo a dar un paseo mientras yo preparo la cena? Mike pone cara de espanto.


  —¿Tan poco te gusto que quieres matarme?


  —¡No cocino tan mal!


  Él se acerca a mí, coloca sus manos en mi cintura y mira mis labios con hambre.


  —Sara, me gusta tu cuerpo, me enloquece tu forma de ser, pero la comida que preparas no se la come ni el perro.


  Estoy a punto de protestar y gritarle que lo hago lo mejor que puedo, pero él me aprisiona contra su cuerpo, me besa todo el rostro y se ríe. Al final, suspiro derrotada y apoyo las manos sobre su pecho, descendiendo hacia su abdomen y palpándolo con descaro. Me encanta esa parte de su cuerpo, y si él se da cuenta de lo que hago, no dice nada por ponerme en evidencia.


  —Vamos a pedir una pizza, y mientras, salimos a dar un paseo los tres juntos. Te vendrá bien un poco de tiempo para ti, ¿no crees?


  —Supongo.


  Mike se ríe en voz alta.


  —Mira que eres terca, Sarita. No me darías la razón ni aunque tu vida dependiera de ello. ¿No te han dicho nunca que eres muy terca?


  —No lo recuerdo —le miento, pero el caso es que recuerdo perfectamente al hombre que me llamó «terca como una mula».


  Cinco minutos más tarde, salimos los tres juntos a dar un paseo. En medio de nosotras está Mike, quien lleva a Zoé de la mano y a mí de la otra. Leo olfatea la calle, y mueve el rabo alegremente. Por un momento, fantaseo con la idea de que los tres formamos esa familia feliz a la que siempre he aspirado. Inconscientemente, el pulgar de Mike acaricia mi mano. Me giro para observarlo, y en su rostro luce una sonrisa ancha y sincera. Desde que lo conozco, esa faceta mujeriega y despreocupada que tanto le caracteriza se ha ido difuminando, y el Mike cariñoso, generoso y divertido que me gusta ha ido cobrando protagonismo.


  —¿En qué piensas? —le pregunto, consciente de que ambos somos demasiado habladores para mantenernos en silencio por tanto tiempo.


  —No sé… cosas mías —replica, para sulfurarme. Pero como él no es la clase de persona que podría guardar rencor, al final se ríe y me abraza por la cintura, pegándome a su cuerpo—. Pensaba en el día que te conocí, y en lo maleducada y encantadora que me pareciste.


  —Una persona no puede parecerte maleducada y encantadora al mismo tiempo.


  —Porque tú lo digas.


  —Es que no es lógico.


  —También pensé que siempre querías llevar la razón, y que tenías una preocupante adicción acerca de discutir sobre cualquier tontería.


  Me lanza una mirada acusadora, y yo le suelto un golpe en el hombro.


  —¿Y tú qué pensaste de mí? —se interesa.


  —¿Yo?… —me pongo colorada de repente, pero como la sinceridad es mi mayor encanto, sonrío ampliamente y le digo—: Pensé que eras el típico chulito insoportable que se lo tenía muy creído.


  Mike ni siquiera parpadea. Se nota que ya se lo esperaba.


  —¿Y ahora qué piensas de mí?


  Estoy a punto de responderle una burrada, pero como mi sobrina está presente, me lo guardo y respondo:


  —Ya te lo diré cuando lleguemos a casa.


  Seguimos paseando por la avenida que hay frente al apartamento. De vez en cuando discutimos medio en broma acerca de lo insoportable que es el otro, pero al final acabamos estallando en una carcajada por alguna de nuestras habituales salidas de tiesto. Entonces lo veo. Al principio, creo que es una simple sombra que ha jugado con mi imaginación, pero cuando parpadeo un par de veces, me encuentro con Jason apostado en una esquina. En cuanto se percata de que lo estoy mirando, se sube la cremallera y se da media vuelta. Me divido entre seguirlo o quedarme junto a Mike y mi sobrina, pero al final, me puede la sensatez y me quedo agarrada de la mano de Mike, con un creciente nerviosismo asentándose en mi estómago. No puede ser coincidencia haber visto a Jason dos veces, y además, que él se haya comportado de una forma tan extraña cuando me ha pillado observándolo.


  —Estoy muerta de hambre. Vámonos a casa —le pido a Mike.


  Un poco agobiada, paso la cena pensando en el extraño comportamiento de Jason, y no puedo evitar creer si su forma de actuar tendrá algo que ver con Héctor. Pero no tiene sentido. Lo he llamado, y él ni siquiera ha respondido a mi mensaje. Entonces, ¿por qué me está espiando Jason? Porque me está espiando, ¿no? Pero el hecho de que Jason me espíe no tiene ningún sentido. Me entra tal dolor de cabeza que agradezco que mi sobrina se quede dormida temprano para quedarme a solas con Mike. Trato de fingir que no me pasa nada, y me muestro con él tan cariñosa que en unos segundos ambos estamos encendidos, y tenemos que irnos hacia mi habitación. Cuando voy a morderle el labio, Mike pone un dedo en mi boca y me echa hacia atrás, dejándome alucinada.


  —Ah… ah… aún no has contestado a mi pregunta.


  Refunfuño y lo cojo de la cintura, pegándolo hacia mí. Pero al final, suspiro y le digo:


  —Sigues siendo el mismo chulito de siempre, pero ahora me resultas muy atractivo. Y he descubierto que besas muy bien, ¿contento?


  Lo voy a besar, pero él me detiene. Me pega contra la puerta, mete las manos por dentro de mi ropa interior y me arranca un gemido. Entonces me mira a los ojos, con esa mirada burlona que augura cosas muy sucias.


  —Qué mentirosa, a mí no me engañas —doy un respingo y lo miro sin comprender—, a ti siempre te he parecido atractivo. Estabas deseando llevarme a la cama; si es que todas las mujeres sois iguales…


  Me río, e intento golpearlo, pero él me coge ambas muñecas y coloca mis brazos por encima de mi cabeza. Para sulfurarme, me da un beso en los labios que me sabe a gloria.


  —Tú también me quieres llevar a la cama, pero como no soy una de esas fanáticas enloquecidas que lloriquean por un besito, te ordeno que lo hagas ahora mismo si no quieres verme furiosa.


  —Me pone que te enfades, Sara —con una mano agarra mis muñecas, me sube la falda con la otra, y me guiña un ojo—, y no te pongas celosa, solo tengo ojos para ti, pero si me lo suplicas, también tengo manos.


  —¡No estoy celosa! —protesto, poniéndome colorada—. Y yo no suplico, ¡te lo ordeno!


  Mike se ríe hasta que se le saltan las lágrimas, y yo le grito un montón de cosas para que me tome en serio, pero él echa la cabeza hacia atrás, me mira y estalla en otra carcajada. Hasta que no se tranquiliza, no es capaz de mirarme a los ojos con seriedad, o al menos, con toda la seriedad que él puede ofrecer.


  —¿Suplicar… —me acaricia el interior del muslo hasta que suelto un gemido—… u ordenar? —me aprieta las muñecas hasta que suelto un grito.


  —¡Golpear! —le grito, tratando de soltarle una patada que él esquiva. Me mira alucinado.


  —Mira que eres bruta, Sara —trata de ponerse serio, pero al final, la sonrisa ladeada y burlona reaparece—. Joder, debo de estar loco porque eso me pone mucho. Suelta mis manos, me agarra de la nuca y hunde su boca en la mía. Me deshago en sus brazos, y gimo contra sus labios. Mike me acaricia los muslos, muerde mis labios y me susurra todo lo que va a hacerme, mientras yo me acaloro y le quito la ropa. Todo sucede tan rápido y es tan salvaje que pierdo la noción del tiempo. Cuando terminamos, estamos desnudos el uno encima del otro y tirados en el suelo. Mike respira agitadamente, y yo estoy sofocada a causa del esfuerzo. Su mano me acaricia la parte baja de mi espalda, y mi cabello se esparce sobre su cuerpo. Me da un toquecito en el hombro para llamar mi atención.


  —Sara, te tengo que contar una cosa —me dice, poniéndose serio.


  Apoyo las manos en su pecho y me incorporo para mirarlo a la cara.


  —Me voy de gira un par de meses con el grupo.


  Automáticamente me separo de él y me siento sobre mis rodillas. Paso del calor a la frialdad más absoluta en cuestión de segundos.


  —¿Cuándo?


  —Dentro de una semana.


  Arqueo las cejas y lo miro alucinada.


  —¿¡Y me lo dices ahora!? —le recrimino.


  Su expresión denota incomodidad. Se frota el rostro con las manos, y suspira antes de responder. Sé que detesta discutir, y que le agota todo lo que tenga que ver con intercambiar opiniones opuestas.


  —Te lo estoy contando, no te estoy pidiendo permiso —me dice al fin.


  Me levanto abochornada y me visto con un jersey que encuentro en el perchero.


  —Sabes que no se trata de eso —le reprocho.


  —¿Y de qué se trata?


  —Me lo has dicho una semana antes, y seguro que lo sabías desde hace meses.


  Su expresión tranquila denota que la cosa no va con él, lo que me enfurece aún más.


  —Estaba anunciado en nuestra página web desde hacía un par de meses —responde, a modo de disculpa.


  —¿Me estás vacilando?


  Él niega tranquilamente. Yo aprieto los puños, deseando golpear cualquier cosa que tenga frente a mí. Mike se levanta y trata de acercarse a mí, pero yo doy un paso atrás.


  —No me toques en este momento porque estoy muy cabreada. Él pone las manos en alto.


  —No iba a tocarte. Me ha entrado hambre, y te iba a preguntar si querías que te trajese algo de comer.


  Abro mucho los ojos, y lo contemplo alucinada.


  —Estamos discutiendo.


  —No, tú estás discutiendo, yo simplemente te escucho. A estas alturas deberías saber que detesto discutir.


  Coge sus pantalones y se viste de cintura para abajo. Luego se acerca a mí, hace el intento de tocarme pero deja caer la mano en el aire. Suspira, da otro paso hacia mí y me toca el hombro. No me aparto, pero desde luego no respondo a su toque.


  —Es que no entiendo cuál es el problema. Si nos va genial… ¿Qué mierda pasa? Le respondo sin mirarlo a la cara.


  En este momento me siento tan herida, que no soy capaz de hacerlo.


  —No quiero que me pidas permiso, y lo sabes. Sería la clase de relación tóxica que odiaría. Solo necesito que me hagas sentir que ambos formamos parte de algo… no sé, en este momento me siento estúpida.


  Mike me obliga a girarme para mirarlo.


  —Joder… si hubiera sabido que te ibas a poner así te lo habría contado. Para mí no significa nada, es solo trabajo —se muerde el labio inferior, y al reparar en mi expresión de cabreo, suspira y dice—: ¿Te crees que te la voy a pegar con otra?


  Lo aparto de un empujón.


  —Cabrón de mierda.


  —No me insultes, Sara. Estamos hablando.


  Salgo de la habitación y me dirijo a la cocina, pero él me sigue y cierra la puerta cuando estamos dentro. Lo único que necesito en este momento es tenerlo lejos, a poder ser lo más lejos posible, pero él no parece entenderlo. Qué tonta he sido al pensar que entre Mike y yo podía existir lo mismo que tuve con Héctor. Él no está preparado para una relación adulta, ¿no es evidente?


  —No quiero que me dirijas la palabra hasta dentro de unos días.


  —Dentro de unos días me habré ido a Alemania, ¿por qué no lo solucionamos ahora?


  —A Alemania. Que te lo pases bien.


  —Sara, te estoy hablando. Haz el favor de mirarme a la cara cuando lo hago —me pide, perdiendo la paciencia.


  Me giro hacia él con las manos en las caderas.


  —¡Ahora resulta que quieres hablar! Has tenido dos putos meses para contarme que te ibas a Alemania, pero quieres hablar en este momento.


  —De haber sabido que te ibas a poner así, te aseguro que te lo hubiera contado antes, porque para mí no tiene importancia.


  —Para mí sí. Se lleva las manos a la cara otra vez, suspira y me mira con expresión agotada. Entonces, una sonrisa triste y lejana le ilumina el rostro.


  —Estabas esperando que la cagara, ¿no es cierto? Lo miro sin comprender.


  —Mike es un tío incapaz de sentar la cabeza, y tú estabas esperando a que yo te demostrara que estabas en lo cierto —me reprocha, como si pudiera adivinar mis pensamientos.


  —Eso no es verdad.


  —¿Y entonces por qué te pones así?


  —Porque no cuentas conmigo.


  —Sara, es trabajo. Ni siquiera yo decido cuándo hago las giras. Dios mío, es increíble, pero me estás haciendo perder la paciencia.


  —Me parece perfecto.


  Paso por su lado sin mirarlo y me dirijo hacia la puerta de la cocina, pero él se interpone en mi camino, visiblemente cabreado.


  —¿Ahora eres tú la que pasa del tema? No me lo puedo creer.


  —No eres el único al que le agota discutir. Ya ves…


  Voy a abrir la puerta, pero Mike cierra sin hacer ruido y me pega a la pared. Durante un instante parece sofocado, y el Mike despreocupado al que estoy acostumbrada desaparece. Me sujeta el rostro entre las manos, y me mira a los ojos, pidiéndome en silencio que me detenga.


  —Dime qué puedo hacer para que confíes en mí. Te juro que no voy a cagarla. Vendré a verte siempre que sea posible, pondré un avión a tu servicio para cuando tú quieras visitarme. No tengo ojos para nadie, Sara, ¿es que no lo ves? —me recrimina, y al mismo tiempo me suplica que confíe en él.


  —Pues habérmelo contado antes.


  —Otra vez con lo mismo.


  —Lamento cansarte.


  —No me cansas, me agotas.


  Se aparta de mí, y me observa con algo cercano a la decepción. En ese momento no puedo más, y estallo.


  —Él seguro que me lo hubiese contado, pero tú… —me atraganto con mis propias palabras y me llevo las manos a la boca.


  A Mike el rostro se le transforma en una máscara de dolor.


  —¿Héctor? ¿Te refieres a Héctor? —me interroga. Agacho la cabeza avergonzada, y soy incapaz de responder—. Sé valiente, Sara. Tú que eres incapaz de callarte las cosas, sé valiente y di lo que piensas.


  —Solo estoy cabreada, ¿vale? Digo cosas que no siento. Eso es todo.


  —Al contrario. Has sido muy sincera. Nunca pararás de compararme con él, y es por eso que yo me niego a ir a más contigo. ¿Cómo vas a ser mía si sigues pensando en Héctor?


  Mike sale de la habitación, dejándome sola.


  CAPÍTULO 20


  —¡Sara, te ordeno que te sientes a quince metros de distancia! —me grita Mónica, muy cabreada cuando le tiro el café hirviendo encima de su blusa blanca de Luis Vuitton.


  Le paso un fajo de servilletas, y me termino mi cruasán relleno de chocolate en completo silencio. Hoy no es mi día. Hace una hora, he conseguido sacar de quicio a Janine al tropezarme con el bonsái que hay frente a la puerta de su despacho y arrancarle la mitad de las hojas. Siempre he dicho que una oficina no es sitio para un bonsái.


  Mónica no me dirige la palabra durante el resto del día, aludiendo a que mi mala suerte es contagiosa y que deberá vacunarse antes de volver a comunicarse conmigo.


  Respecto al resto de mis compañeros, mi falta de ánimo es tan visible que nadie se dirige a mí en las sucesivas horas. De vez en cuando echo un vistazo al reloj, deseando que sean las tres y media para salir de la oficina, correr a mi apartamento y meterme bajo llave durante los próximos quinientos años, y honestamente no creo que vaya a vivir tanto tiempo. Lo extraño de todo esto es que, si reparo en mi discusión con Mike, me doy cuenta de que en realidad pienso en Héctor. Cuanto menos, es curioso. Ni siquiera tengo fuerzas para sentirme culpable, porque mi desgana se debe al hecho de que estoy empezando a darme cuenta de que lo mío con Héctor ha muerto definitivamente, y eso me aterroriza. Sí, he tenido demasiados meses para echarlo de menos y lloriquear sobre mi propia autocompasión, pero es ahora, cuando debería ir a pedirle perdón a Mike, que me doy cuenta de que disculparse cuando lo que en realidad quiero es volver con Héctor está fuera de lugar.


  Bienvenido a la vida de Sara Santana. Contradicciones, dificultad para llegar a fin de mes y un montón de problemas más. Mi móvil reposa silencioso sobre la mesa de mi despacho. No hay ninguna llamada. No hablo con Mike desde hace seis días, y respecto a Héctor, no ha respondido a ninguna de mis llamadas. Mañana, Mike se marchará a Alemania por dos meses. Podría ser práctica, y hacerle saber con mi ausencia que lo nuestro no tiene ningún futuro. O podría ser valiente, e ir a decirle a la cara que me gusta, pero que a veces eso no es suficiente. Porque estoy enamorada de Héctor, aún no lo he olvidado y ninguno de los dos se merece ser engañado.


  O podría inflarme a helado de chocolate, lo cual no solucionará lo que siento, pero me daría el efímero placer que necesito durante unos minutos. A las tres y media, voy a recoger a mi sobrina y pasamos la tarde jugando al Monopoly. La dejo ganar, y me siento tan bien conmigo misma al verla sonreír que me lleno de una inquietante euforia nerviosa.


  A la una de la madrugada soy incapaz de pegar ojo, por lo que le ato la correa a Leo y lo saco a dar un paseo. Cuando bajo las escaleras del portal, me encuentro con la silueta desgarbada e inconfundible de mi padre. Pienso en dar la vuelta, pero como en el fondo me ofende a mí misma el hecho de ser una cobarde, abro la puerta y lo saludo.


  —¿No puedes dormir? —lo saludo.


  —Por lo que veo, tú tampoco.


  Me encojo de hombros, sin ganas de ofrecerle una respuesta.


  —Iba a darle un paseo al perro, si quieres acompañarme…


  No sé por qué he dicho eso, pero antes de que pueda rehacer mis palabras, papá asiente con una sonrisa y me acompaña caminando a mi lado. Durante unos minutos no hablamos. Después de tantos años de ausencia, siempre creí que al ver a mi padre tendría muchas cosas que decirle. Ahora soy consciente de que es un extraño, y no me apetece compartir con él los problemas que me atañen.


  —He dejado a mi mujer —anuncia, sorprendiéndome.


  —Te duran menos que un suspiro, eh —suelto sin pensar.


  Al ver su expresión compungida, y como yo no soy la más idónea para criticar las relaciones amorosas ajenas, añado con suavidad:


  —No sé, tal vez sea mejor así. No se te veía muy feliz.


  —A ti tampoco.


  —No estamos hablando de mí.


  —Pero si quieres podemos hacerlo —me anima, poniéndome una mano sobre el hombro.


  —Se suele decir que a veces hablar con un extraño es más fácil que con un conocido —respondo, con ironía.


  Papá me quita la mano del hombro, y pone mala cara. No sé qué es lo que espera de mí.


  —Me alegra ver que hay personas que no cambian.


  —Te sorprendería lo que han cambiado las cosas en quince años —replico yo.


  Mi padre se detiene, y yo hago lo mismo.


  —Si me vas a atacar, solo tienes que pedirme que me vaya. Me he ido de casa durante un par de horas, pero tendré que volver para pasar unas semanas allí hasta que encuentre un sitio en el que vivir. Los ánimos estaban muy caldeados, y no sé por qué, he sentido la necesidad de ir a visitarte.


  —Si es para desahogarte, has venido al sitio equivocado. Te adelanto que ya tengo suficiente con mis problemas como para escuchar los de los demás.


  —Qué franca eres, hija.


  —Es uno de mis múltiples encantos —respondo, enseñándole una sonrisa afilada.


  —Pero yo no he venido a contarte mis problemas. Más bien al contrario. Llevo un tiempo observándote sin que te dieras cuenta, y me da pena ver cómo te consumes sin hacer nada por evitarlo.


  —Y ahora viene la parte en la que me dices que conocer a mi hermana me hará sentir mejor conmigo misma.


  —Puede ser.


  —Pues no hace falta que me convenzas de nada. He estado pensándolo y, definitivamente, los hijos no tenemos la culpa de los errores de nuestros padres.


  A mi padre se le ilumina el rostro, a pesar de que no ha salido muy bien parado con mi comentario.


  —¿Y entonces la vas a conocer?


  —Por supuesto, ¿qué te crees, que soy una mala persona? Aquel día estaba furiosa, eso es todo.


  —Nunca he creído que seas una mala persona. Solo eres difícil de tratar.


  —Ah, pues me quedo más tranquila.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —No lo sé, explícamelo.


  —Hija… no te enfades otra vez. Me da la sensación de que haga lo que haga no soy capaz de acertar contigo.


  Le sonrío con desdén.


  —No haberte largado hace quince años.


  Antes de que pueda responderme, cojo a Leo en brazos y me voy a mi apartamento. Me rechinan los dientes cuando abro la puerta, y tengo que hacer un esfuerzo para relajarme y dejar de pensar en lo que él me ha dicho. No solo aparece quince años después, sino que además se toma la libertad de juzgarme, como si él fuese tan perfecto que le vayan a otorgar el diploma al padre del año. Con que soy una persona difícil de tratar… ¡Lo que hay que oír! Me tumbo boca arriba sobre la cama y miro hacia el techo. Por si fuera poco, he perdido las últimas palabras de Érika. Hay que ser imbécil para perder la carta que tu hermana asesinada te escribió en vida. La he buscado en todos los cajones, abrigos, bolsos, bolsillos… pero parece haberse esfumado. Esto no me habría pasado si la hubiese leído en su momento, sin embargo, soy demasiado pusilánime para aceptar las palabras que puedo encontrarme. Supongo que ya es demasiado tarde para lamentarse.


  Mi teléfono móvil vibra al recibir un mensaje. Alterada, estoy a punto de caerme de la cama por alcanzarlo. Cuando lo tengo entre las manos, estoy tan nerviosa que me tengo que obligar a relajarme antes de leerlo. No es Héctor. Paso del entusiasmo a la decepción más absoluta en cuestión de segundos. Estoy a punto de lanzar el teléfono por la ventana, pero recuerdo que la última vez lo estampé contra la acera, y que aquello no me solucionó nada, por lo que leo el mensaje, y me convierto en roja de ira por dentro.


  
    Querida Sara, estás tan empeñada en desperdiciar tu vida que no miras a tu espalda. Ten cuidado.


    D.

  


  Tras el inicial arranque de rabia, la mujer sabia que hay dentro de mí reaparece y se santigua repetidas veces sobre el pecho. Asustada, marco el número de teléfono de Erik, y me desespero cuando él no contesta.


  —¿Sabes qué hora es? —responde la furiosa voz de Erik.


  Qué chico tan antipático, ni siquiera saluda.


  —Muy tarde, ¿te he despertado?


  Lo oigo maldecir.


  —¿Qué quieres, Sara?


  —Alguien me está amenazando… otra vez.


  —Otra vez —repite, haciéndome sentir estúpida.


  —Sí —respondo, con voz temblorosa.


  —Hay cuarenta y siete millones de personas en España, ¿qué has hecho para ganarte el odio de toda esa gente?


  —No sé… ¿Tú me quieres?


  —En este momento no. Llámame a primera hora de la mañana.


  —¡Pero Erik!


  —No te voy a solucionar nada a las dos de la mañana. Pero si quieres saber algo, no eres el centro del universo. Buenas noches.


  Me cuelga, dejándome con la palabra en la boca. Pongo el despertador a las siete en punto de la mañana, ya no solo porque estoy preocupada, sino por el simple hecho de fastidiar a Erik tras lo maleducado que ha sido conmigo. Por supuesto que no soy el centro del universo, ¿no?
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  Meto a Leo dentro del transportín, y lo coloco en el asiento trasero del coche. La última vez que viajé con mi perro sin tenerlo atado saltó por la ventanilla del copiloto y tuve que frenar el vehículo en mitad de la autopista. Creo que me convertí en la conductora más odiada de todo Madrid.


  —¿Estás segura de que no se te ha olvidado nada? —insiste Sandra.


  —¡Que sííííí! —pongo los ojos en blanco.


  —¿Cepillo de dientes, ropa interior, calcetines? —me recuerda.


  Cierro la cremallera de mi maleta, y le echo a Sandra una mirada acusadora para que deje de hacerme preguntas. Ya sé que durante esta última semana he estado muy despistada, pero el hecho de que me lo recuerden no me hace sentir mejor. Llevo poco equipaje. En la bolsa de mano apenas caben un par de rebecas, un pantalón y tres mudas limpias. Cuando llegamos al coche, metemos nuestro equipaje en el maletero, y tras sentar a Zoé en el asiento trasero, me pongo al volante. Sandra va a mi lado.


  —¿Te importa que antes pasemos por un sitio? —le pregunto.


  —En absoluto. ¿Pero se puede saber adónde vamos? Estás de lo más misteriosa.


  Sonrío de oreja a oreja, sin querer desvelarle el destino de nuestro inesperado viaje.


  —Me has dicho que necesitas menos a tu novio, ¿no? —Sandra asiente, un poco cabizbaja.


  —Pues confía en mí.


  Anoche decidí que lo que mejor me vendría para reconciliarme conmigo misma sería pasar un fin de semana fuera de Madrid. No me equivocaba. Esta decisión me ha cambiado el humor en cuestión de segundos, desconectar, estar lejos de todo. De mi padre. De mi nueva hermana. De los hombres. De mis problemas.


  Conduzco hacia una dirección conocida, y como sé que no van a dejarme pasar, aparco fuera del recinto residencial, y a lo lejos, veo la silueta de Mike esperándome. Sandra parpadea atónita, sin entender a qué se debe esta inesperada visita.


  —Solo tardaré unos minutos —prometo.


  Sandra me coge la mano, y me observa poco convencida.


  —¿Estás segura?


  Asiento con convicción y, acto seguido, me bajo del coche para acercarme hacia donde está Mike. Lo he llamado hace un par de horas, prometiéndole que no le restaría demasiado tiempo, pues dentro de poco menos de sesenta minutos debe coger un avión que lo llevará a Alemania. Me sorprende no encontrar rencor en sus ojos cuando me mira. Es un alivio, porque no sé cómo se tomará lo que he venido a decirle, pero por primera vez, no voy a ser Sara, la egoísta a la que todos están acostumbrados. Si yo tengo que sufrir para no hacerle daño, que así sea.


  —Hola Sara —me saluda.


  No se mueve, pero yo tomo la iniciativa y le doy un beso en la mejilla que él no rechaza. Sé que voy a echar de menos el tacto suave de su mejilla, pero más voy a echar en falta la barba fuerte y que arañaba entre mis piernas de Héctor.


  —Hola, perdona que me haya presentado sin avisar —me disculpo.


  —No importa, pero tengo que coger un avión dentro de poco —mira el reloj, y sus ojos me animan a hablar.


  —Lo sé… —me armo de valor, y lo miro a la cara.


  Nos acercamos el uno al otro, y por primera vez, comprendo por qué me he sentido atraída por él durante todo este tiempo. Mientras mis dudas respecto a mi relación con Héctor se acrecentaban, veía en Mike el hombre que Héctor nunca sería. Mike me gustaba porque era lo contrario a Héctor. Significaba olvidarlo eligiendo a un hombre que nada tenía que ver con él. Lo comprendo, y empiezo a sentir una creciente decepción conmigo misma. Héctor es… Héctor. Me enamoré de él siendo tal cual, e intentar cambiarlo sin tratar de comprenderlo fue un verdadero error.


  —Mike…


  Cierro los labios, sin saber cómo iniciar mis propias palabras. Él me coge la mano, y me sonríe como si me comprendiera.


  —Cualquier cosa será mejor que tu silencio.


  Él tiene razón.


  —Lo sé, es solo que… esperaba que las cosas fueran distintas entre nosotros. Esa es la verdad.


  —Yo también —admite.


  —La culpa es mía —me disculpo.


  Mike niega con la cabeza, acaricia el dorso de mi mano y me acerca a él. Presiento que va a besarme, pero él solo me mantiene a su lado, sin exigencias.


  —La culpa es de los dos —responde, dejándome sorprendida. Voy a replicar, pero él me pide que me detenga—, yo no soy capaz de darte lo que me pides, y fui un iluso creyendo que ibas a olvidar a Héctor.


  —¡Pero eso es porque yo te he estado mintiendo!


  —Es demasiado evidente, Sara. Todos lo ven. Parece que todos lo ven, menos vosotros.


  —¿Me estás pidiendo que lo elija a él? —pregunto, con una mezcla de escepticismo y bochorno. No creo que esté preparada para pasar dos veces por lo mismo.


  Mike se ríe abiertamente.


  —Si pudiera, te obligaría a que tuvieras ojos solo para mí —se sincera—, pero no sería justo. Yo no te daré lo que tú me pides hasta que esté seguro de que lo has olvidado, y tú no me darás lo que yo te pido hasta que lo olvides… así que… Niega con la cabeza.


  Se mete las manos en los bolsillos, y saca un billete de avión y una entrada para uno de sus conciertos.


  —Dentro de dos meses doy mi último concierto en Alemania. Si crees que podemos intentarlo porque tus sentimientos hacia Héctor han cambiado, te estaré esperando.


  Antes de que pueda reaccionar, coge mi rostro entre sus manos y me da un beso. Cierro los ojos y me dejo llevar. Acaricio sus antebrazos, y antes de que pueda responderle, él se marcha. Estoy tan aturdida por lo que acaba de suceder que me quedo un rato allí de pie, tratando de reorganizar mis pensamientos. Mike sabía que iba a dejarlo, y en lugar de pedirme explicaciones que no lo contentarían, ha decidido darme dos meses de libertad para elegir si quiero compartir mi vida con él. Regreso al coche, y me coloco en el asiento del conductor sin decir una palabra.


  —¿Eso significa que lo habéis arreglado? —pregunta Sandra, con entusiasmo.


  —Todo lo contrario.


  O eso creo. Lo cierto es que la actitud comprensiva de Mike me ha sorprendido. Esperaba palabras de reproche ante mi sinceridad, pero todo lo que he obtenido ha sido una comprensión honesta con la que me es difícil lidiar. ¿Seré capaz de olvidarme de Héctor? Debo serlo. Él está a miles de kilómetros, no contesta a mis llamadas y lo nuestro se ha marchitado.


  Varias horas más tarde, llegamos a Sevilla, ante los aplausos de mi sobrina, y la risa nerviosa de Sandra. Aparco el coche frente a la casa de mis tíos, a quienes ya he avisado de mi visita inesperada.


  —Me dijiste que uno de tus sueños era visitar la ciudad más bonita del mundo. No sé cuál será la tuya, pero la mía sin duda es esta.


  —¡Nunca había estado en Sevilla! —exclama, muy entusiasmada—. ¿A tus tíos no les molestará mi presencia?


  —Cómo se nota que no los conoces. A tía Luisa lo único que le molestará será que no te comas toda la comida del plato. Te aviso de que regresarás a Madrid con un par de kilos de más.


  Antes de que nos bajemos del coche, Sandra sostiene mi brazo y me mira con algo cercano a la adoración.


  —Yo nunca habría sido tan valiente como tú. Soy de las que escogen la opción fácil.


  —Yo no soy valiente —respondo, muy segura.


  —Pues yo no pienso lo mismo —sentencia.


  Me bajo del coche, y tras coger a mi sobrina de la mano, voy a saludar a mi tío. Él nos besuquea a ambas, y luego me susurra al oído que mi tía lo trae por la calle de la amargura, y que piensa divorciarse si sigue obligándolo a hacer ejercicio.


  —¡Te he oído, viejo cascarrabias! —replica mi tía.


  Se acerca a nosotros, coge a Zoé en brazos y le besuquea todo el rostro, ignorándome por completo.


  —Yo también me alegro de verte —bromeo.


  —¡Bah, a ti te tengo muy vista! Por cierto, tienes visita. Tu amigo el policía macizorro está esperándote dentro de casa. Si no te lo quedas tú, me lo pido yo. ¡Está como un queso!


  —Tía, no empecemos, que solo es un amigo.


  Tía Luisa pone los ojos en blanco, niega con la cabeza y se marcha con Zoé en brazos. Yo me dirijo al salón, donde Erik me está esperando, observando con curiosidad las fotos poco favorecedoras de mi etapa infantil. En cuanto percibe que estoy tras él, su sonrisa se amplía y señala una fotografía.


  —Qué fea eras de pequeña.


  —Esa era mi hermana. Se pone blanco como el mármol del piso.


  —Lo… lo… sien…


  Le doy un golpe en la espalda, y me carcajeo de su expresión compungida.


  —¡Era broma! Siempre fui la fea de las dos.


  Erik me fulmina con la mirada.


  —No sé de qué me sorprendo —se queja, rojo como un tomate.


  —Te la debía —le recuerdo.


  Él pone cara de sopor, pero en seguida se le pasa y me rodea con un brazo.


  —¿Quieres ir a dar un paseo? Te tengo que contar un par de cosas.


  —¿Buenas o malas?


  —Eso depende de cómo te lo tomes.


  Me lo pienso durante un rato, pero al final, como sé que él siempre hace lo que le da la gana, al igual que yo, suspiro y le digo:


  —Está bien, pero quedamos a las diez. Antes le quiero enseñar a Sandra la ciudad.
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  Me estoy preparando para mi cita con Erik cuando tía Luisa llama a la puerta de mi habitación. Le pido que entre, y en cuanto me percato de su expresión, soy consciente de que me va a tocar aguantar otra de sus charlas.


  —¿Tienes un momento?


  —Tía… —me adelanto.


  Ella se lleva el dedo a los labios, instándome a callar.


  —Sara, a mí no me engañas. Son muchos años conociéndote.


  Me cruzo de brazos y empiezo a refunfuñar, pero ella se mantiene firme. Así que, al final, claudico y le cuento todo lo que ha sucedido. Mi reencuentro con Héctor, mi relación con Mike e incluso la existencia de una nueva hermana.


  —Hija, me has dejado sin palabras —responde, sin salir de su asombro.


  Me encojo de hombros, restándole importancia.


  —¿Tú crees que el amor se olvida? —le pregunto.


  —Creo que aprendemos a vivir sin las personas a las que amamos, pero cuando un amor es de verdad, nunca se olvida.


  Tras esa frase tan sincera y derrotista, le pido que me deje sola para terminar de arreglarme. Erik me recoge a las diez de la noche, y tras insistir a Sandra para que nos acompañe, ella se da por vencida y acepta. Cuando le pregunto por qué está tan incómoda, ella cuchichea a mi oído cuando cree que Erik no nos oye.


  —No sé qué haces para rodearte de hombres tan atractivos, y yo no quiero interrumpir tu cita.


  Le voy a responder que mi vida no es tan superficial como puede aparentar ser a simple vista, pero Erik se entromete en la conversación.


  —Sara y yo no somos pareja. Dios me libre.


  Lo fulmino a través del espejo retrovisor, pero él solo ensancha una sonrisa. Quince minutos más tarde, y ante mi insistencia, llegamos a La Blanca Paloma, un bar de tapas situado en Triana, localizado en un enclave exclusivo entre la calle San Jacinto y Pagés del Corro. En mis años universitarios, siempre venía a este sitio a tapear y beber cerveza hasta perder la conciencia. Nos sentamos en una mesa frente a la ventana, y comemos y bebemos hasta que ya no podemos más. Erik y yo nos picamos a ver quién de los dos se mete más con el otro, y Sandra asiste atónita ante la escena, sin saber que ambos somos así de sinceros y que en el fondo, somos incapaces de guardarnos rencor.


  Voy al cuarto de baño, pero en el camino, una escena en la calle llama mi atención, y durante un momento me quedo de pie, sin saber si debo intervenir o hacer como que no he visto nada. Pero algo me dice que esa discusión tiene algo que ver conmigo, por lo que, aprovechando que Erik y Sandra no me ven, salgo a la calle, donde Jason y Julio Mendoza están enzarzados en una discusión.


  —¿Hola? —saludo sin saber qué otra cosa puedo decir.


  Ambos se giran hacia mí, visiblemente sorprendidos. La expresión de Jason denota nerviosismo, pero a Julio se le transforma el rostro lentamente, esbozando una sonrisa maliciosa en cuanto se fija en mí.


  —Pero si es la putita de Mister Brown… —escupe con desprecio.


  Jason lo agarra del brazo y lo aleja de mí.


  —Te he dicho que te marches —le ordena al oído.


  Sin saber a qué se debe ese comportamiento tan extraño, decido intervenir.


  —¿Por qué tiene que marcharse? —pregunto.


  —¡Sí, díselo! —grita Julio Mendoza, con gran euforia—. Cuéntale que tu jefe lo quiere tener todo controlado. ¿No lo sabías, Sarita putita?


  Como no entiendo las palabras de ese lunático, miro a Jason con gran desconcierto, buscando que él me aclare lo que está sucediendo. No obstante, mi mente ya empieza a atar cabos.


  —¿Saber el qué? ¿Jason?


  —Julio Mendoza no está en sus cabales —responde, sin mirarme.


  Se lleva al susodicho del brazo, y aunque hago el amago de seguirlos, decido que lo mejor es dejarlos marchar, porque acabo de ser consciente, sin tener intención de averiguarlo, de que Héctor, a pesar de que se empeña en ignorarme, no me ha olvidado.


  Regreso junto a Erik y Sandra, y me siento a su lado fingiendo que no ha pasado nada. Pero durante el resto de la velada, no puedo dejar de pensar en que he hallado respuesta para el extraño comportamiento de Jason. Me estaba vigilando. No importa lo que Héctor intente hacerme creer, porque yo he descubierto la verdad. Él puede poner toda la distancia del mundo entre nosotros, fingir indiferencia y no contestar a mis llamadas, pero lo cierto es que continúa preocupándose por mí. Me enamoré del hombre que lo daba todo por las personas que le importaban, y sin duda, él sigue siendo el mismo hombre. Con sus mismos fantasmas, su necesidad de dar amor y de recibirlo sin medidas. Sin desconfianza. Claudia ya me lo dijo, pero en ese momento yo no supe verlo. Julio Mendoza, en su obsesión malsana por destruir a Héctor, está dispuesto a arrastrar en esa espiral de destrucción a todas las personas que a él le importan. Y Héctor, en su afán por protegerme, ha decidido que Jason lo vigile, y por añadidura, que me vigile a mí. No quiero ni imaginar todas las veces en las que Jason me habrá visto con Mike en actitud cariñosa, ni tampoco si ha mantenido a Héctor informado. No tendría sentido que él hubiera seguido empeñado en protegerme mientras que yo trataba de olvidarlo con Mike. Pero Héctor es Héctor, y si algo no ha sido nunca, es egoísta.


  Sandra insiste en dejarnos solos, porque está segura de que estamos liados. Yo pongo los ojos en blanco, pero la dejo ir al cuarto de baño, y aprovecho ese momento para preguntarle a Erik qué es lo que tiene que contarme.


  —He estado investigando los e-mails que has recibido, y provienen del extranjero. De París, para ser más exactos.


  —París —repito, sin entender quién puede haber en París que me odie tanto.


  —Y sin duda, los escribe una mujer. Nada más hay que ver en qué tono están escritos.


  —¿Tú crees? No sé… no tengo ninguna enemiga en París.


  —Sara… —Erik se pone momentáneamente serio—… No me extrañaría.


  Estalla en una sonora carcajada, y yo aprieto los labios, muy cabreada.


  —Pues a mí no me hace ni puñetera gracia.


  Me da golpecitos en el hombro, como si tratara de consolarme, pero lo cierto es que no me está tomando en serio, lo cual me enfurece aún más.


  —¡Venga ya! ¿No me vas a decir que estás asustada por unos emails absurdos?


  —No son absurdos. Sabe cosas de mi vida.


  —Todo el mundo sabe cosas de tu vida. No es el gran secreto del siglo. ¡Sales en la televisión constantemente!


  Me pongo colorada por la vergüenza.


  —¡No te rías! —lo zarandeo.


  Erik echa un vistazo a la salida, y al percatarse de que no hay nadie, dice sin más:


  —Ahora que se ha ido Julio Mendoza, te tengo que contar una cosa importante.


  —¿Sabías que estaba aquí?


  —Lo he visto mientras hablaba con Sandra —responde, con una sonrisa de superioridad que me enerva—, el caso es que después de haber hablado con Claudia, está claro que Julio me mintió. ¿Qué hacía en el lugar del crimen momentos antes de que asesinaran a tu hermana? He pedido una orden de inspección y me la han concedido.


  —¿Vas a entrar en su casa?


  —Ya lo he hecho, y antes de que me acuses de que no te lo he contado, lo estoy haciendo ahora. En la casa de Julio no encontré ninguna prueba incriminatoria, aunque dado el tiempo que ha transcurrido desde el asesinato, lo cierto es que eso no significa nada. Pero encontré un montón de fotos tuyas.


  —¿Fotos mías? —me sobrecojo. Esto pinta peor que un telefilm de sobremesa.


  —Saliendo del trabajo, acompañada de tu sobrina… en todas ellas había escrita la misma palabra: «Héctor» en letras rojas. Supuse que aquello tenía más que ver con el odio que Julio le tiene a Héctor que con otra cosa, por lo que contacté con él, y como ya has debido de atar cabos, estuvimos pensando en ponerte protección.


  —Lo sabía.


  —El caso es que Héctor se me adelantó.


  —¡Podrías habérmelo contado antes! —le recrimino.


  Hace un gesto con la mano para restarle importancia.


  —Te aseguro que no iba a hacerlo, porque Héctor me pidió que lo mantuviera en secreto. Estaba seguro de que te ofenderías si te dabas cuenta, porque creerías que él estaba tratando de controlar tu vida, pero lo cierto es que sigue preocupándose por ti. Eso es todo. Ya que te has enterado, está fuera de lugar que siga ocultándotelo.


  Estoy tan agotada ante la revelación que pierdo las ganas de discutir. No entiendo por qué Héctor sigue preocupándose por mí. No tiene sentido.


  —Porque sigue enamorado de ti. Es tan evidente… —me ilumina Erik, adivinando mis pensamientos.


  —No estaba pensando en él —le miento.


  —Cuando piensas en él, una arruga te cruza por encima del entrecejo, justo aquí —aprieta sobre el punto, y yo me aparto indignada—. Te voy a dar un consejo porque eres mi amiga, el orgullo no sirve en estos casos, y tú harías bien en pedirle una segunda oportunidad.


  —Ni Héctor ni yo queremos una segunda oportunidad —resuelvo, con poca seguridad.


  —Qué bien que uno de los dos esté tan seguro.


  —¿Qué dices? ¿Has hablado con él? ¿¡Qué te ha dicho!? —me inquieto.


  Lo agarro de las solapas de su chaqueta y lo zarandeo. Erik me observa con una mirada inquisitiva, y yo lo suelto, tratando de aparentar normalidad.


  —¿Y qué si lo hubiera hecho? Tú no quieres una segunda oportunidad.


  Detesto a este tipo.
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  Soplo sobre el cristal de la ventana levantando una espesa polvareda. Limpio el resto de suciedad con la mano, y echo un vistazo a través de la ventana, escrutando el interior de la cabaña para cerciorarme de que no hay nadie dentro. Conociendo a Héctor, estoy segura de que él no volverá a arrendar la cabaña. Significa demasiado para él, y si alguna vez permitió que alguien volviera a vivir dentro, fue porque esa persona era yo.


  Lo sé, lo sé. No debería estar aquí. Seguro que Héctor se pondría furioso si supiera dónde me encuentro, y en cuanto a Erik, él aludiría a mi falta de sentido común y carencia de respeto por mi propia seguridad. Pero ambos no tienen que enterarse de mi incursión, ¿verdad?


  Me quito una de las horquillas que me sujetan el cabello y la introduzco en la cerradura. La giro con extrema lentitud alrededor de la cerradura, hasta que escucho un sonido seco. Entonces giro el pomo y la puerta se abre. De inmediato, aspiro el olor polvoriento del interior. Hace meses que la cabaña está cerrada y en ella reina la oscuridad, por lo que pulso el interruptor de la luz. Se produce un crujido, y la bombilla que hay en el techo explota, haciéndome soltar un grito y encogiéndome sobre mí misma. Tras el susto inicial, me tranquilizo a mí misma y enciendo mi teléfono móvil, utilizándolo a modo de linterna. Voy desplazándome por la cabaña con el corazón encogido, palpando cada hueco y con un creciente pánico a encontrarme a alguien ahí dentro.


  —Eso te pasa por hacerte la valiente —me regaña mi subconsciente—. Oh, cállate.


  Trato de ignorar las malas vibraciones que me recorren todo el cuerpo, y haciendo acopio de valor, ilumino el suelo y observo si la carta de mi hermana está olvidada por algún escondrijo de la cabaña. Me agacho, cojo la colcha de la cama con una mano y con la otra ilumino bajo la cama. Aspiro aire, y meto la cabeza bajo la cama. Algo peludo me roza la mano, y doy un respingo hacia atrás. Mi respiración se acelera, y me quedo paralizada por el miedo. Entonces lo veo salir de su escondrijo y correr hacia mí. Un ratón.


  —No seas imbécil, Sara —me pido a mí misma.


  Viví en este sitio durante un tiempo, y no es lógico tenerle miedo a estas alturas. Me incorporo, y trato de recordar el lugar en el que pude dejar olvidada la carta de mi hermana. La caja fuerte que hay en la cabaña tiene la puerta abierta, y en ese momento, recuerdo que hace unos meses salí de este sitio con la carta de mi hermana en el bolsillo, tuve una discusión con Héctor y la guardé en el cajón de la mesita de noche de tía Luisa. Pero allí no está, por lo que tuve que viajar con ella de regreso a Madrid. Más tranquila por no haberla olvidado en la cabaña del lago, me incorporo y niego con la cabeza. El ratoncillo se esconde otra vez bajo la cama, y yo me giro para iluminar la puerta y salir de este lugar que tantos malos recuerdos me produce.


  La luz del teléfono ilumina una silueta varonil que franquea la puerta, y suelto tal grito que me caigo con las piernas abiertas sobre la cama, y le tiro al desconocido una figurita de porcelana que hay sobre la mesita de noche. El hombre camina hacia mí, y empiezo a chillar y a pegarme al cabecero de la cama, temblando de terror y buscando algo con lo que defenderme. Lo ilumino con el teléfono, hasta que logro reconocerlo. Tiene las manos en alto y su expresión luce tan alarmada como la mía. Es Jaime, el jefe de Policía de Villanueva del Lago. En cuanto lo veo, me llevo las manos al rostro y suelto un gemido.


  —He visto la puerta abierta y he creído que alguien había entrado a robar. Espero no haberte asustado —se lamenta.


  —Un poquito —admito, levantándome de la cama y recobrando mi dignidad.


  —No sabía que siguieras teniendo llaves de este sitio —comenta, extrañado.


  —Yo —lo cojo del brazo y salgo de la cabaña, mientras trato de encontrar una excusa creíble. Cierro la puerta, y me giro hacia él, con una sonrisa fingida—… claro que las tengo —replico, mostrándole las llaves de mi apartamento con tal rapidez que no le da tiempo a comprobar si encajan con la cerradura de la cabaña—. He venido a buscar un… vestido al que le tengo mucho cariño. Pero no lo he encontrado, ¡qué despistada soy!


  Le cuento la historia que acabo de inventarme con tal convicción que empieza a preocuparme el hecho de que se me dé tan bien mentir.


  —Ah… menos mal. Por un momento creí que habían entrado a robar —se queda más tranquilo.


  Me percato de que lleva un cubo con productos de limpieza en la mano, y como me extraña que vaya con semejantes utensilios por mitad del bosque, me puede la curiosidad y le pregunto.


  —¿Vas a limpiar el coche? Es lo bueno de vivir al aire libre…


  El rostro de Jaime se ensombrece, y en ese momento sé que la he cagado.


  —En realidad… voy a limpiar el sepulcro de mi hijo.


  Se me cae el alma al suelo. Calladita estás más guapa, Sara Santana.


  —Oh… lo siento. No debería haber preguntado —me disculpo.


  —No te preocupes, ya puedo hablar de él sin que me entren ganas de llorar. Como ya te dije, solo el tiempo cura este tipo de heridas.


  —Ya… —respondo, no muy convencida—. Hace seis meses que mi hermana murió, y a mí me parece como si fuera ayer.


  —Mi hijo murió hace tres años —responde él, poniéndome una mano en el hombro—. Aléjate de este sitio, porque no te hace ningún bien. Puedo verlo en tu rostro.


  Algo incómoda por su consejo, le retiro la mano y le pido disculpas por lo sucedido. Me despido de Jaime, y cuando camino en dirección al pueblo, no puedo evitar girarme y mirarlo mientras camina. Tiene la espalda encorvada y el andar pesaroso, y me da la sensación de que para ese hombre, por mucho que se empeñe en demostrar lo contrario, el tiempo transcurre muy despacio.


  Antes de regresar a la ciudad, decido pasarme por la cafetería donde trabajaba mi hermana. Mi intención no es increpar a Javier, pues la relación que mantuvo con su sobrina no es de mi incumbencia. Solo estoy tan cansada que necesito un café para espabilarme antes de volver a la capital. Cuando abro la puerta, y la campanilla de la cafetería suena, me encuentro con Adriana, y mi expresión de sorpresa es tan delatadora que ella agacha la cabeza y hace como que no me ha visto. Me acerco a la barra y le hablo sin dudar.


  —¿Tú no estabas en la ciudad?


  —Solo he venido a hacerle una visita a mi tío —responde, muy calmada.


  Echo un vistazo a Javier, quien está atendiendo a un cliente. En cuanto me ve hablando con Adriana, su expresión se endurece y se acerca hacia nosotras. Coloca una mano sobre el hombro de Adriana, y alza la barbilla para encararme.


  —¿Algún problema? —inquiere, con dureza.


  —Eso quisiera saber yo —replico, sin dejar de observar a Adriana.


  —Si quiere tomarse un café, la atenderemos con mucho gusto —me dice Javier, invitándome a abandonar la cafetería con un gesto silencioso.


  —Me las puedo arreglar sola, tío. Sara solo ha venido a charlar conmigo —le dice Adriana, apartando la mano de su tío del hombro.


  Al percatarme de la expresión posesiva de Javier, le lanzo una mirada afilada. Es asqueroso, pero a pesar de esa relación tóxica, no entiendo lo que Adriana está haciendo aquí. Javier se marcha, pero no nos quita el ojo de encima. Yo interrogo a Adriana con la mirada.


  —No me mires así —me pide.


  —¿Cómo te estoy mirando?


  Agacha la cabeza y habla tan bajito que hasta a mí me cuesta escucharla.


  —Con asco.


  —No me das asco, me das pena. Eres una mujer fuerte que no necesita depender de ese… —trato de encontrar palabras que no resulten demasiado insultantes, pero no encuentro ninguna.


  —Es mi tío… —lo defiende.


  —Pero tú no quieres que te toque —me enfado.


  No soporto que una mujer sea humillada de esa forma.


  —Eso es asunto mío.


  —Como quieras… —me cabreo, levantándome de la silla para marcharme—. ¿Sabe Erik que sigues viendo a tu tío? No tiene sentido lo que le contaste si ahora…


  —Métete en tus asuntos, Sara.


  Doy un respingo ante el comentario tan directo.


  —Para ti es muy fácil… —murmura ella.


  —¿Fácil?


  —¡Sí! Tienes a gente que te quiere dispuesta a darlo todo por ti. Tú no estás sola —me culpa, con algo cercano a la envidia que llega a asustarme.


  —Pues déjanos ayudarte.


  Adriana señala la puerta, y me dice:


  —Será mejor que te marches.


  Me muerdo el labio, pero como sé que tengo todas las de perder, salgo por la puerta, sin perder de vista la cara triunfal de Javier. En cuanto salgo, le dedico una mirada cargada de desprecio, y en respuesta, él rodea a Adriana con un brazo y me guiña un ojo. ¡Será desgraciado! ¿En qué momento pude compararlo con Santa Claus? Estoy tan cabreada conmigo misma por no haber podido hacer nada para ayudar a Adriana, que me desahogo caminando sin rumbo alguno. Ese tipo se está aprovechando de su debilidad, y ella se lo permite. No logro entender la relación que los atañe, pero lo que está claro es que Adriana no tiene total libertad para finalizarla. Pienso en llamar a Erik, pero luego reconozco que meterme en la vida de los demás no es la mejor manera de solucionar los problemas ajenos cuando ellos no quieren ayudarse a sí mismos. Además, la actitud de Adriana me ha dejado descolocada. Casi parecía culparme a mí de sus propios problemas, lo cual es absurdo teniendo en cuenta que esa relación se inició mucho antes de que nos conociéramos.


  ¿Y si tiene algo que ver con Érika? No, no es posible. Javier tiene coartada, y Adriana también. Agobiada, acelero mis pasos y siento como si algo quisiera llevarme hacia ese lugar; cuando quiero darme cuenta se me ha echado la noche encima y estoy frente al centro de mujeres maltratadas. Al principio decido que lo mejor será darme la vuelta y hacer como que mis pasos no me han llevado hasta ese lugar, pero luego reparo en Diana, la supuesta amiga de mi hermana, y ella me saluda con la mano, como si no hubiera intentado robarme a mi sobrina para su propio beneficio.


  —Hola Sara, cuánto tiempo —me saluda, con una sonrisa siniestra.


  La cicatriz que le cruza el rostro es ahora más visible, y si alguna vez la creí hermosa, ese cisne herido se ha convertido ahora en una mujer despiadada y carente de belleza. Sin poder evitarlo, me acerco a ella.


  —Hola Diana. Creí que ya no estabas en el centro.


  Ella sonríe con una mueca que desprende pura maldad.


  —Pensé que iban a echarme por haber robado a tu niñita, pero Héctor se apiadó de mi madre y le dimos tanta pena que me ha permitido quedarme hasta que me desintoxique y encuentre un trabajo.


  —Es un hombre muy comprensivo —respondo con sequedad.


  Estoy a punto de darme la vuelta para dejarla regocijándose con el odio que siente hacia todo lo que la rodea, pero ella clava las uñas en mi brazo y me detiene. Sin perder la calma, lo cual es increíble en mí, le aparto la mano de mi brazo.


  —¿Has venido a ver a Héctor? Ya no estáis juntos, todo el mundo lo sabe.


  —Héctor está en Nueva York —respondo, sin creerme ninguna de sus mentiras.


  —¡Está aquí! Tendrías que verlo… todas se lo comen con los ojos —me dice, para hacerme daño.


  —Basta, deja de mentir.


  —Si yo no tuviera una cicatriz, él se fijaría en mí. Pero está demasiado ocupado follándose a todas estas lloricas.


  Estoy a punto de perder el control, pero logro serenarme.


  —No digas mentiras. Héctor es un caballero, y os da un techo y protección. Deberías agradecérselo.


  —Ven a verlo con tus propios ojos, ¡ven a ver que ya no te quiere! ¡Héctor Brown es un mercenario de la carne femenina!


  Se sube la falda del vestido y me enseña su sexo desnudo. Sabiendo que sus delirios se deben a que se está desintoxicando, la agarro de las muñecas y la obligo a bajarse el vestido. Ella se ríe histéricamente, y trata de golpearme y arañarme los brazos. De inmediato, un grupo de enfermeros acude hacia nosotras y la sedan para que se tranquilice.


  —¿Se puede saber quién es usted? —me espeta uno de ellos.


  —Es la exnovia del señor Brown —le informa una de las mujeres, a la que reconozco de vista.


  —Me da igual quien sea. No tiene autorización para estar en este sitio. La quiero fuera de aquí.


  —Solo estaba dando una vuelta, y me he encontrado con Diana. Ya me iba —les aseguro, pero entonces, capto el reflejo del coche de Héctor, y el corazón me da un vuelco—. ¿Está Héctor aquí?


  —Señorita, tiene que marcharse —insiste el enfermero.


  —¿Puede decirle que necesito hablar con él? —insisto yo.


  —El señor Brown se encuentra en Nueva York —responde, un tanto incómodo.


  Señalo el coche negro.


  —Ese es su coche, y sé que se encuentra aquí. Si pudiera decirle que necesito hablar con él…


  —Señorita, se lo repito por última vez. Este no es lugar para usted, y está molestando a las mujeres. Haga el favor de marcharse o tendremos que llamar a seguridad.


  —Oiga, estoy siendo muy educada. Estoy segura de que si le dice a Héctor que me encuentro aquí vendrá a recibirme.


  —Le vuelvo a repetir que el señor Brown se encuentra fuera del país.


  —De aquí no me muevo —sentencio.


  Los enfermeros se miran los unos a los otros, con gran desconcierto. Estoy segura de que Héctor ha ordenado que nadie lo moleste, y ahora que yo no soy su pareja, ellos me toman por una lunática despechada. Cuando los brazos de dos guardias de seguridad me agarran para echarme de mala manera, me sacudo y empiezo a gritar que puedo andar por mi propio pie. Ellos me ignoran y me arrastran fuera del recinto. Abochornada, me dejo hacer sin oponer resistencia. Entonces lo veo. Camina hacia nosotros con premura, sin perder la elegancia. Va vestido con unos sencillos vaqueros y un jersey de lana gris. Más delgado que de costumbre. Sus ojos verdes se fijan en mí apenas un segundo, y acto seguido, señala a ambos guardias.


  —¿Se puede saber qué estáis haciendo? —les pregunta.


  Esbozo una sonrisa triunfal, pero se me borra de un plumazo en cuanto Héctor me echa una mirada asesina.


  —Señor, esta mujer estaba exigiendo verle.


  —Deberíais haberme avisado. Soltadla ahora mismo. Yo me ocupo de ella.


  —¡Os lo he dicho! —exclamo cabreada.


  —No es necesario que sigas gritándome espeta, con acritud.


  En cuanto me sueltan, nos dejan solos, y yo me quedo sin habla. Por mucho que me observe con esa expresión furiosa, a mí no me engaña. Su aspecto denota que lo ha estado pasando tan mal como yo, y en cuanto nuestros ojos se encuentran, se cruza de brazos y mantiene la distancia entre nosotros.
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  —Menudo recibimiento —le digo, muy ofendida.


  —Es evidente que no te esperaba —responde, molesto.


  Enarco ambas cejas con descaro, a pesar de que lo voy a enfurecer.


  —¿Ah, no? Supuse que tu espía particular ya te habría informado de mi llegada.


  El rostro de Héctor se tensa.


  —No sé de qué me hablas —replica, sin dejar de mirarme.


  —Dime la verdad —le exijo, dando un paso hacia él y alzando la barbilla para encararlo.


  Héctor se cruza de brazos. Sus antebrazos se marcan al bajar la tela del jersey. Se me seca la boca, y el pulso se me comienza a acelerar. No estoy preparada para enfrentarme a él.


  —No te he estado espiando —me contradice.


  —Mentiroso. Doy un paso hacia él y lo miro a esos ojos tan bonitos que tiene.


  —Creída —me suelta.


  Él da un paso hacia mí, y me mira los labios, aunque luego aparta la mirada. Estamos demasiado cerca.


  —Orgulloso.


  Aprieta la mandíbula. Yo le miro la boca. Siento calor. Nos acercamos el uno hacia el otro, hasta estar tan juntos que mi barbilla roza su hombro. Agacho la cabeza, incapaz de mirarlo.


  —Terca.


  Y todo explota. Me coge de la cintura y me aprieta contra él, y yo me agarro a sus antebrazos y le permito besarme, con fuerza, con rabia, diciéndonos en un beso todas las cosas que nos callamos a la cara. Me agarra del pelo, tira hacia atrás y me besa la garganta. Suelto un jadeo, lo agarro del jersey y lo acerco a mí. Le muerdo los labios, y él me aprieta contra su cuerpo, hasta provocarme una sensación de mareo y vértigo. Pierdo la noción sobre mí misma, su boca me posee furiosa, y nuestras lenguas se encuentran devastándolo todo. Tengo que agarrarme a él para no caerme, mientras Héctor me besa de una manera tan salvaje… tan única, que siento que no hay nada más que nosotros en este lugar. De pronto, al darnos cuenta de lo que estamos haciendo, nos separamos agitados. Me llevo las manos a la cara, tratando de tranquilizarme. Él se mesa el cabello, incómodo.


  —Esto no ha sucedido —me dice.


  Lo miro a los ojos, avergonzada. Trato de encontrar una explicación, pero él me dedica una mirada cargada de frialdad, y borra toda esa intimidad que hemos compartido hace unos segundos.


  —Déjame que te lleve a casa —se ofrece.


  Niego con la cabeza, y me echo hacia atrás, alejándome de él.


  —No es necesario —le aseguro, demasiado avergonzada para mirarlo a los ojos.


  No puedo creer que él haya dicho con tanta naturalidad: «Esto no ha sucedido»… ¿Y ahora quiere que me monte en su coche? Comienzo a caminar hacia la salida.


  —Sara, no te vayas sola —me pide, sin perder la calma.


  No se mueve. No me sigue.


  —Voy a pedir un taxi.


  Intento abrir la valla, pero está cerrada. Sin poder evitarlo, le echo una mirada furiosa.


  —Está cerrada —declaro, sacudiendo la valla.


  —No voy a dejar que te vayas sola a estas horas.


  Me giro lentamente, y descubro que él se ha colocado a mi espalda. Va a ofrecerme la mano para que lo acompañe, pero entonces se lo piensa mejor y la deja caer en el aire. Incluso le molesta tocarme. Ver para creer. Me siento tan herida que no hago nada por seguir discutiendo. Camino hacia su coche, abro la puerta y me meto dentro sin articular palabra alguna. Héctor se sienta a mi lado. No nos hablamos. La tensión se puede cortar con un cuchillo. Fijo la vista en la carretera, mientras él conduce alejándose del centro. Suelto un profundo suspiro, porque sé que voy a explotar si no descargo toda la ira que estoy acumulando.


  —No deberías haber venido —declara en voz alta.


  —Pasaba por aquí —me sulfuro.


  Lo noto observarme de reojo, pero me obligo a fijar la vista al frente, y a fingir que lo ignoro. Él me mira… me mira… solo me mira.


  —De todos modos no deberías haber venido —repite, con voz grave.


  —No has contestado a mis llamadas —le recrimino, sin poder evitarlo.


  Lo noto tensarse a mi lado. Sabía que las había recibido.


  —No tenía por qué hacerlo.


  —No tienes por qué vigilarme, pero lo haces —replico yo.


  Me giro para mirarlo, y por primera vez, encuentro una profunda devastación en sus ojos. Traga con dificultad, y las ojeras se le acentúan alrededor de los ojos.


  —¿Por qué no eres sincero y me dices que me has echado de menos? —exijo, sin saber por qué no puedo contenerme.


  Héctor me observa con dolor.


  —Sara… —enuncia mi nombre, pidiéndome que me detenga.


  Encoge los hombros y suelta el aire, como si estuviera haciendo un gran esfuerzo por no entrar en mi juego. Yo me cruzo de brazos, y trato de contemplar el paisaje a través de la ventanilla. Pero no puedo, y cada vez que le echo una mirada de reojo, lo descubro con las manos apretadas en torno al volante, y esa expresión neutra que puede enviarme directamente al infierno con tan solo una mirada cargada de furia. Como estoy demasiado incómoda por el silencio, enciendo la radio. Suena «No me pidas que te bese porque te besaré», de Macaco. Héctor resopla y niega con la cabeza. No me pidas que te mire, porque te miraré…


  Nos miramos de reojo. Héctor aprieta las manos en torno al volante. No me pidas que me acerque, porque me acercaré… ¡No me jodas! Qué canción más apropiada. Empiezo a ponerme tensa, pero entonces la canción continúa… No me pidas que te toque porque te tocaré. Siento un picor extraño por todo el cuerpo, y la necesidad de tocarlo, aunque solo sea un poquito, me empieza a agobiar. No me pidas que te bese, porque te besaré… Trato de mirar hacia la carretera, pero no puedo evitarlo, y lo miro de reojo. Me humedezco los labios. Él también me está observando, y aprieta la mandíbula cuando nuestros ojos se encuentran.


  —Apaga la radio —me ordena.


  Ante su tono autoritario, le doy más volumen.


  —No me da la gana.


  —Estás en mi coche. Haz lo que te digo.


  Me cruzo de brazos, y lo miro desafiante.


  —No quiero. Héctor pulsa el botón de apagado, y devuelve ambas manos al volante. Ahora soy yo la que aprieta la mandíbula. Con que no quiere escuchar una canción que parece hecha para nosotros delante de mí… ahora se va a enterar de quién es Sara Santana. Mi subconsciente me pide que no lo haga, pero como no lo puedo evitar, canto a grito pelado.


  —No me pidas que te beseeeee porque te besaréééé… distintas formas de quereeeerrrrr… mismas formas de amaaarrrr… —berreo, todo lo fuerte que puedo. Él parpadea alucinado. Ningún otro músculo de su rostro se mueve.


  —Cállate.


  Lo ignoro y canto más fuerte.


  —No me pidas que te toque… porque te tocaréééé.


  Detiene el coche en mitad de la carretera, y apoya la cabeza sobre el volante.


  —Esto es increíble.


  Se queda en silencio, y comienza a respirar pesadamente. Me da tanto miedo, que agarro el pomo de la puerta por si tengo que salir corriendo. Pero Héctor parece sumido en un silencioso ataque de ira, porque mantiene la cabeza pegada al volante, y comienza a asustarme verdaderamente. Estoy a punto de tocarlo cuando eleva la cabeza, y me mira a los ojos, con los suyos escupiendo fuego.


  —Ni se te ocurra tocarme. Sal del coche.


  Doy un respingo. ¿Está de broma? Héctor no sería capaz de dejarme sola a estas horas de la noche, ¿no? ¿Nooooooo? Me mira de tal forma, que abro la puerta del coche y salgo asustada. En cuanto se baja, me coge del hombro y me arrastra hacia la carretera.


  —¡Quiero volver a entrar en el coche! ¡Llévame a casa! —le exijo.


  De un tirón brusco, me gira hacia él y pega su cara a la mía. Me quedo sin habla, le observo los labios, luego los ojos furiosos, y agacho la cabeza. Vuelve a arrastrarme hacia la carretera, para un taxi, y me empuja al interior del vehículo. Saca un billete de su cartera; nada más verlo, abro mucho los ojos al darme cuenta de la cantidad desmesurada que le ofrece.


  —Llévela a su casa, y tome cien euros, por las probables molestias que pueda causarle.


  Dando un portazo, cierra la puerta; a continuación se mete en su coche y se aleja conduciendo, dejándome alucinada ante su extraño comportamiento.


  CAPÍTULO 25


  Sentada en la terraza de una cafetería situada en la Avenida de la Constitución, observo el tranvía serpentear entre las calles, los ciclistas pedalear a toda velocidad y la brisa del viento sacudiendo las hojas de los naranjos. El reflejo dorado de la Giralda me invita a perderme en mi imaginación. Por unos mágicos instantes, fantaseo que soy una reina mora recostada sobre una pila de almohadones y eligiendo al que será su amante eterno. Si todo fuera así de fácil…


  —Es normal que se enfadara. Te comportaste como una lunática. Cantar a plena voz después de lo mal que habéis acabado… —me censura Sandra.


  Juego con la pajita sobre mi frappelatte, ignorándola por completo.


  Tanto Sandra como Marta están empeñadas en que yo soy la culpable de todos mis males. Si por ellas fuera, me culparían incluso de la existencia de la “batamanta”.


  —Yo creo que si le pidieras perdón a Héctor, lo vuestro tendría solución. Hacíais una pareja muy bonita.


  —En lo que a mí respecta, no conozco a ningún Héctor.


  Ambas estallan en una profunda carcajada cuando digo eso, e incluso muchos de los clientes del local se giran para mirarlas. Pongo mala cara y me cruzo de brazos. A mí no me hace ni puñetera gracia que el todopoderoso señor Héctor Brown me echara de su coche, tras obligarme previamente a montarme en él, para luego pagarle a un taxista cien euros «por las probables molestias que pudiera causarle». Porque no es asunto mío, pero pagar con un billete de cien euros es puro recochineo en mi cara, lo que hace la situación todavía más humillante. Cada vez que me acuerdo… se me llevan los demonios. Aquella cara de lela que se me quedó cuando lo observé marcharse montado en su coche. Esa expresión de perrito abandonado tan patética que puse… lo odio. No hay más. Dicen que del amor al odio hay un paso, y yo, definitivamente, detesto a ese tipo. Solo porque no pueda apartar mis labios de los suyos cada vez que lo tengo cerca, no tiene derecho a hacer lo que le venga en gana. A vigilarme. A ignorarme. A acariciarme…


  —Qué orgullosa eres —me dice Marta.


  —Yo no soy orgullosa, soy… honesta.


  —Si fueses honesta admitirías que estás loca por Héctor.


  —Estaba; pasado. Aprende a diferenciar, porque has estudiado Filología Hispánica y estás empezando a preocuparme.


  Mi amiga niega con la cabeza, pone los ojos en blanco y dice algo acerca de que nunca cambiaré. Entre tú y yo; el hecho de que odie y ame a Héctor Brown, el tipo más insoportable del mundo, no quiere decir que lo tenga que ir compartiendo en voz alta con todo el mundo, ¿no? Pues eso.


  —Me quedaría unos días más en esta ciudad… —Sandra pone cara de ensoñación.


  —Pues yo no. Huele a naranja y me está empezando a entrar urticaria —respondo de mal humor.


  Nos despedimos de Marta, y nos encaminamos hacia la casa de mis tíos. Tenemos que hacer las maletas, y nos quedan varias horas de viaje en coche hasta llegar a Madrid. Mejor así, porque tendré tiempo suficiente para enumerar todas las razones por las que una relación con Héctor (que sobra decir que no es lo que quiero), estaría abocada al fracaso. Al llegar a la casa de mis tíos, Luisa me está esperando en la puerta con tal cara de entusiasmo que hasta llega a asustarme. En cuanto llego hacia ella, me coge del brazo y me aparta hacia un rincón. Esbozando una sonrisa de oreja a oreja, me entrega el pañuelo que olvidé el otro día en el coche de Héctor. A mí se me congela el alma.


  —No sabía que habías arreglado las cosas con Héctor —me suelta otro abrazo y me llena el rostro de besos.


  Algo debe ir mal en mi vida para que tía Luisa solo se enorgullezca de mí cuando encuentro novio… Me separo de ella con gran incomodidad, y carraspeo para llamar su atención, pues ella está demasiado ocupada jactándose de lo guapo, triunfal y buena gente que es Héctor Brown.


  —¡Tía, qué Héctor y yo no hemos vuelto! —me sulfuro.


  Ella esboza una expresión tranquilizadora, como si no me hubiera escuchado.


  —Entiendo que queráis ir despacio con todo lo que habéis pasado… pero a mí no tienes por qué engañarme.


  Retuerzo el pañuelo entre mis manos.


  —¿Lo ha traído él?


  —¡Parece que no conocieras a Héctor! Por supuesto que lo ha traído él. Me ha preguntado si estabas en casa, y cuando le he dicho que no, se ha bajado del coche y ha aceptado mi invitación para tomar café. No se separaba de Zoé en ningún momento.


  Con que ha aceptado entrar en casa al saber que no iba a encontrarse conmigo…


  —Héctor es un amor… —digo, con los dientes apretados.


  —Por supuesto que lo es. Es guapo, educado… un dechado de virtudes.


  —Pero no estamos juntos. Héctor y yo ni siquiera nos llevamos bien.


  A tía Luisa se le descompone el rostro.


  —¿Por qué siempre tienes que estropearlo todo? —se sulfura.


  Juro que en este momento se parece a la madre de las hermanas Bennet.


  —Me voy a mi habitación a preparar la maleta.


  —¡Eso, sal huyendo! —me grita, cuando subo las escaleras a toda prisa.


  Cinco minutos más tarde, está llamando a la puerta de mi habitación. Con suavidad, me pregunta si puede pasar a despedirse. Como en el fondo ambas nos distinguimos por ese mal genio que nos caracteriza, le digo que sí, aunque tardo unos segundos en responder solo para martirizarla.


  —Perdona, cariño, no quería decir que siempre lo estropeas todo —se disculpa, colocándome una mano sobre el hombro y mirándome con cara de pena.


  —Es que siempre lo estropeo todo —le aseguro, siendo honesta.


  —Eso no es cierto.


  —¿Ah no? —arqueo ambas cejas de manera inquisitiva.


  —Pues no —me asegura, agarrándome de los hombros para afianzar su confianza—, tú no lo estropeas todo, porque lo tuyo con Héctor no se ha estropeado. Os habéis dado cuenta de que no podéis vivir el uno sin el otro, pero sois tan orgullosos que estáis esperando a que el otro dé el primer paso.


  —Tía… no empecemos.


  ¿Sabes qué es lo que ha estado mirando Héctor durante el tiempo que ha estado aquí?


  —Sorpréndeme.


  —Tus fotos. Las fotos de cuando eras una adolescente desgarbada y feucha. Y tenía una sonrisa de oreja a oreja mientras acariciaba el cristal con cara de ensoñación. Si eso no es amor…


  El pulso se me comienza a acelerar. Todo sería más fácil si él no fuera así… tan… tan Héctor Brown.


  —Mira que eras fea de pequeña —me dice mi tía.


  Me muero de la vergüenza. ¿Por qué Héctor ha tenido que ver esas fotos?


  —¡Tía! Te tengo dicho que guardes esas fotos, y que no las dejes a la vista —me irrito.


  A ella se le curvan los labios en una sonrisa que no augura nada bueno.


  —Entonces no te importará que le haya regalado la foto a Héctor.


  —¿Quééééé? —exclamo, a punto de que me dé un síncope.


  —Hija, la miraba y la agarraba de una forma… que me dio pena decirle que tenía que dejarla antes de marcharse. Y en cuanto le dije que podía quedársela, no dudó en guardársela y darme las gracias. ¿Para qué iba a querer una foto tuya si no te quiere?


  —¡Pues no lo sé! ¡Para hacerme vudú!


  Tía Luisa resopla.


  —Mira que eres pavita… Se marcha de mi habitación, canturreando una canción y dejándome anonadada.


  La mato. Juro que la mato por intentar ejercer de celestina. Pero antes, asesino a Héctor con mis propias manos. ¿Para qué quiere una foto mía? ¿Para qué? ¡Hombres! ¿Quién los entiende? Yo no, desde luego.


  Media hora más tarde, y aún con el corazón acelerado al no poder olvidar que Héctor tiene una foto en la que llevo el pelo pintado de fucsia, ¡fucsia fosforito!, conduzco hacia el centro privado en el que mi madre sigue hospitalizada. No la veo desde Navidad, y cada vez que hago una llamada para concertar una cita, me dan largas porque aluden a que no se encuentra muy estable. En cuanto Manuel me ve llegar, pone cara de sopor y me hace una señal para que me dirija a su despacho. Le doy un apretón de manos, y me cruzo de brazos esperando a que me dé una respuesta.


  —Tu madre se encuentra estable. Come por sí sola, no está agresiva y todos los días hace ejercicio.


  —Entonces podré visitarla —me entusiasmo.


  —Tu última visita la puso muy nerviosa —me recuerda.


  —Lo sé, y prometo no alterarla, pero no me puede pedir que me olvide de ella como si yo también hubiera perdido la memoria. Llevo tres meses sin que me dejen verla, porque todo el mundo me dice que se comporta de manera agresiva y que no sería bueno para su salud.


  —De acuerdo. —Manuel se levanta, y me indica que la visita no debe durar más de treinta minutos.


  Aunque me molesta que me pongan reglas para ver a mi madre, recuerdo que este sitio atiende todas sus necesidades y que cuidan de ella de una forma que a mí me sería imposible. Me dirijo hacia la sala de estar, y la encuentro sentada sola en una butaca que hay dispuesta frente al amplio ventanal con vistas al jardín. Tiene una expresión lejana, como si no estuviera al corriente de lo que sucede a su alrededor. Lola, la amiga de mi madre, me saluda en cuanto me ve llegar.


  —¿Cómo se encuentra? Me alegro mucho de verla.


  —Perfectamente. Te he visto en la tele. Qué guapa y hermosota sales. Por cierto, a mí me da igual lo que digan de ti. Si yo tuviera un maromo como ese, ¡vaya alegría para el cuerpo que me iba a llevar!


  Le ofrezco una sonrisa sincera. Es una mujer que siempre me ha caído bien.


  —Lleva mucho tiempo sin relacionarse con nadie, ni siquiera conmigo. Ya no es la que era… —los ojos se le llenan de lágrimas que se esfuerza en contener—. Al final, es el camino que a todos nos espera. Mis hijos se creen que yo ya no me acuerdo de ellos, pero ojalá fuera como tu madre, así no podría reconocerlos. Tu madre es afortunada de tenerte.


  —No diga eso, Lola. Seguro que la quieren mucho… —la animo, por decirle algo que pueda consolarla.


  En cuanto consigo tranquilizar a Lola, me dirijo hacia mi madre y me coloco a su lado. Sigue siendo una mujer hermosa, aunque me parece que ha envejecido de una manera prematura. Como no quiero alterarla, me mantengo a su lado sin tocarla.


  —Hola, ¿qué tal estas?


  Ella ni siquiera ladea la cabeza para mirarme. Está absorta en su propio mundo.


  —Hoy estás muy guapa —le digo.


  Sus labios se curvan en una sonrisa, y yo me alegro de que al menos haya entendido lo que yo le digo. No me importa que no me reconozca, porque seguiré visitándola y amándola como siempre he hecho.


  —Estaba deseando volver a verte. Tengo un trabajo de periodista y cuido de mi sobrina, que es una niña preciosa y muy obediente. Siempre le hablo de ti.


  Mi madre no responde, pero ladea la cabeza y por primera vez desde que he llegado me mira.


  —Te echo de menos —no puedo evitar decir.


  Me arrodillo a su lado, y le cojo la mano. Ella me sonríe con dulzura, como solía hacer cuando era una niña. No dice nada, tan solo deja que le sostenga la mano.


  —Vendré a verte siempre que pueda. Te lo prometo.


  Le beso la palma de la mano, y me levanto para marcharme. Mi madre me despide con la mano, y una sonrisa de gratitud le ilumina el rostro. Sé que no me ha reconocido, pero en lo más profundo de su conciencia, esta visita la ha hecho feliz. De una forma que ni siquiera yo misma soy capaz de comprender. Pero con eso me basta.


  CAPÍTULO 26


  Tengo habilidades excepcionales que nadie valora. Por ejemplo, soy capaz de meterme toda la mano en la boca. No es que sirva para nada en particular, pero menos del uno por ciento de la población puede hacerlo, lo cual lo convierte en algo absurdo y especial. También tengo otra habilidad que merece mención aparte, más bien por el hecho de las reprimendas que me conlleva que porque alguna vez me haya reportado algo positivo. Consiste en estar en el lugar equivocado, en el momento equivocado y con la persona equivocada. En eso soy toda una especialista.


  Cuando tenía quince años, quise robar el examen de Geografía de la señorita Trunchbull. De acuerdo, ella no era campeona olímpica de jabalina, pero tenía unos brazos tan rechonchos que podía cogerte del cogote y alzarte cinco centímetros del suelo sin despeinarse. Lo sé, porque el día que me colé en su despacho para hacerme con el examen de Geografía tuve la oportunidad de contemplar cómo Matilda Ramos, alias profesora Trunchbull, hacía honor a aquella fuerza descomunal que los rumores le otorgaban.


  Quien me había animado a robar el examen era Érika, que se suponía que estaba vigilando la puerta de la entrada del despacho de la señorita Trunchbull. A día de hoy, sigue siendo un misterio para mí qué es lo que estaba haciendo en realidad cuando debía vigilar la puerta.


  Ahora me encuentro en la penitenciaria de Madrid por algo relacionado con mi hermana, pero que poco tiene que ver con aquel día en que me animó a robar el examen de Geografía. Y como mi capacidad para meterme en líos no ha menguado a lo largo de los años, el hecho de que me haya encontrado con Erik y Héctor en plena entrada era inevitable.


  —¿Qué haces aquí? —inquiere Héctor, lanzándome una mirada que intenta amonestarme.


  Respecto a Erik, solo tuerce una sonrisa y me observa con ese aire sabiendo que quiere decir que ya se imaginaba que tarde o temprano iría a visitar a “El Apache”.


  —Pasaba por aquí —respondo, cruzándome de brazos en actitud chulesca.


  —Pasabas por aquí —repite, y me hace parecer estúpida con ese tono que él solo puede emplear.


  Echo un vistazo a Héctor y Erik, y me inquieto al encontrarlos juntos. Se supone que uno debería estar en Sevilla, y el otro a miles de kilómetros de España.


  —¿Qué hacéis vosotros aquí? —inquiero, entrecerrando los ojos y tratando de atar los cabos.


  Ambos se miran, y se niegan a contestar.


  —Muy bien. Haced lo que os dé la gana, que es lo mismo que voy a hacer yo —les suelto, pasando por su lado y encaminándome hacia el funcionario de prisiones que recoge los documentos de identidad.


  —No te van a dejar entrar, pero si quieres intentarlo, siempre será un placer ver cómo te ponen de patitas en la calle —me dice Erik.


  —¡Eso ya lo veremos! Pienso decir que soy periodista, y si “El Apache” quiere verme, tú no podrás impedirlo —replico, con un aire de superioridad que me hace sentir tal euforia que me tiemblan las aletillas de la nariz.


  En cuanto llego a la altura de Héctor, alzo la barbilla y cuadro la espalda. Él aprieta la mandíbula, y contra todo pronóstico me sigue, y al alejarnos un poco de Erik, me agarra del codo y me empuja hacia los servicios. Me suelta al alejarnos de la multitud, pero su cuerpo me arrincona contra la pared, sin dejarme escapatoria.


  —Voy a empezar a creer que me estás siguiendo —me suelta, y se queda tan pancho.


  Suelto una risita grave ante la acusación tan ridícula.


  —Es obvio que lo que dices es absurdo, señor Brown.


  Lo digo con tanto retintín, que los ojos le arden.


  —Deja de ponerte en evidencia —me pide.


  —Te recuerdo que el único que se pone en evidencia eres tú. Pero claro, como tienes todo el dinero del mundo, siempre puedes pagar a un guardaespaldas para que haga el trabajo sucio, ¿no?


  A Héctor se le desencaja la expresión, y me arrepiento al instante de haber pronunciado esas palabras. Lo único que siento es gratitud ante el hecho de que él siga preocupándose por mí, pero soy incapaz de perder mi orgullo cuando él se empeña en hacer que las cosas sean tan difíciles.


  —Deberías darme las gracias —me dice, con evidente indignación.


  Me niego a mirarlo, y ladeo la cabeza hacia la pared. Él suelta una maldición, apoya la mano sobre la pared, justo al lado de mi cabeza. Empiezo a acalorarme. Es evidente que debemos mantener las distancias. Es decir, yo necesito mantener las distancias. Trato de apartarme hacia el lado contrario, pero él coloca la otra mano al lado de mi mejilla, acorralándome a propósito.


  —Me gustaría que me miraras cuando te hablo —me dice, pero en realidad es una orden encubierta.


  —No.


  Lo oigo suspirar. Su pulgar me acaricia la mejilla con delicadeza. Con ternura. Me siento morir. Cierro los ojos y aprieto los labios. No sé qué se propone, pero esto es demasiado.


  —Sara… —me pide con suavidad, casi agotado.


  —Así me llamo.


  Lo noto tensarse a mi lado. Su pulgar se enreda en mi pelo. Abro los ojos. Sin poder evitarlo, giro la cabeza y lo miro. Está abstraído, con la mano enterrada en mi cabello. Su expresión me descoloca, y le rozo el brazo con el hombro, a propósito.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto, sin exigencia alguna.


  —Solucionar el pasado.


  —Quieres meter a Julio Mendoza en la cárcel. Por eso necesitas la ayuda de Erik —adivino.


  —No tienes ni idea, Sara… Me mira a los ojos. Parece desolado.


  —¿Qué pasa, Héctor?


  —Te seguía a todas partes. Tiene mil fotos tuyas… ese tipo está enfermo, y te quiere hacer daño por mi culpa.


  Me asombro ante su confesión. No es posible que se sienta culpable. No lo es.


  —Pensé en arrancarle la cabeza con mis propias manos —se sincera.


  Le toco el hombro, espantada y agradecida al mismo tiempo.


  —Pero quizá lo mejor sea encontrar una razón de peso para meterlo en la cárcel. Con lo que Erik tiene de él, solo podríamos conseguir una orden de alejamiento, pero con el testimonio de Claudia, podríamos denunciarlo por extorsión.


  —Pero ella no quiere testificar —concluyo.


  Sin pensarlo, le cojo el rostro entre las manos y lo obligo a mirarme. Al principio rehúye mi contacto, pero termino ganando esta pequeña lucha, y él me mira, dedicándome una sonrisa afectuosa.


  —No es culpa tuya. No lo es.


  No responde. Me mira los labios. Mi pulso se acelera. Me pego a la pared, como un gatito acorralado que no tiene escapatoria. Él no se mueve, pero ese clima de tensión entre nosotros aumenta. Empiezo a marearme y siento que el aire me falta.


  —¿Por qué estás tan nerviosa? —pregunta su voz grave. Ronca.


  —Porque vas a besarme —titubeo.


  Su pulgar me acaricia el labio inferior, y yo no hago nada por detenerlo. Se inclina hacia mí, y me mira a los ojos.


  —Pídeme que pare.


  Oh, Dios… Cierro los ojos, tratando de escapar. Vuelvo a abrirlos, y lo encuentro más cerca. Puedo sentir su respiración contra mi boca, torturándome. Me pego a la pared todo lo que puedo, y niego con la cabeza.


  —Pídeme que pare —insiste, acercándose irremediablemente hacia mí—. Pídemelo, porque yo no puedo.


  Niego con la cabeza. Se me escapa el aire cuando él se inclina hacia mí, atrapándome bajo su cuerpo. Se detiene, se lo piensa. Me muerdo el labio, sin poder escapar y sin querer hacerlo. Y él me besa. Siento el contacto tímido de sus labios sobre los míos. No es la forma en la que nosotros solemos besarnos. Lo sé, porque esta es lenta. Prometedora. Es amor. Su boca acaricia la mía, y siento que el suelo bajo mis pies tiembla. Sus manos continúan a cada lado de mi cabeza, como si con eso pudiera mantener la distancia entre nosotros. Es irremediable. Doloroso. Hermoso. Abro los labios, invitándolo a entrar. Su lengua se cuela en mi boca, seductora y exploradora. La caricia sobre la mía hace que todo explote a cámara lenta. Suelto un jadeo, apoyo las manos en su pecho y lo atraigo hacia mí. Me besa con suavidad, en un intento por demorar lo que es inevitable. Jamás en toda mi vida he recibido un beso como este. Sus labios se separan poco a poco de mí. Me coge el rostro entre las manos, me mira, y yo asiento. Lo atraigo de la camisa hacia el lavabo individual, y de un empujón lo siento sobre la taza del inodoro. Sus manos se cuelan por dentro de mi falda, y la suben hasta mi cintura. Me siento a horcajadas encima suya, y lo atraigo hacia mi pecho. Mis manos se pierden en la espesura de su cabello, y su erección golpea contra mi ropa interior. Estoy a punto de explotar, cuando él me agarra las muñecas y las lleva lejos de su cuerpo. Me observa devastado, luego me baja la falda, y me abraza al mismo tiempo que me aleja de él. No quiero que vuelva a abrazarme de esa forma. Apoya la cabeza sobre la mía, y acaricia la base de mi espalda, trasladándome a otro mundo. Uno más íntimo, que debería estar prohibido entre nosotros.


  —Ni contigo ni sin ti, ¿es eso lo que quieres? —pregunta.


  Me levanto de encima suya, y abro la puerta de un empujón. Sin importarme lo que pueda pensar, abro el grifo del agua y me mojo el rostro y el cuello. No dice nada. Espera detrás de mí, observándome.


  —Siempre has sido un caballero —le digo, con ironía.


  —No quiero hacer nada de lo que vayamos a arrepentirnos.


  —Un poco tarde, ¿no te parece? —lo increpo.


  Él me retira la mirada cuando lo culpo de lo que ha sucedido.


  —Mejor tarde que nunca, Sara. Ambos sabemos que lo que iba a suceder en este baño no iba a acabar bien —se sincera.


  —Lo sé, pero yo no he sido la que ha dado el primer paso. —Te odio— le suelto.


  Él me observa por encima de su hombro.


  —No, no lo haces —me dice, muy seguro.


  —Por supuesto que no lo hago, porque si volvieras a besarme, caería en tus brazos sin oponer resistencia. Soy ridícula, y tú te aprovechas de mí.


  —Llámalo como quieras. Ambos sabemos que somos igual de culpables.


  —¡Pues lárgate! Lárgate después de haberme manoseado. Vete satisfecho.


  Se gira lentamente hasta encararme, y me congelo sobre mis talones. Sus ojos me taladran con furia.


  —Lo que tú y yo hacemos no es echar un polvo, ese es el problema. Con cualquier otra no me importaría, pero contigo es distinto. Creí que lo habías entendido.


  Asiento avergonzada, y me muerdo el labio.


  —Deberíamos evitarnos. Deberías evitarme —le aconsejo.


  Él niega con la cabeza, como si eso fuese imposible.


  —No sé qué hacer. No sé qué hacer conmigo, contigo… con nosotros —me mira a los ojos con tristeza.


  —Yo tampoco —susurro.


  —Haces que todo esto sea muy difícil, doloroso. Siempre he creído que soy un hombre que lo tiene todo controlado, pero tú… tú me sacas de mis casillas.


  —Lamento que quererme te cause tantos problemas y te sea tan complicado —le suelto, con acritud y sin poder evitar sentirme dolida.


  Él arquea las cejas, y me mira muy asombrado.


  —Quererte es lo menos complicado que he hecho nunca, no te empeñes en complicarlo, nena.


  —¿Lo complico?


  Alza mi barbilla y me mira a los ojos, con una sonrisa que transmite tanta dulzura que el corazón se me llena de dicha. Me coge la barbilla y me obliga a mirarlo. Emana una ternura infinita cuando me dice:


  —Lo complicas… lo complicas y a mí me da igual. Debo de estar mal de la cabeza.


  Ahora soy yo la que estoy asombrada. Héctor Brown, el tipo que puede devastarme con tan solo unas pocas palabras…


  —Déjame que te lleve a casa —se ofrece.


  Al ver que no me muevo, me coge de la mano y me arrastra consigo. Cuando nos montamos en el coche, esboza una expresión burlona en la boca. Por primera vez desde que hemos vuelto a encontrarnos, lo veo sonreír.


  —¿Vas a cantar?


  —¿Vas a cambiar de opinión y me vas a meter en un puto taxi? —le recuerdo, cabreada.


  —Eso depende de si eres una chica obediente.


  —Tradúcelo al diccionario de Héctor Brown: hacer lo que tú ordenes, siempre y sin objetar nada.


  —Me alegra que lo hayas entendido —responde, sin perder la calma.


  CAPÍTULO 27


  Empujo a mi sobrina en el columpio para balancearla. El cabello suelto le baila sobre la cara, y durante un corto instante, tengo la impresión de que cada día se parece más a Érika. Su piel morena, sus ojos vivaces y ese cabello suelto y brillante que era su mayor encanto.


  Es curioso. Érika y yo éramos idénticas en apariencia. Idénticos labios grandes, mismo cuerpo voluptuoso, piel trigueña… y sin embargo, cuando me miraba al espejo, sabía percibir con tal claridad todas nuestras diferencias, hasta el extremo de creer que a mi lado tenía una extraña.


  Durante los cuatro años en los que Érika se largó, mirarme al espejo jamás supuso acordarme de ella. Podía recordarla con los detalles más simples. El sonido de un piano, el agua en la ducha… pero jamás creí que nosotras fuésemos algo más que extrañas compartiendo una misma apariencia.


  ¿Por qué ahora siento esas ganas por descubrirla, por comprenderla, por disculparme? Quizá porque en estos años lo único que se mantuvo estable fue mi amor incondicional hacia mi hermana.


  Acaricio con mis dedos la cadena que le regalé, y que ahora reposa en mi pecho. El hecho de que la llevase puesta el día que la asesinaron es escalofriante, y más si tengo en cuenta que durante demasiados años la culpé en silencio de no haber pensado en mí. Me pidió ayuda, y lo hizo al exhalar su último suspiro.


  Si cierro los ojos, puedo vislumbrar aquella escena. Su llanto, las lágrimas, cómo tropieza antes de cruzar el lago, y una mano poderosa le golpea el cráneo contra la estaca del embarcadero… La cicatriz de mi costado me escuece, y tengo que colocarme la mano sobre ella para que deje de dolerme. Lo hace de una forma demasiado íntima, y le pido a nadie en particular que las visiones sobre mi hermana dejen de atosigarme.


  No es de recibo soñar con muertos, ni aunque se trate de tu propia hermana. Mi sobrina se baja del columpio, y me pide permiso con un gesto silencioso para montarse en la resbaladera del parque. Asiento, y la animo a jugar con otros niños mientas yo la vigilo desde el banco. Es igual que su madre: silenciosa, introvertida y escurridiza. Pero la vida me ha enseñado que no todos tenemos que ser iguales para conseguir la aprobación de los demás, y que incluso la aprobación del resto de la gente no importa cuando se tiene el cariño y la comprensión de las personas que te aman incondicionalmente.


  Desde el sitio en el que estoy, veo a Erik acercarse caminando con un café para llevar en la mano. En cuanto me ve, le hago un gesto con la mano para que se acerque hacia donde estoy. Después de que Héctor me dejara en casa, y tras mi vergonzosa demostración de que soy capaz de bajarme las bragas por un simple besito de nada, Erik me llamó porque me dijo que necesitaba hablar conmigo.


  —Pensé que seguías en Sevilla —lo saludo.


  No puedo evitar ser fría, pero no es con él con quien estoy enfadada. Ni siquiera estoy segura de estar enfadada con nadie en particular, sino más bien conmigo misma. Él se sienta a mi lado.


  —Tengo más casos además del de tu hermana.


  —Y supongo que encontrarte con Héctor ha sido una mera casualidad.


  —Aunque no te lo creas, así ha sido. No voy quedando con los ex de las chicas que alguna vez me gustaron.


  —Supongo que eso es convincente —respondo, con cierta incomodidad al recordar que Erik sintió algo por mí hace un tiempo.


  Pero él no parece incómodo. Señala a mi sobrina con una sonrisa, y se le nota que le gustan los niños.


  —Si de algo estoy orgulloso, es de ver que mi trabajo a veces da resultados.


  Intuyo cierto tono deprimente en su voz.


  —Claro que los da. De no ser por ti, el caso de mi hermana habría quedado en el olvido. No te esfuerces en echarte la culpa, porque aquí el único culpable es el asesino de mi hermana.


  Erik se encoge de hombros, como si quisiera restarle importancia al hecho de que se siente abochornado por no haber adelantado nada con la investigación.


  —Cada día se parece más a ti. Es una niña muy guapa. Más calmada que tú, eso sí.


  Le hablo sin perder la sonrisa.


  —Supongo que eso la hace mejor.


  —Distinta —me corrige él.


  Me pienso si debo de contarle que Adriana ha vuelto a ver a su tío, pero él se me adelanta y dice:


  —¿Sabías que Adriana ha vuelto con su tío? —pregunta.


  Es evidente que se siente decepcionado.


  —¿Ha vuelto? Pensé que solo se trataba de una visita…


  —¿Lo sabías? —se escandaliza.


  Pongo las manos en alto, pidiéndole que no me culpe.


  —Ya es grandecita, Erik. Si no se deja ayudar, nosotros no podemos hacer nada por ella. Ni siquiera tú.


  —Deberías habérmelo contado… —insiste.


  —Me pidió que me largara, e incluso indirectamente me echó la culpa de lo que le sucedía. Sé que lo está pasando mal, pero se hace un flaco favor a sí misma si piensa que culpando al resto del mundo de sus problemas va a solucionar las cosas. Creo que es como si ella se odiara por su relación con su tío, pero al mismo tiempo le diera pánico dejarlo y darse cuenta de que está sola.


  —No me extraña que sienta pánico. ¿Tú no lo tendrías?


  —En el fondo todos estamos solos —respondo de manera evasiva.


  Él arquea ambas cejas, como si lo que acabo de decir fuese surrealista.


  —Tienes una familia que te quiere, unos amigos leales y un hombre que te adora. Tú no puedes decir eso —me contradice.


  —¿Y por qué a veces me da la sensación de estarlo?


  —Porque aún sigues sintiéndote culpable por la muerte de tu hermana, y crees que alejarte de los demás es una carga que debes soportar para sentirte mejor contigo misma.


  —¿Soy yo quien se aleja de todo el mundo? A mí no me lo parece. Hoy Héctor me ha dejado muy claro que si tuvimos algo, está estancado en el pasado.


  —Solo tú —resuelve Erik.


  —Permíteme que lo dude. ¿Qué era eso que tenías que contarme? —pregunto, más por la necesidad de cambiar de tema que por el hecho de sentir curiosidad en sí.


  Él suelta un amplio suspiro, como si ya se esperase mi reacción.


  —¿Ves? Lo haces constantemente.


  —¿El qué?


  —Impedir que los demás te ayudemos.


  —No necesito ayuda.


  —Lo que tú digas.


  Mete la mano dentro del bolsillo para sacar algo, pero se lo piensa mejor y vuelve a la carga.


  —No sé lo que te ha pasado con Héctor, pero puedo imaginarlo por cómo os fuisteis en el mismo coche sin dirigiros la palabra.


  —No puedes imaginarlo —le aseguro yo, a no ser que él pueda hacerse una ligera idea de lo que sucedió en aquel cuarto de baño.


  —De acuerdo, no puedo —desiste en volver a intentarlo, y mete la mano en el bolsillo, sacando un puñado de flores de un vívido color fucsia.


  —Qué bonitas. Gracias —le digo, con desdén.


  —No son para ti. ¿Sabes qué son?


  —Gitanillas. En Sevilla las encuentras en cualquier parte.


  —Exacto —vuelve a meterse la mano en un bolsillo, y saca una llave pequeña y oxidada—. Tu hermana tenía alquilada una taquilla para recibir la correspondencia en una oficina de Correos. Al parecer, tenía miedo de que alguien leyera el contenido de las cartas. Ha sido una casualidad que me enterase. Por lo visto, antes de mudarse a Villanueva del Lago, el correo lo recibía en una oficina postal de la capital, y hace unas semanas, alguien intentó robar en la misma oficina. El ladrón quiso hacer creer a la Policía que se trataba de un mero robo, pero nadie en su sano juicio roba en una oficina de Correos. Ahí dentro no hay nada de valor. Reventó todas las taquillas, pero solo dejó una vacía.


  —La de Érika —adivino yo.


  —Alguien de mi departamento reconoció el nombre, y como sabía que yo estaba trabajando en el caso, me informó de lo sucedido. La taquilla de tu hermana estaba vacía, pero había restos de polen y unos pétalos de color fucsia. Me han dicho que son gitanillas. ¿Por qué crees que tu hermana tendría guardado algo así en su buzón?


  —Nadie tendría en una taquilla un puñado de flores sin valor, pero… supongo que las guardaba porque eran sus flores favoritas —respondo, sin dudar.


  —Eso mismo he pensado yo, pero necesitaba que me lo confirmaras por si mi intuición me fallaba. ¿Recuerdas cuál era el contenido de los correos electrónicos entre tu hermana y su supuesto amante?


  Trato de hacer memoria, y en cuanto encuentro relación con lo que él se está refiriendo, mi rostro se ilumina.


  —Le decía que había llevado a la cita aquellas flores tan coloridas que tanto le gustaban —recuerdo yo.


  —¡Así es! —Erik se levanta eufórico, como si por primera vez sintiera que está hilando en la dirección correcta—. Creo que el asesino se está poniendo cada vez más nervioso, y quiere borrar todas las pistas que puedan relacionarlo con tu hermana. El otro día volví a la cabaña, ¿y a que no sabes lo que encontré? ¡Habían forzado la cerradura! Como había llovido, la casa estaba llena de pisadas de un calzado de hombre y de mujer. No sé qué pinta en todo esto una mujer… pero el calzado masculino pertenecía a un número cuarenta y siete, por lo que se trata, sin duda, de un hombre muy alto.


  Me pongo blanca. Un sudor frío empieza a recorrerme toda la frente, y me levanto, cogiéndole la mano a Erik para que se tranquilice. Jamás imaginé que mi impulsividad pudiera interferir con la investigación del asesinato de Érika.


  —Erik… sé a quién corresponden esas pisadas —titubeo.


  Él abre mucho los ojos, y me coge de los hombros ansiosamente.


  —¿Tienes una idea de a quién pueden pertenecer? ¡Eso es fantástico!


  —¡No!… quiero decir… sí… esto… no te enfades… —le suplico. Él me observa sin perder atención—. Las pisadas de hombre corresponden a Jaime, el policía de Villanueva del Lago, y las pisadas femeninas son mías. Hace unos días, estuve en la cabaña del lago, y como no tenía llaves, forcé la cerradura para entrar. Jaime creyó que había un intruso y me siguió, pero le mentí y le dije que tenía las llaves y que había ido a buscar un vestido. Lo cierto es que buscaba una carta de mi hermana que he perdido, y siento tantas ganas de leerla que actué sin pensar. Debería habértelo contado.


  Erik me suelta sin decir nada. Sus ojos contienen una expresión de vacío. Son inescrutables.


  —Me podía esperar muchas cosas de ti… pero esto…


  —Jamás interferiría en la investigación a propósito. Lo sabes. Te lo juro.


  —¡Y eso qué más da! ¿Haces alguna vez las cosas pensando en los demás, y no solo en ti? ¿Por qué demonios eres tan egoísta?


  Le voy a responder, pero al final, me puede la sensatez y dejo caer los brazos a los lados del cuerpo, abochornada. Erik me observa con decepción.


  —Creo que es mejor que dejemos de vernos.


  —¿¡Qué!? —me altero.


  Lo cojo del brazo cuando trata de marcharse, en un intento por detenerlo.


  —¡Pero tienes que seguir informándome de lo que vas descubriendo!.


  Él me agarra la muñeca, y la deposita con frialdad lejos de su alcance.


  —No, no tengo que hacerlo.


  Al ver que se marcha, comienzo a angustiarme, y ya me da igual perder al policía que dirige la investigación del asesinato de Érika.


  —¡Pero eres mi amigo!


  Él se detiene, y se vuelve para hablarme.


  —Ese es nuestro mayor problema. Si fuera tu amigo, o si al menos sintieras aprecio por mí, me habrías contado la verdad.


  —No quiero perderte… —le suplico, dando un paso hacia él.


  A Erik no. Él es mi amigo. Es leal, sincero y lo quiero. Lo necesito. No me había dado cuenta de hasta qué punto era así, pero siento que todo es demasiado duro si él no está para tenderme la mano en los momentos en los que más lo necesito.


  —Habértelo pensado antes. La amistad es cosa de dos —me espeta, largándose y dejándome sin nada que objetar.


  Me da la sensación de que empiezo a perder a todas aquellas personas que siempre han estado ahí. Y todo por mi culpa. A Héctor, a Mike e incluso a Erik. De nuevo vuelvo a estar sola, y como aseguró Erik, porque así lo he decidido yo.


  CAPÍTULO 28


  En la redacción de Musa Janine está preparando los últimos detalles para iniciar el programa de televisión de Musa. Cada vez que me da por mirarla, la descubro observándome con esa mirada glacial acompañada de una expresión tirante. Lo dicho, esta pájara seguro que se pincha botox.


  Al menos cuando trabajaba para Mónica sabía a lo que debía atenerme. Si hacía mi trabajo mal o me equivocaba perdería mi puesto. Ella es la clase de persona que no puede delegar responsabilidad en quienes no confía. En cuanto a Janine, estoy segura de que exprimiría a cualquiera de los que estamos trabajando para ella si con eso pudiera conseguir los objetivos que ambiciona, para después deshacerse de quienes ya no le fueran útiles.


  Me temo que si aún no me ha despedido, es porque en esa mente retorcida que tiene le soy de utilidad para algo que desconozco. Y supongo que la llamada que recibió momentos antes de hacerme indefinida tuvo algo que ver en ello. Tal vez, Janine está confabulada con alguien que me odia para hacerme la vida imposible. ¿Y si está confabulada con la persona que me envía los correos electrónicos? Releo el último e-mail que he recibido hace unas horas.


  
    Querida Sara:


    Si te empeñas en seguir perdiendo aliados, te quedarás más sola que la una. Quién sabe si lo último que perderás será tu trabajo…


    D.

  


  ¡No, mi trabajo no!


  Sé lo que implica estar desempleada, y no podría sobrevivir en casa de mis tíos, soportando las charlitas intrascendentes de tío Rafael, y los intentos de tía Luisa por emparejarme con el vecino de al lado, que tiene dientes de conejo.


  Entrecierro los ojos y me pongo a observar a toda la gente que hay en la redacción. Seguro que alguno de ellos le pasa información a la tal D., pero… ¿Quién? ¿¡Quién!?


  —¿Buscando a Wally? —me interrumpe Mónica.


  Va cargada con una pila de papeles que le llegan hasta la nariz, y su expresión enfurecida se evidencia a pesar de todo el papel que le cubre el rostro.


  —Déjame que te ayude —me ofrezco, sintiendo un poco de pena por ella.


  Desde que Janine está al frente de la redacción, Mónica se ha convertido en la primera persona sobre la que vuelve toda su furia. Yo soy la segunda.


  —Déjalo, tengo un poco de prisa —rechaza mi ayuda.


  Doy un paso hacia ella, y agarro posesivamente la pila de papeles.


  —Entre las dos acabaremos antes —insisto, sosteniendo la pila de papeles por la parte de arriba.


  Mónica se echa a un lado, y yo no suelto los papeles. Se tropieza con sus propios pies, y yo hago un esfuerzo para tratar de enderezarla, pero todo lo que consigo es que la montaña de papeles vuele por la redacción.


  —¡Mierda, mira lo que has hecho! —estalla, echándome a mí la culpa.


  —Ha sido culpa de las dos. Esto no habría sucedido si no fueses tan terca —me defiendo, agachándome para recoger los papeles.


  Cuando voy a recoger una carpeta azul, Mónica me grita que deje eso y me la arrebata de las manos. Anonadada por su extraño comportamiento, me lanzo sobre ella y trato de quitársela.


  —¡Entre amigas no hay secretos! —le recuerdo, metiéndole un dedo en la nariz para incordiarla.


  —¡Sara, devuélveme eso!


  Como soy más fuerte que ella, me aprovecho de mi ventaja corporal y me siento encima suya, mientras me descojono de la risa y el resto de la oficina nos observa con incredulidad. Abro la carpeta y leo su contenido. Me quedo blanca.


  —¡Una entrevista de trabajo! —le reprocho a voz en grito.


  —Ssssssssssh —me la arrebata de las manos y de un empujón me quita de encima suya—. ¿Quieres que se entere todo el mundo?


  —Pero no te puedes ir y dejarme aquí solita —hago un puchero, y la abrazo posesivamente.


  Ella me aparta de un manotazo.


  —Por supuesto que puedo. No es como si me fuera al fin del mundo. Voy a seguir viviendo en Madrid.


  —He visto que es para un periódico especializado en política… ¡Estarás de coña! A ti lo único que te gusta de los políticos son los trajes hechos a medida —le recuerdo con inquina.


  —Cualquier cosa es mejor que seguir aquí siendo la chica de los recados —se enfurece.


  —Pero Mónica… —le suplico—. ¡Al menos pregunta si tienen algo para mí!


  Pero ella ya se ha largado hacia el diminuto cubículo sin ventanas en el que trabaja. Me empiezo a agobiar, y siento que trabajar en esta revista asquerosa y rosa será demasiado difícil si no cuento con una aliada como ella.


  A la hora de la salida del trabajo, la intercepto en el ascensor, y básicamente le ladro a Víctor cuando intenta entrar con nosotras. Él pone cara de susto y decide bajar por las escaleras. Mónica suspira y pulsa el botón de la planta baja.


  —No insistas, Sara. No voy a cambiar de opinión. Quiero largarme de este sitio.


  —¡Pero te encanta este trabajo!


  —Me encantaba este trabajo —me contradice.


  —Pero Mónica…


  —Déjalo, Sara. He pasado de ser la jefa de redacción a la chica que le lleva el café con sacarina a esa idiota. Si pudiera, la estrangularía con mis propias manos y le arrancaría esas extensiones de pelo de chichi que lleva. La odio.


  —Lo entiendo… pero si me dejases tiempo para hablar con Héctor… seguro que él se pondría de tu parte. Es un hombre justo.


  Ella pone cara de espanto.


  —No soy la clase de mujer a la que le gusta ir debiendo favores al sexo masculino.


  —No es justo que tengas que marcharte. Eres la mejor —me enfurezco.


  —Lo sé —admite con suficiencia—, pero me han bajado el sueldo, y no me llega para pagar la hipoteca. Adoro este trabajo, y he luchado con uñas y dientes para mantenerlo, pero esto… es demasiado.


  Cuando las puertas del ascensor se abren, Mónica se encamina hacia la salida, y yo la sigo cabizbaja. Siento tanta rabia por no poder ayudarla, que enmudezco.


  —Gracias por querer ayudarme, pero las cosas son así. No pongas esa cara, ¡no es el fin del mundo! —me anima ella.


  —Todo es tan injusto… Mónica me suelta un repentino abrazo que me pilla desprevenida.


  Apenas me estrecha entre sus brazos, me suelta y se mete en su coche, sin echar la vista atrás. En ese momento, yo ya he decidido que las cosas no se van a quedar así. Soy Sara Santana, y Janine se ha equivocado de amiga a la que fastidiar.


  Por la mañana temprano, aprovecho que es sábado y me dirijo hacia la dirección que mi padre apuntó en la parte trasera del marco de fotos. Es una zona residencial con casitas adosadas de planta baja, porche y un jardín trasero. Se trata de la clase de hogar en el que siempre quise criarme cuando era una niña. No puedo evitar sentir una punzada de celos. Mi padre le ha dado todo lo que alguna vez deseé a la hermana que hasta hace unos meses ni sabía de su existencia.


  Me detengo frente a la casa cuyo número es el 16. Dudo si debo llamar a la puerta o esperar a que alguien salga, y como estoy muy nerviosa, me quedo en la calzada y me detengo a observar la parte trasera de la casa. Durante una hora me quedo allí plantada, apoyada sobre la verja y sin tomar la iniciativa. Lo sé, lo mío es preocupante. Entonces, tras tanto esperar, una joven de aspecto frágil y tez paliducha sale al jardín con un libro bajo el brazo. Me quedo paralizada por la emoción. Mis labios temblorosos se curvan en una sonrisa. Es Adela. Tiene el pelo más oscuro que yo, y la piel tan blanca que parece mármol. Me alegra que sea una joven a la que le gusta la lectura, y empieza a caerme bien.


  Voy a llamar al timbre, pero me detengo al contemplar que entra en una especie de trastero para luego salir con un bidón y una garrafa con un líquido oscuro. Entrecierro los ojos para no perder detalle. Vacía la garrafa sobre el bidón, se saca una cajita del bolsillo y la abre. Es una cajita de cerillas. Me empiezo a poner nerviosa, pero no puedo dejar de contemplar la escena, con una mezcla de pasmo y creciente horror. Adela enciende la cerilla y la tira dentro del bidón. De inmediato, una llamarada de fuego lo consume todo, y suelto un grito cuando la veo arrancar las hojas del libro y echarlas al fuego, mientras se ríe en voz alta con una risa grave y tétrica que me pone los pelos de punta.


  —Joder —es todo lo que puedo decir.


  Mi padre no mencionó que tuviera una hermana lunática que hiciera ofrendas a Belcebú. Retrocedo dando pasitos cortos, con miedo a que me descubra y me lance a la hoguera. Estoy a punto de marcharme cuando me doy cuenta de que mi padre y una mujer, que supongo que debe de ser la madre de Adela, salen corriendo hacia ella y la cogen de los brazos. Ella se retuerce y grita, como si estuviera poseída. Lo juro, parece poseída por un puto demonio. Abro tanto la boca que está a punto de desencajárseme la mandíbula. Es un monstruo. Un pequeño monstruo recluido en el cuerpo de una niña de dieciséis años.


  —¡Os odiooooooooooo, os odioooooooooooo! —grita, mientras se retuerce y trata de arañar a mi padre.


  La mujer llora desconsolada, mientras mi padre contempla la escena con una expresión impasible.


  —¡Odio esta puta y asquerosa familia! ¡Mamones de mierda, soltadme!


  Me llevo las manos a la boca, y me entra un escalofrío nervioso por todo el cuerpo. La mujer se cae de rodillas al suelo, y abraza el libro contra su pecho.


  —Las fotos de nuestra boda… ¿Cómo has podido hacernos esto? —le exige su madre, llorando a lágrima viva.


  Adela le hace una reverencia con los dos dedos corazón en alto y el puño de la mano cerrado.


  —¡Porque esta familia es una puta mierda! ¡Falsos! —de un empujón, tira a mi padre al suelo y se mete corriendo dentro de la casa, cerrando de un portazo.


  Doy un respingo ante la violencia de la situación, y me quedo observando a la mujer y al hombre que están tirados sobre la hierba. La mujer llora desconsolada, pero en la expresión de mi padre hay tal desconsuelo que estoy segura de que no es la primera vez que sucede algo semejante. Empieza a darme tanta pena, que el rencor que le guardo se esfuma. Entonces, como si supiera que he sido testigo de la escena, alza la cabeza y mira hacia donde estoy. Asustada, me escondo tras un frondoso seto con el corazón acelerado, pero cinco segundos más tarde, me echo a un lado y lo saludo con la mano. Él se levanta y camina hacia donde estoy con la cabeza gacha y la expresión avergonzada. Abre la verja y sale a mi encuentro.


  —No has venido en buen momento —me dice, abochornado.


  —Eh… ya… —respondo, un tanto conmocionada.


  Me coge del brazo, y por primera vez no hago nada para apartarlo.


  —Será mejor que vayamos a dar un paseo, si Adela nos ve juntos, no sé de lo que sería capaz.


  —¿Y de qué sería capaz? —me asusto, imaginándome que viene hacia mí con una caja de cerillas y una garrafa de gasolina para quemarme viva.


  —Es una chica un poco problemática… pero te juro que tiene un buen corazón.


  —¿Un poquito problemática? —ironizo—. Papá… digo Alberto… creo que tienes un gran problema con tu hija.


  —¿Te crees que no lo sé?


  Me encojo de hombros. Yo, saber… sé poco. Hace años pensé que Érika era una adolescente problemática, pero tan solo era una joven silenciosa y poco común. No estoy preparada para esto.


  —Creí que Adela se alegraría de verme, pero después de lo que he presenciado… no estoy tan segura.


  —Desde que se enteró de que tenía dos hijas y una de ellas había muerto, se ha vuelto todavía más violenta. No me perdona que le haya mentido, ni que su madre y yo vayamos a divorciarnos.


  —No sé qué decir…


  Y es cierto. Estoy alucinada. Mi padre me coge ambas manos, y me mira a los ojos con ansiedad.


  —Ayúdame, por favor. Es tu hermana, y estoy segura de que conoceros os hará mucho bien a ambas. Echo un vistazo hacia la hoguera que aún sigue prendida en el jardín.


  —No me esperaba que fuese una pirómana.


  —Sara… tu hermana está en una edad muy complicada.


  —A su edad yo no quemaba cosas ni insultaba a mis padres. Es decir, a mi madre —rectifico, con cierto malestar.


  —Sigue siendo tu hermana, aunque no sea como te la esperabas.


  —Desde luego, nunca me das hermanas normales…


  —¡Sara, no digas esas cosas! —me pide él.


  Me meto las manos en los bolsillos, y suelto un amplio suspiro.


  —Dime qué puedo hacer para ayudarla.


  CAPÍTULO 29


  —Te digo que es Hitler en versión adolescente —insisto yo.


  Mónica pone los ojos en blanco, y vuelve a llevarse el cigarrillo a la boca. Estamos dentro del cuarto de baño, escaqueándonos del trabajo tras una intensa jornada laboral. Janine ha decidido obligarnos a hacer horas extra que no piensa pagarnos, para hacer trabajo que no nos corresponde sin darnos explicaciones.


  —No creo que sea tan mala… siempre te dejas llevar por tus primeras impresiones. Recuerda lo que pensaste de mí —asevera, con una sonrisita calculadora en los labios.


  —Pensé que eras una lagarta, y a veces creo que sigo teniendo razón —le digo, y no estoy bromeando.


  En este momento estoy demasiado cabreada porque ella no me toma en serio.


  —Solo has sido testigo de una típica rabieta adolescente. Todos los jóvenes hacen estupideces a esa edad.


  —¿Tú hacías hogueras en el jardín y quemabas cosas? —la contradigo.


  —Yo fumaba pitillos a escondidas y vomitaba el almuerzo. No era gran cosa…


  —Tendrías que haberla visto, seguro que me darías la razón. Tenía la mirada ida… una fuerza descomunal… gritaba barbaridades…


  —A ver si va a estar poseída por Belcebú —se descojona ella.


  —¡No tiene gracia! —me mosqueo.


  Me cruzo de brazos y me apoyo sobre la pila de agua, accionando el grifo del agua fría. Doy un respingo al mancharme el trasero de agua, mientras Mónica se parte de risa y grita a los cuatro vientos que soy una meona. Ambas nos quedamos calladas cuando la puerta del cuarto de baño se abre de par en par. Creo que es Janine, y estoy dispuesta a enseñarle mi mejor cara de falsa indiferencia, pero al alzar la cabeza para mirarla a los ojos, me encuentro con los ojos verdes y centelleantes de Héctor.


  De inmediato, me pongo recta y me siento incómoda. Parece que estoy frente a un profesor de colegio, y no al lado del hombre que un día fue mi pareja y con el que compartí tanta intimidad. No debo olvidar que ahora es mi jefe.


  —¿No tenéis trabajo que hacer? —nos pregunta, a pesar de que solo me mira a mí, con una frialdad que me deja pasmada.


  No sé a qué ha venido eso, pero ese engreimiento no es común en el Héctor del que me enamoré. Mónica me mira de reojo, visiblemente sorprendida. Se dirige hacia la salida, y Héctor se aparta para dejarla salir. Cuando la sigo, él se interpone en la salida.


  —Tú no. Tengo que hablar contigo.


  Me cruzo de brazos, y suelto un hondo suspiro. Cuando lo miro, lo hago con tanta rabia que a él no se le pasa desapercibido. Relaja la expresión, pero esa distancia que se ha empeñado en trasmitir sigue ahí.


  —Usted dirá, señor Brown —respondo, y digo su apellido con evidente desdén.


  —Este no es un patio de recreo, si quieres divertirte, hazlo en tu casa con tu novio.


  Doy un respingo ante la brutalidad de sus palabras. Me muerdo los labios, pero como yo no soy de las que se dejan pisotear, aunque su sueldo dependa de ello, no me puedo quedar callada e irme por donde he venido como si nada.


  —Lo que yo haga con mi novio no es asunto suyo —le espeto.


  Héctor da dos pasos hacia atrás y cierra la puerta cabreado, para que nadie pueda escuchar lo que va a decirme.


  —Así que sigues con él —me recrimina, y toda esa fachada de altivez que se ha empeñado en mostrarme se desmorona.


  Que le jodan. Eso le pasa por prepotente.


  —Con todos mis respetos, señor Brown, eso no es asunto suyo —me regodeo yo, con una media sonrisa en los labios.


  Deja escapar el aire, parece incómodo. La nuez de su garganta sube y baja. Da un paso hacia mí, se para como si se hubiera arrepentido de hacerlo, y me mira casi arrepentido.


  —Sara…


  —Así que ahora soy Sara.


  Me pone una mano en el hombro para calmarme, pero yo la aparto de un manotazo.


  —No me toque, o lo denuncio por acoso sexual.


  Se ríe en voz alta, como si aquello fuera una locura.


  —No digas tonterías, Sara.


  —Para usted soy la señorita Santana —lo corrijo yo, visiblemente dolida.


  —Deja de llamarme de usted.


  —Como usted diga, Sr. Brown —insisto yo.


  —Te he pedido que dejes de llamarme de usted.


  —No me da la gana, señor Brown.


  Me calcina con los ojos al retarlo.


  —No me hagas perder la paciencia, Sara.


  —¿Es usted peligroso cuando pierde la paciencia, mister Brown? —le suelto.


  —Eso dímelo tú. Ya deberías saberlo.


  —No lo sé. Yo solo soy la señorita Santana, no estoy al tanto de sus asuntos privados.


  —¡Déjalo ya! —explota, acercándose a mí y cogiéndome por los brazos. No me hace daño, tan solo me sostiene. Me mira a escasos centímetros de los labios—. ¿Por qué haces esto? ¿Por qué?


  —Tú has empezado primero —replico, herida—, no me trates como si fuera tu subordinada.


  —Es que eres mi subordinada —responde con suavidad.


  Me aparta el cabello de la cara, y me quema la mejilla con su simple toque.


  —Sabes a qué me estoy refiriendo. Seguro que has disfrutado sermoneándome y regodeándote en tu grandísimo ego de jefe déspota.


  —No sabes lo que dices… —me acerca a él.


  —Claro que lo sé, para ti es muy fácil.


  —¿Eso crees?


  —Por supuesto —insisto, sintiéndome demasiado vulnerable para mirarlo a los ojos.


  —Como va a ser fácil si no he podido olvidarte —me suelta.


  Lo miro de repente, y me mareo bajo sus brazos. Me quedo sin habla cuando aproxima sus labios a los míos, y me acaricia en una tortura sensual y que me atormenta. Cierro los ojos, se me escapa el aire y me dejo besar. Él se separa de mí, pero me estrecha contra su cuerpo como si no quisiera dejarme escapar.


  —No me vuelvas a hablar de esa manera, porque no lo soporto —me sincero, pegándome a él.


  —Lo siento —me susurra al oído.


  Parece verdaderamente arrepentido.


  Pongo mis manos sobre su pecho para alejarme de él, pero todo lo que consigo es sentir su calor. Ese poder que tiene sobre mí. Ese instinto carnal que me devora y enloquece cuando estoy a su lado.


  —¿A qué estás jugando…? No soy de piedra —le recrimino. Ahora soy yo quien está agotada—. Ni contigo ni sin ti… ¿Es eso lo que quieres?


  Le recuerdo sus propias palabras. Me acaricia la barbilla con los dedos, y me mira a los ojos.


  —Lo que yo quiero… lo que yo quiero es imposible —me separa de él.


  —¡Dímelo! —le pido.


  Se queda callado, y se dirige hacia la puerta.


  —¿Sigues queriéndome? —necesito saber.


  Se da la vuelta, y hay verdadera adoración en sus ojos cuando me habla.


  —Lo que yo siento por ti es más que amor, Sara. Te adoro, con cada parte de mi alma. Te admiro como mujer, te respeto como persona y te quiero, como solo podría quererte a ti. Pero jamás pensé que amar podría hacer tanto daño. Dicen que el amor te completa, pero yo siento todo lo contrario.


  —¿Y entonces qué haces aquí? —pregunto, temiendo su respuesta.


  —Pedirte que dejemos de hacernos daño. No nos merecemos esto, ninguno de los dos.


  Doy un paso hacia él, y le hablo sin ambages.


  —Te estás alejando de mí. Te estás alejando sin darme la oportunidad de acercarme. ¿Por qué no contestaste a mis llamadas? ¿Por qué…?


  —Sara, no es justo… tú también me has hecho daño, más del que podrías imaginar.


  —Lo sé. Y te dije que quería ayudarte. Quiero ayudarte, si tú me dejas —le aseguro.


  Él tuerce el gesto. Parece incómodo.


  —No necesito que nadie me ayude.


  —Todos lo necesitamos, incluso tú.


  —Curioso que me lo digas tú, que nunca has dejado que te ayude.


  —No me eches a mí la culpa. Ambos somos demasiado orgullosos. Y sí… yo nunca te he dejado ayudarme, pero tal vez es lo que necesite en este momento. ¿Y si ahora quiero que vuelvas a mí? ¿Y si ahora quiero que me protejas como antes hacías? —me sincero con él.


  Parece asombrado con mis palabras.


  —¿Por qué me pides eso? Yo siempre estaré ahí. Siempre he estado ahí, incluso cuando tú no lo sabías —confiesa él, casi avergonzado.


  —Pero no lo estás de la forma en la que te lo estoy pidiendo ahora.


  Héctor se aleja de mí.


  —Ya lo intentamos dos veces. No iba a funcionar una tercera… ¿Por qué crees que iba a funcionar ahora? —me pregunta.


  —No lo sé…


  —Te quiero, Sara, pero a veces hay que saber cuando poner el punto y final a una relación.


  Cuando él se marcha y la puerta se cierra, grito dentro del cuarto de baño.


  —¡Pues deja de besarme, gilipollas! —estallo.


  Ni siquiera sé si me ha oído.


  CAPÍTULO 30


  —Venga Sara, no puedes tener miedo de una niña pequeña. Eso es ridículo —me infunde ánimos mi subconsciente. Desde que me he prometido a mí misma que voy a conocer a Adela, se ha aliado conmigo y ha prometido portarse bien. Estoy segura de que juntas somos invencibles.


  Estoy en el instituto en el que Adela cursa cuarto de ESO. Después de hablar con mi padre, él mismo estuvo de acuerdo en que el hecho de pasar la tarde juntas nos haría mucho bien a ambas. Por otro lado, que él no haya venido a presentármela me da que pensar. No estoy tan segura de que Adela se alegre de conocerme como él me prometió. Desde luego, en qué líos me meto sin quererlo…


  Al escuchar el sonido del timbre escolar, salgo del coche y me apoyo sobre la puerta del conductor. Adela debe de estar por salir de clase, por lo que me espero pacientemente apoyada sobre el vehículo hasta que la vea. Pero quince minutos más tarde, el instituto está vacío y no hay rastro de Adela por ninguna parte. Empiezo a mosquearme, y algo me dice que mi padre se ha quedado corto al describir a Adela, y que me oculta más cosas que las travesuras de una niña de dieciséis años. Como no sé dónde puede estar, y desde luego no se encuentra en su casa, me acerco a un chaval que parece tener su misma edad.


  —¡Hola! Perdona que te moleste, ¿has visto a Adela? Es de tu edad, pelo negro, delgada, piel blanca…


  El chico me mira de arriba abajo, como si me estuviera escaneando.


  —¿Tú no eres la tía esa que sale en la tele?


  —No, te equivocas —le aseguro, con una mala leche palpable, por lo que no se atreve a contradecirme—. ¿La has visto o no?


  —¡Yo paso, tía! Búscate a otro que te haga de chivato.


  Se cuelga la mochila al hombro y sigue caminando. Joder, he cumplido los veinticinco y parece que soy prehistórica. Lo agarro de la capucha de la sudadera y saco un billete de cinco euros.


  —Con eso no tengo para el finde. Estírate un poco, tía.


  Saco diez euros, y empiezo a mosquearme. Mi hermana ya me está costando dinero, y aún no nos hemos conocido.


  —Si no los quieres tú, seguro que puedo buscarme a otro —le suelto, guardándome el dinero en el bolsillo.


  El chico agarra mi muñeca con evidente codicia, y señala hacia un parque que se ve a lo lejos.


  —Siempre que se salta las clases se va a ese parque a fumar con más gente.


  —¿Con qué frecuencia?


  —Hace semanas que no pisa el instituto.


  —¿A qué gente frecuenta?


  —No sé… tíos viejos… de tu edad.


  ¡Ahora resulta que tener veinticinco años es ser una vieja!


  —¡Adios tía! Si me necesitas, llámame —me suelta, guiñándome un ojo.


  Suelto un suspiro, y me encamino hacia el parque que el chico me ha señalado. Mi hermana falta a clase, y se relaciona con gente mayor que ella, y se supone que yo tengo que sermonearla cuando ni siquiera nos conocemos. Mal empezamos.


  Al entrar en el parque, escucho un algarabío de voces que se esconden bajo la sombra de una estatua de mármol blanco. El olor a porro que desprende me tira para atrás, y tengo que hacer un gran esfuerzo de contención por no entrar a lo Rambo y sacar a Adela de allí tirándole de los pelos.


  Mi hermana está tumbada en el césped, con los ojos cerrados y cara de concentración, mientras sostiene un cigarillo entre los labios. A su alrededor, mujeres y hombres adultos hacen bromas y fuman sin parar. Como si pudiera sentir mi presencia, ella abre los ojos de repente y los dirige hacia mí. Se queda helada al verme.


  —Hola Adela, ¿podemos hablar un momento a solas? —le pido, haciendo un esfuerzo por no cogerla de las orejas y sacarla de ese sitio.


  —¿Y tú quién mierda eres? —me espeta, sin dejar de mirarme.


  —Por la cara que has puesto ya sabes quién soy.


  Ella suelta un bufido, se pasa la mochila al hombro y me sigue sin echar la vista atrás ni despedirse de sus compañeros porristas.


  —¿No son un poquito mayores para ti? —le pregunto, tanteando el terreno.


  —¿Y a ti qué te importa?


  —Sí… esa es una buena pregunta…


  Adela camina a mi lado, con el gesto torcido y arrastrando los pies. Parece un duendecillo al que no le importa que acaben de pillarlo haciendo algo que no está bien.


  —No deberías saltarte las clases.


  —No eres mi madre, ¿por qué no me dejas tranquila?


  —Porque soy tu hermana.


  Se queda parada, y gira la cabeza para encararme. Me lanza tal mirada oscura que siento deseos de echar a correr y dejarla ahí tirada. —Solo es una cría. ¡Demuéstrale quién manda!— me ordena mi subconsciente.


  —Déjame que te lleve a tu casa.


  —Paso. Me voy andando.


  Comienza a alejarse, pero mi voz la detiene.


  —No te lo estoy pidiendo.


  Ella se gira contrariada, y yo camino hacia donde está, arrebatándole la mochila.


  —¿Para qué la llevas si no pisas el instituto desde hace semanas?


  Suelta un respingo al escucharme.


  —¿Y tú cómo sabes eso? —se enfurece.


  —Más sabe el demonio por viejo que por demonio. Pero tú ya deberías comprender lo que eso significa, ¿no? Al fin y al cabo te juntas con tíos que podrían ser tus padres.


  Mierda… no vayas por ahí, Sara. Os acabáis de conocer.


  —¿Por qué no te mueres? Siempre he querido ser hija única —me espeta.


  Se saca un pitillo, lo enciende y me echa el humo a la cara. Juro que la estrangulo con mis propias manos.


  —Súbete al coche.


  —¿Por qué no te vas a la mierda? —insiste ella.


  —¿Por qué no dejas ese vocabulario de barriobajera y utilizas un poco de la educación exquisita que te han dado tus padres? Te aseguro que con esa lengua tan solo impresionas a los cuatro mendrugos con los que te juntas, y porque tienen frito el cerebro a base de porros —le cojo el cigarro y se lo tiro al suelo—. En mi coche no se fuma. Sube.


  Anonadada ante lo que acabo de decirle, Adela se sube al coche y se sienta a mi lado. No está acostumbrada a que le hablen con tal brutalidad, pero va a tener que ir acostumbrándose, porque las medias tintas y las palabritas amables no van conmigo.


  —Ponte el cinturón.


  —No —se cruza de brazos y mira por la ventanilla, ignorándome.


  —Estoy segura de que tu vida te importa, así que ponte el cinturón —insisto.


  No… voy… a perder… la calma.


  —Si me muriera, a nadie le interesaría.


  —No vayas de víctima conmigo, no va a funcionarte. Ponte el cinturón.


  Adela refunfuña, pero hace lo que le ordeno. Arranco el coche, y conduzco sin rumbo alguno.


  —¿Quieres que vayamos a alguna parte? No sé… podríamos aprovechar el tiempo para conocernos mejor.


  —¿Por qué iba a querer pasar mi tiempo contigo?


  —Porque no nos conocemos —insisto yo, sin perder la paciencia—. ¿Quieres ir a tomar un helado?


  —No tengo cinco años.


  —¿Al cine?


  —Odio el cine.


  Empiezan a acabárseme las ideas.


  —¿De compras?


  —¡Que te jodan, que te jodan, que te jodan! —empieza a gritar, pegándole patadas a la tapicería del coche.


  Freno el coche en mitad de la carretera, y cuento hasta tres antes de dirigirme a ella. Uno… Dos… Tres… Me calmo. O al menos lo intento.


  —¿Por qué no puedes ser como cualquier niña de tu edad e irte a un concierto de Justin Bieber?


  —Te odio.


  Me pone el dedo corazón frente a los ojos, y se niega a mirarme a la cara.


  —Adela, estamos hablando.


  —Yo no quiero hablar contigo. Llévame a mi casa.


  —Estoy intentando llevarme bien contigo, pero me lo estás poniendo muy difícil.


  —Seguro que mis padres te han dicho que soy una niñata problemática, ¿quieres ver lo problemática que soy? —pregunta, con una mala intención en el rostro que me asusta.


  —No.


  De una patada, hunde la guantera del coche hacia dentro, haciéndome dar un brinco y abrir los ojos de par en par. No me puedo creer que haya hecho eso. Acabo de comprar este coche de segunda mano, y todavía estoy pagando los plazos. Cuento hasta tres. Uno… Dos… ¡Me cago en todo lo que se menea! Agarro a Adela del brazo, y la giro para encararla. La miro con tal cara de cabreo que ella trata de alejarse de mí, pero yo no se lo permito. Si nunca le han cantado las cuarenta, ya va siendo hora de que alguien lo haga.


  —Ahórrate la pataleta infantil. Ya eres mayorcita, ¿me oyes? —la zarandeo del hombro para que me mire, y aquello la pilla por sorpresa. Está claro que no está acostumbrada a que le planten cara—. Deja de comportarte como una niñata. Si quieres que te traten como una adulta, compórtate como tal y deja de quemar álbumes familiares y saltarte clases. Tienes dieciséis años, no eres una niñita pequeña. Tus padres se van a separar, tienes una hermana y no conociste a otra que ha muerto. ¿Y qué? No es el fin del mundo. No eres el puñetero centro del mundo. Tú al menos has tenido un padre que te ha cuidado. Deberías sentirte afortunada. Yo nunca lo tuve, y ahora me he encontrado con un gremlin de dieciséis años que me odia por aparecer en su vida de princesita y arruinarle el cuento. ¡Pues te aguantas! Madura de una puñetera vez. Estás haciéndole daño a mucha gente.


  —Que te jodan —me espeta, negándose a mirarme.


  Los ojos se le llenan de lágrimas por mucho que intenta contenerlas.


  —¿Qué pasa, no estás acostumbrada a que te digan las cosas claras? Pues de ahora en adelante esto es lo que hay. No soy tu padre, ni tu madre, y te juro que me voy a convertir en tu sombra si sigues comportándote como una cría caprichosa.


  —¡Vale ya! ¡Me quiero ir a mi casa! —estalla sollozando.


  —Te vas a venir conmigo, y eso es lo que hay. Deja a tus padres vivir un día tranquilos.


  —¡Te odio! —estalla, sollozando.


  —Ya me lo has dicho, y me trae sin cuidado.


  —¿Por qué no te follas a otro de esos tíos ricos y me dejas a mí en paz? —me espeta.


  Tras el inicial estado de shock en que aquello me deja, suelto una amplia carcajada.


  —No me vas a hacer daño por mucho que lo intentes. Te voy a decir una cosa —pego mi cara a la suya y la miro a los ojos—, soy Sara Santana, y si no me conoces, ya estás tardando.


  Cinco minutos más tarde, aparco frente a la casa de mi padre y le hago una seña a mi nueva hermana para que se baje del coche. Ella me mira asombrada, y contra todo pronóstico, no se baja del vehículo.


  —Pensé que querías pasar tiempo conmigo… —hay algo de decepción en sus palabras.


  Lo sabía. Adela es la clase de adolescente que está pidiendo atención, que necesita ser escuchada. Me hago la indiferente, y me miro las uñas.


  —He cambiado de opinión —le miento.


  —Sabía que eras como los demás.


  —Y a ti qué más te da. Siempre has querido ser hija única —arqueo las cejas, y la miro con algo cercano al triunfo.


  Ella sigue sin bajarse del coche. Se mira los pies, y entrecruza los dedos de las manos.


  —No sé… a lo mejor tener una hermana no está tan mal.


  —¿Sigues sin querer tomar un helado? —le pregunto con una sonrisa.


  Ella alza la cabeza, y me observa con algo cercano a la gratitud.


  —Soy celiaca.


  —Seguro que encontramos alguna heladería que venda helados sin gluten.


  Pongo el coche en marcha, y observo de reojo que ella sonríe.


  —¿No estás enfadada por lo del coche? —pregunta, visiblemente avergonzada.


  —Bastante, pero estoy segura de que además de prender fuego a las cosas y pegar patadas sabes hacer algo de mayor utilidad. Tu padre me ha dicho que eres buena tocando la guitarra eléctrica.


  —Lo dices como si no fuera tu padre —me dice, contrariada.


  —Pero tú sí eres mi hermana, y estoy intentando conocerte, si tú me dejas.


  Al llegar a la heladería, nos bajamos del coche y pedimos dos cucuruchos helados. Damos un paseo mientras hablamos, y descubro que Adela no es tan mala como pensaba.


  —Si te gusta el rock, prometo llevarte a un concierto de Apocalypse.


  —Las entradas ya están agotadas —comenta, con desgana.


  —Conozco a Mike, y estoy segura de que no será ningún problema conseguir dos entradas.


  Ella me mira con algo cercano a la adoración.


  —Me estás vacilando…


  —No. Es un tío muy majo.


  —¿Y a quién más conoces?


  —Soy periodista —le digo, muy orgullosa—, pero solo irás a ese concierto si dejas de fumar, y vuelves al instituto.


  Ella me tiende la mano, y acepto su apretón.


  —¿Prometido?


  —Parece que tener una hermana no es algo tan malo —confiesa.


  CAPÍTULO 31


  A la mañana siguiente, me despierto con el brazo de Adela abrazándome posesivamente. Una sonrisa inesperada se cuela en mis labios, y le doy un beso en la frente antes de salir de la cama. Al final, logré convencerla para que viniera a casa y conociera a Zoé. No dejó de hacer preguntas sobre mi vida, Érika y todo lo que había visto en la televisión sobre mis supuestos amantes.


  Y yo le respondí. Le hablé con sinceridad, sobre lo sola que a veces me siento, sobre lo mucho que echo de menos a Héctor, la relación que no funcionó con Mike y la culpabilidad que aún siento por la muerte de Érika. Le hablé como si la conociera de toda la vida, y ella me escuchó con atención. Nunca imaginé que hablar con alguien de dieciséis años pudiera hacerme tanto bien.


  Adela me contó que en el fondo solo trata de llamar la atención de sus padres, y que cuando adivinó que tenía una hermana, sintió celos y una profunda frustración. Además, me enteré de que papá ha vuelto a mentirme. No se lo contó por propia iniciativa, sino que Adela lo descubrió al ver una foto en la que él salía abrazado a dos niñas que eran idénticas. Honestamente no me sorprende que él siga siendo el mismo mentiroso de siempre.


  A pesar de todo, me levanto demasiado temprano incluso para mí. No soy el tipo de persona a la que le gusta madrugar, pero durante toda la noche he sido incapaz de conciliar el sueño. Pensaba en Héctor, sí, solo en él. Necesito comprender por qué se empeña en alejarse de mí, sin darme opción a ayudarlo. Hemos sido tanto… nos hemos dado tanto… que me cuesta comprender que él esté dispuesto a no ser nada para mí. Ni siquiera amigos. Está bien, no creo que yo pudiera ser amiga de Héctor Brown, pero cuando amas tanto a una persona, necesitas saber que él está bien, aunque tenerlo cerca duela y haga tanto daño que sea contraproducente para ti misma.


  —Sara, me tengo que ir al instituto —me dice Adela, que se ha despertado y está detrás de mí.


  —Espérate y te llevo. Si me doy prisa, puedo acercaros a Zoé y a ti.


  Me niego a dejar que se vaya sola, a pesar de que hay líneas de autobuses que paran frente al instituto. Adela está empezando a cuestionarse su comportamiento, pero no estoy segura de que ella vaya a ir al instituto solo porque su nueva hermana se lo ha recomendado. Por la expresión de sopor que ella pone, sé que ha adivinado mis pensamientos.


  —¿No confías en mí? —pregunta, intentando infundirme un poco de pena.


  —Mira Adela… nos acabamos de conocer, pero algo me dice que si cruzas sola esa puerta, no vas a ir al instituto.


  —¡Eres igual que mis padres! —estalla, convirtiéndose de nuevo en la adolescente rabiosa que conocí el otro día.


  —Si tus padres piensan mal de ti, será porque has hecho cosas que les impiden depositar la confianza en ti. Pero si cambias un poco, te aseguro que tendrás mi confianza y mi comprensión.


  —Pero Sara… vives muy lejos del instituto, y no te va a dar tiempo a llevar a nuestra sobrina y a mí. No seas cabezota.


  No me pasa desapercibido que dice «nuestra sobrina», lo cual supone un gran paso. Adela está empezando a romper la coraza que se ha construido para que no le hagan daño, y supongo que mostrar un poco de confianza por mi parte puede ayudar a mejorar nuestra inexistente relación de hermanas. Suspiro, me cruzo de brazos, y hago como que me lo pienso, pero en realidad ya he tomado una decisión.


  —¡Está bien! Pero si me entero de que no vas al instituto, y ten por seguro que me enteraré, no solo vas a perder mi confianza sino que me encargaré personalmente de que tus padres te castiguen, ¿entendido?


  —¿Crees que mis padres son la clase de personas que castigan a su hija? Piénsalo, si hubieran tomado cartas en el asunto, yo no sería un problema para nadie —responde, con resentimiento.


  —No eres un problema, Adela. Y sé de lo que hablo —le aseguro yo.


  Y tanto que lo sé…


  —¿Por qué no hablas con ese tío? —me aconseja.


  —¿Con quién?


  Ella pone los ojos en blanco.


  —Con quién va a ser… con ese tal Héctor que está como un queso. Has intentado olvidarlo buscándote a otro, y si ese otro era Mike Tooley y no lo has conseguido… ¡es que estás enamorada!


  —No me digas…


  —Si yo tuviera la oportunidad de conocer a Mike… —murmura, con cara de ensoñación—. ¿Crees que te dará las entradas para el concierto a pesar de que lo has utilizado como segundo plato?


  —¡Adela, no digas eso! —la censuro, sin poder evitar sentirme culpable—. Mike nunca ha sido mi segundo plato. Simplemente no pudo ser… somos muy distintos. Pero estoy segura de que si hablo con él, me conseguirá un par de entradas. No es rencoroso, y es un tío estupendo.


  Ella me abraza contra su escuálido cuerpo, y me llena de besos por todo el rostro.


  —¡Gracias, tener una hermana mayor es cojonudo!


  La separo de mí cogiéndola por los hombros, y la miro con total seriedad.


  —Hemos hecho un trato. No faltas al instituto, las apruebas todas y mejoras la relación con tus padres. Quid pro cuo, ¿entendido?


  —¿Quid pro qué? —pregunta confundida.


  —Yo te doy algo si tú me das algo —le explico.


  —Algo así como el sistema capitalista —se burla ella.


  —Al menos tus clases de economía han servido para algo…


  Adela se cuelga la mochila al hombro, y gira el pomo de la puerta para salir.


  —No me defraudes… —le pido, sin estar del todo convencida.


  Ella vuelve a poner esa cara de sopor que a mí me irrita tanto.


  —¡Que sí! —cierra dando un portazo.


  Voy a tener que ir acostumbrándome a tener otra hermana. Tras peinar, vestir a Zoé y darle el desayuno, llevo a la niña de la mano hasta el coche y la coloco en el asiento trasero, poniéndole con cuidado el cinturón. Me agacho sobre mis rodillas hasta estar a su altura para hablarle. Ella me observa atentamente con esos inmensos ojos negros que parecen traspasarte sin palabra alguna.


  —Bueno Zoé… Es… una tita nueva, ya ves que es un poco peculiar, pero creo que nos ha cogido cariño, y nosotros debemos tratar de comprenderla. ¿Estás de acuerdo? —ella asiente con total convicción—. Bien… es bueno que ambas estemos de acuerdo. No te olvides nunca de que para mí eres lo más importante, solo tienes que decirme lo que no te gusta, y juntas encontraremos la solución.


  Espero a que ella me diga algo, cualquier cosa, pero simplemente me sonríe. Me incorporo y suelto un hondo suspiro. Sabía que iba a ser complicado, pero nunca imaginé cuánto. Me pongo en el asiento del conductor y espero a que Sandra llegue. A los cinco minutos, viene corriendo con la expresión acelerada y una carta en la mano.


  —Voy a tener que hablar seriamente con tu novio, porque todos los días se te pegan las sábanas… por algo será —le digo, bromeando.


  —¡Ay Sara! Desde que se ha ido a Alemania, lo echo tanto de menos que hablamos todas las noches por teléfono, y nos quedamos hasta las tantas… Al ver su expresión de absoluta felicidad, me alegro por ella. Es una buena chica, y supongo que a veces el amor no es tan complicado como parece ser. O como es para mí. No sé, no lo tengo del todo claro.


  —¡Casi se me olvidaba! He abierto el buzón, y había una carta para ti —me la enseña, con una sonrisa de oreja a oreja.


  Es obvio que ha leído el remite. La guardo en mi bolso, y arranco el coche.


  —¡Es de Mike! —se altera, al ver que no la abro.


  —Ya sé que es de Mike. Lo digo un poco tensa.


  Desde que Mike y yo hablamos aquel día, si algo tengo claro es no ir al concierto para el que me regaló las entradas. Pienso dárselas a Adela para que vaya con otra persona. Ella cree que no tengo las entradas, pero lo cierto es que pienso deshacerme de ellas si no cumple su promesa. Respecto a Mike… creo que lo mejor será dejar las cosas como están.


  No puede ser, y ambos lo sabemos. Estoy enamorada de Héctor, y sería deshonesto poner esperanzas en una relación que no va hacia ninguna parte, solo por el placer de no estar sola y de tener a alguien que me abraza por las noches.


  Tras dejar a mi sobrina en el colegio, llego a la redacción de Musa cinco minutos antes de que comience mi horario laboral. Eso no impide que Janine se acerque hacia donde estoy con cara de estreñimiento, ni de que me pida que vaya hacia su despacho con esa vocecilla nasal que tanto detesto.


  —Siéntate Sara —me pide, una vez estoy dentro.


  Como no quiero discutir por semejante tontería, hago lo que me ordena.


  —¿Quieres un té de melocotón?


  Qué asco.


  —No gracias, me gustan las cosas con azúcar.


  Mi respuesta le provoca un rictus de desagrado.


  —Entiendo… te van las emociones fuertes.


  Sí, ahora mismo te estrangularía y me quedaría tan pancha.


  —Te estarás preguntando para qué te he llamado, y como es evidente que tu tiempo es muy limitado, voy a explicártelo.


  —Gracias, es un detalle que seas tan generosa —le suelto con ironía.


  Ella me taladra con sus ojos azules. Cállate Sara… cállate.


  —Estamos haciendo una reagrupación laboral porque han abierto una nueva oficina de Musa. He visto que dominas el inglés a la perfección.


  Me estoy temiendo lo próximo que va a salir de esa boquita calculadora. ¡Quién me mandaría a mí a estudiar Inglés!


  —En realidad, no te creas que manejo el Inglés… Yes, Champions League, Victoria Beckham… sé las cuatro cosas típicas, vamos… —le digo, tratando de salir airosa.


  Estoy empezando a sudar. Janine pone cara de satisfacción orgásmica, apoya la barbilla sobre las manos y me mira con una sonrisita calculadora en los labios.


  —No seas modesta, Sara —saca algo del cajón de su escritorio, y lo ojea rápidamente.


  Mierda, es mi currículum…


  —Tienes el Cambridge English Advanced, nivel intermedio de Francés, e incluso leo por aquí que tienes conocimientos de Alemán… impresionante.


  —Qué va… veraneo mucho por Marbella. Ya sabes que allí hay muchos guiris… sé decir paella, quiero cerveza…


  —Tranquila Sara, no voy a hacerte una prueba de Alemán, porque el trabajo es en Alaska, y como sabrás, el ochenta por ciento de la población tiene como idioma principal el Inglés.


  En Alaska.


  —Pero eso no está… ¿muy lejos?


  —A ocho mil trescientos kilómetros aproximadamente.


  Me levanto de la silla, a punto de que me dé un patatús.


  —Siéntate Sara.


  —No quiero —replico, perdiendo la calma.


  —Como quieras. En quince días cogerás un avión a Anchorage, Alaska. No te preocupes, los gastos corren a cargo de la empresa.


  —¡No me pienso ir a Ancho… como se llame! —protesto, muy alterada.


  Janine me mira sin inmutarse. Está claro que lo tenía todo planeado.


  —Claro que te vas a ir, a no ser que quieras perder tu trabajo.


  —Eso es injusto. No puedes hacer eso, ¡me acojo al convenio colectivo!


  —Sí, claro. Y yo a la Constitución de 1812 —se jacta—. He cumplido con el preaviso, y Musa se hará cargo de costearte el alquiler.


  Es evidente que está disfrutando.


  —Tengo una sobrina pequeña… no puedo llevarla a un sitio tan lejos así porque así.


  —Es una pena que no hubieras aceptado la oferta que te hice… —finge lamentarse—. Buen viaje, Sara Santana.


  Salgo de su despacho dando un portazo, y causo tal estruendo que el resto de la oficina cuchichea a mi espalda. Meto la cabeza entre los hombros y me dirijo hacia mi escritorio, pero estoy tan alterada que no soy capaz de ver a Mónica y me tropiezo contra ella.


  —¿En Alaska no hay pingüinos? —me pregunta, como si estuviera ida.


  —Creo que eso es en el Polo Sur —dudo, y me doy cuenta de lo poco que sé acerca del lugar al que tendré que mudarme dentro de quince días.


  —Pues menuda decepción. Al menos me hubiera gustado ver pingüinos…


  —¿A ti también te ha largado a Alaska?


  —Y me temo que no tengo otra opción. Mi entrevista no salió como yo esperaba. No me han cogido.


  —Lo siento —y lo digo de verdad.


  Siento que ambas estemos en esta situación. Instintivamente, me siento en la silla frente a mi escritorio y enciendo el ordenador. Abro el correo, y como me lo esperaba, tengo un nuevo email:


  
    Buen viaje, Sara.


    D.

  


  CAPÍTULO 32


  A la salida del trabajo, dejo a Zoé al cuidado de Sandra y me dirijo hacia el instituto de Adela para constatar que mi hermana no haya faltado a clase, tal y como me prometió. Voy a tener que dividirme a mí misma si quiero ejercer como tía y hermana, lo cual se acabará dentro de quince días.


  Así es la vida. Descubro que tengo una hermana, y justo cuando nos estamos conociendo, en el momento en el que ella más me necesita, me tengo que mudar a Alaska si quiero conservar mi puesto de trabajo. Necesito encontrar una solución, y he estado el resto del día buscando ofertas de trabajo desde el ordenador de la oficina. Ni siquiera me he molestado en terminar mi reportaje sobre las tendencias en estampados de la próxima primavera. Seguro que en Alaska no hay primavera.


  Voy escaneando a los jóvenes que salen del instituto, y empiezo a impacientarme al no ver a Adela por ninguna parte. Diez minutos después un picor nervioso me recorre el cuero cabelludo, y la vena de mi cuello se hincha cuando el instituto se queda vacío. ¡Será mentirosa! Hecha una furia, camino con premura hacia el mismo parque de la vez anterior, y ni siquiera me percato de que un deportivo negro muy parecido al que siempre conduce Héctor está aparcado junto a la acera. Estoy demasiado alterada y decepcionada, y en cuanto diviso a Adela tirada en el césped, riendo ajena a todo mi malestar, me planto frente a ella, la cojo del brazo y ni siquiera le dejo tiempo a reaccionar. Su cara de sorpresa es evidente.


  —Te lo puedo explicar… —comienza.


  —¿Explicarme el qué? ¿Que eres una mentirosa? —le espeto.


  Ella trata de zafarse de mi agarre, pero le clavo las uñas en el antebrazo y la arrastro conmigo.


  —A mí no me expliques nada. Díselo a tus padres.


  —¡Te crees que lo sabes todo porque acabas de llegar a mi vida, pero no es así! —estalla, y me echa el humo del cigarrillo en mi boca.


  Me tengo que aguantar las ganas de estamparle una bofetada, porque no soy su madre, y sé que si lo hago, jamás me lo perdonaría.


  —Adela… —le riño, con los dientes apretados.


  —¿Sara? —dice la voz de Héctor a mi espalda.


  Me giro hacia su voz, con el brazo de Adela aún agarrado. Me quedo bloqueada al verlo justo allí, tan guapo y delgado. Tiene una mezcla de vulnerabilidad y desconcierto que lo hace más magnético, enigmático… follable.


  —Hola. Te presento a mi hermana —hago un gesto de cabeza hacia Adela, y él la observa con desconcierto.


  —Tú… no sabía que tuvieras una hermana —responde, sin quitarle la vista de encima a Adela, y luego volviendo a mirarme a mí, como si tratara de encontrar las siete diferencias.


  —Han pasado muchas cosas desde que tú no estás —le explico, y no puedo evitar desprender rencor.


  —Podrías contármelas, soy bueno escuchando —se interesa.


  Y por su gesto de preocupación, sé que ahí está. Él hombre del que me enamoré, del que sigo enamorada. Ese tipo dispuesto a ayudarme, escucharme…


  —¿Por qué ibas a querer escuchar mis problemas…? —me niego.


  No está bien. Debo alejarme de él. Se supone que eso es lo que él quiere, a pesar de que me despiste con esa actitud tan ambivalente que tiene hacia mí.


  —Porque me importa lo que te pase.


  Lo dice con tal naturalidad, con esa voz grave y ronca, que no puedo evitar sentir un escalofrío de placer en mi bajo vientre.


  —Supongo que luego podemos tomar un café… pero antes voy a dejar a mi hermana en su casa.


  —¡Pero yo no quiero ir a casa! ¡Es una puta mierda! —estalla, retorciéndose bajo mi agarre.


  Héctor arquea las cejas, visiblemente aturdido por el comportamiento de Adela.


  —Que no te engañe su extenso vocabulario, en el fondo es una chica encantadora —siseo—. Nos vemos en una hora en el café que hay junto a esa plaza.


  Él asiente, y me ve marchar sin decir una palabra. Por su gesto grave, se ve que está preocupado por mí. Si él supiera… Arranco el coche y conduzco hacia la casa de mi padre. En cuanto he llegado, me inclino hacia mi hermana y abro la puerta del copiloto, expulsándola del vehículo sin decir una palabra.


  —Se supone que ahora debemos hablar las cosas —tercia ella.


  —¿Me vas a decir que tenías una razón de suma importancia para estar con tus amigos fumando porros en lugar de asistir al instituto?


  Agacha la cabeza, pero no se calla.


  —Si te pusieras en mi lugar…


  —¡Oh sí, voy a ponerme en tu lugar! Tienes unos padres que se preocupan por ti, una hermana que intenta ayudarte pero tú decides mentirme. Es un lugar cojonudo. Reírte de todo el mundo es muy divertido, ¿no?


  —¡Tú no tienes ni idea! —estalla, saliendo del coche y dando un portazo.


  Se asoma a la ventanilla para gritarme más alto.


  —¿¡Por qué no vas a chivarle a nuestro padre que he faltado al instituto un montón de veces!?


  Se me escapa una risilla grave.


  —Por si no lo sabes, me abandonó hace quince años y no me hablo con él. Le he enviado un mensaje de texto explicándoselo todo. Este marrón te lo vas a comer tú solita.


  —¡Adiós, eres odiosa! —me grita, corriendo hacia su casa, y dando tal portazo que incluso las macetas que hay en la entrada del porche se tambalean.


  Tras dejar a Adela en su casa, me dirijo hacia la cafetería en la que he quedado con Héctor. No logro desembarazarme de ese sentimiento cargado de decepción respecto a mi hermana. Me voy a ir dentro de quince días, a no ser que encuentre una solución que por ahora se me escapa, y la voy a dejar en un estado de rebeldía más grave que cuando la conocí. Es frustrante no saber cómo ayudar a una persona que te importa, a pesar de que te digas a ti misma que es ridículo que te preocupes por alguien a quien acabas de conocer.


  Diviso la inconfundible y poderosa silueta de Héctor a lo lejos, y lo saludo en cuanto él se fija en mí. Está acompañado por una mujer, y sé que ella no es otra que Laura, la hermana de Héctor, a quien no veo desde hace varios meses. En cuanto me ve, esboza una sonrisa y corre hacia mí, estrechándome entre sus brazos con sincero cariño.


  —No lo dejes escapar —me susurra al oído, sin que Héctor llegue a escuchar lo que ella me dice.


  Se separa de mí y me guiña un ojo, mientras yo le dedico una mirada de desconcierto.


  —Me tengo que ir, solo pasaba el fin de semana en España, y he aprovechado para visitar a mi hermano. Cuídamelo, Sara —me suelta, ganándose la mirada iracunda de Héctor, a quien no presta atención.


  —Adiós Laura. La próxima vez avísame cuando vengas de visita —le pido.


  —¡Eso está hecho, Sara! Y ahora me voy, porque está claro que queréis estar solos.


  —Eres un lince —le suelta su hermano con desdén.


  En cuanto nos quedamos solos, nos sumergimos en un tenso silencio, y nos miramos sin saber muy bien lo que decir. Él da el primer paso, y poniéndome una mano en la espalda, me dirige hacia una mesa con un par de sillas. Me siento tan cerca de él como puedo, y me satisface que él no se aparte de mí.


  —Estás preciosa, Sara —me dice con sinceridad, repasándome de arriba abajo con esos intensos ojos verdes que me hacen arder de deseo.


  Se me corta la respiración al notar su mano rozando mi muslo, y tengo que decirme a mí misma que lo ha hecho sin intención porque estamos demasiado pegados. Me aparto el cabello de la cara, y siento cómo toda la sangre se acumula en mis mejillas. Es absurdo que un simple cumplido me haga comportarme de una forma tan infantil, pero no soy capaz de reaccionar de otra manera. Él me afecta, y lo sabe… debe saberlo.


  —Será que tú me ves con buenos ojos —respondo, restándole importancia.


  —Siempre he tenido buen gusto. Solo digo la verdad —me contradice.


  —Entonces gracias —replico de manera apresurada, con tal mosqueo que a él le da por reír.


  Me estoy comportando como una lunática.


  —¿Te molesta que te haga un cumplido?


  —Me pone nerviosa que… Oh… déjalo —me sulfuro conmigo misma, sintiéndome demasiado torpe para responder algo elocuente.


  —Vaya, eso es nuevo. No eres una mujer impresionable, ¿a qué se debe?


  —A que estoy contigo, pero eso ya lo sabes. Siempre me has afectado, no me obligues a volver a repetirlo. No te voy a engrandecer el ego masculino —le suelto.


  Héctor se echa a reír de esa manera honesta y descarada que tanto me gusta. Echa la cabeza hacia atrás, y los ojos le brillan con emoción. Tiene una risa grave, casi ronca, demasiado excitante.


  —Me alegro de que te resulte graciosa, además de guapa —siseo.


  A él eso le hace más gracia, y estalla en otra profunda carcajada. Lo contemplo anonadada, hasta que él baja la cabeza y sus ojos se funden con los míos. Adoro que me mire de esa forma tan intensa, con cada uno de sus sentidos puestos en mí, como si no hubiera nada más en el mundo.


  —Tú me resultas muchas cosas, Sara.


  —No quiero escucharlas —le aseguro.


  —¿Por qué no?


  —A estas alturas no creo que todo lo que pienses de mí sea bueno.


  —Apasionante —me corrige él con dulzura.


  —¿Lo apasiono, señor Brown? —lo cuestiono con ironía, tratando de restarle importancia a la conversación, pero todo lo que consigo es crear un clímax más íntimo entre nosotros.


  —No te imaginas hasta qué punto —confiesa él.


  Se me atragantan los nervios en la garganta, y alejo la mano que está pegada a la suya. Él la retiene, y me acaricia la palma con el pulgar, obligándome a quedarme a su lado. Y es justo lo que yo quiero.


  —Me estás confundiendo —le digo en voz muy bajita.


  —Yo también estoy confundido. Me prometí a mí mismo que me alejaría de ti, pero siempre termino volviendo. Y aquí estoy.


  —Tal vez debería irme —digo, sin convicción alguna ni ganas de levantarme.


  —Si te fueras iría a buscarte.


  —Menos mal, porque no me quiero ir a ningún lado.


  —Por una vez estamos de acuerdo en algo —me dice, sin perder la sonrisa.


  Lo miro a los ojos, presa de todo el amor que siento, pero también de la confusión que me embarga. Él se inclina hacia mí, pero no me besa. Parece que quiere hablarme más íntimamente, y no sé si seré capaz de soportarlo.


  —¿Por qué no me has contado que tenías una hermana? —me recrimina.


  Parpadeo incrédula, y echo el cuerpo hacia atrás. Él coloca su brazo en el respaldo de mi silla, me mira con expectación y adopta esa pose exigente que me enloquece y detesto al mismo tiempo.


  —¿De verdad es necesario que responda a esa pregunta?


  —Sí —replica, muy serio.


  —Porque no estábamos juntos. Te encontrabas a miles de kilómetros de mí, y me hacías tanta falta… es todo muy extraño.


  —Deberías habérmelo contado. Te he dicho mil veces que siempre estaré para ti, a pesar de que te empeñes en contradecirme.


  —Así que es culpa mía —declaro, con una media sonrisa.


  —Sí —asegura él, mirándome a los ojos—. ¿Por qué no me lo cuentas ahora?


  —Estoy segura de que tú tienes tus propios problemas.


  —Los tengo, ¿y qué?


  —¿En serio quieres escuchar que tengo una hermana de dieciséis años con la que no sé cómo hacer las cosas? ¿Qué he visto a mi padre quince años después?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque te quiero.


  Trago con dificultad, y entorno los ojos lentamente hacia él para mirarlo. La respiración se me acelera al detenerme en sus labios, y al llegar a sus ojos, soy consciente de una plena calma sobre sí mismo. Porque ha sido sincero.


  —Gracias —respondo, desinflándome por completo.


  Él me mira desconcertado.


  —No me des las gracias por eso. Solo he dicho la verdad.


  —Pero ahora mismo me hace tanta falta… —me derrumbo yo.


  Él está a punto de abrazarme, pero se detiene con brusquedad y se aparta de mí.


  —¿Y Mike? —me espeta.


  —En Alemania.


  —¿Por qué no estás con él?


  —Lo hemos dejado, si es que alguna vez tuvimos algo.


  —Me gustaría decir que lo siento, pero no es así.


  —Cuando me dijiste que me fuera con Mike, te odié de todas las formas posibles.


  —¿Por querer que fueras feliz?


  —Por querer alejarme de tu lado —lo contradigo.


  —Sara… Arqueo las cejas, expectante.


  —No sé si voy a poder olvidar que has estado con él —me asegura, muy dolido.


  —Jamás te engañé, Héctor.


  —Lo sé, pero sigue doliendo.


  —¡Fue por tu culpa! Jamás me habría fijado en Mike si tú no fueses tan dominante —estallo, volcando toda la rabia acumulada en este tiempo—. Pasaron varios meses desde que lo dejamos hasta que Mike y yo lo intentamos. ¿Te crees que no pensé todo ese tiempo en ti, incluso estando con él? Me sentía como una mierda.


  —Yo también. Y me sigue doliendo igual.


  —Entonces no tenemos nada más que hablar —me levanto para irme—. Te dije que no soy de piedra, y lo sigo manteniendo.


  —Siéntate Sara, estamos hablando —me pide, con calma.


  —Yo ya no quiero hablar contigo.


  —Por supuesto que quieres. Lo necesitas tanto como yo. No seas orgullosa —me coge del brazo, y me obliga a sentarme a su lado.


  —Te quiero Héctor —le confieso, o se lo recuerdo. No estoy segura—. Él me agarra de la nuca y me acerca a sus labios. Me habla sobre ellos, esbozando una tímida caricia.


  —Lo sé.


  —Te echo de menos.


  —Lo sé —repite, acariciándome la mejilla.


  —Te…


  Él me calla con un beso, y otro, y varios más, hasta que nuestros labios se funden y me abrazo a él, temiendo que cambie de parecer en un instante. Pero él no lo hace. Me abraza con tanta fuerza, que siento que los músculos se me entumecen bajo sus brazos. Cuando se separa de mí, hay una profunda determinación en su mirada.


  —Yo también te echo de menos, Sara. No sabes cuánto.


  CAPÍTULO 33


  En cuanto la puerta de la casa de Héctor se abre, me empuja contra el mueble que hay en la entrada y me sube encima. Todos los objetos que hay sobre el mueble se caen al suelo, estallando en pedazos y sin que a ninguno de los dos nos importe demasiado. Enrollo las piernas alrededor de su cintura y echo la espalda hacia atrás para que él me acaricie todo el cuerpo, hasta volver a mis labios y morderlos con hambre.


  Lo agarro de la camisa y la abro de un tirón. Los botones se esparcen por el suelo. Mis manos pasean ávidas por ese cuerpo duro y caliente. Más delgado. Suelto un gemido cuando él me parte la blusa y desabrocha mi sujetador con una mano, besándome los pechos hasta enloquecerme.


  —Nena… qué bueno… —dice con voz ronca, y la cabeza perdida entre mis pechos.


  Hundo mis manos en su cabello y tiro de su cabeza hacia atrás para besarle la boca. Nos besamos salvajemente, con una violencia irreprimible. Exudamos calor y sudor. Sus manos se cuelan por dentro de mi falda, y me acarician los muslos hasta llegar al monte de Venus. De un tirón, me arranca el tanga y coloca la palma de la mano sobre mi vagina húmeda. Una sonrisa traviesa se cuela en sus labios al percatarse de mi humedad, y a mí se me escapa el aire cuando me sube la falda hasta la cintura y coloca su boca sobre mi sexo.


  —¿Qué quieres que te haga, Sara? Dímelo —me ordena con su voz grave.


  No puedo creer que me esté diciendo eso con su boca a escasos centímetros de mi vulva.


  —Cualquier cosa que me haga recordar lo bueno que eres —le suelto, sin vergüenza alguna.


  Suelta una risa grave, me agarra de los muslos y me abre para él.


  —Estoy seguro de que no se te ha olvidado —replica con confianza.


  Estoy a punto de replicarle, pero me deja sin habla cuando comienza a lamerme sin prisas, en una caricia lenta y pausada que me hace tensarme y agarrarme al mueble sobre el que estoy subida. Cierro los ojos, para abrirlos de golpe cuando él me penetra con un dedo, capturando el clítoris entre sus labios y tirando de él.


  —Oh… Dios… —es todo lo que puedo mascullar.


  Se detiene, y me echa un vistazo. Lo miro al borde del colapso.


  —¿Soy tan bueno como recordabas?


  Será…


  —¡Mejor, maldito seas!


  Se ríe en voz alta, y vuelve a arrancarme otro gemido con la boca. Cuando siento que ya no puedo más, él se separa de mí, me baja al suelo y me devora los labios.


  —No he esperado tanto tiempo para un par de minutos —replica, contra mis labios.


  Lo empujo contra la pared, él me mira alucinado. Voy descendiendo sobre su cuerpo, acariciándole el pecho, su poderoso abdomen y esa línea de vello oscuro que se pierde bajo los vaqueros. De un tirón, le bajo los pantalones y libero su miembro erecto, apuntando hacia mi boca. Lo cojo entre las manos, y él se tensa. De inmediato, sus manos me agarran el cabello y llevan mi cabeza ansiosamente hacia su miembro. No lo hago esperar, lamo la punta y observo su reacción. Él cierra los ojos y suelta un gruñido. Abro los labios para abarcarlo por completo, y le doy placer con mi boca, hasta que él se descontrola y empuja sus caderas hacia mí. Siento que está al borde, pero él se detiene, me agarra de los hombros y me sube hasta que estoy a su altura, y devora mi boca con esa manera tan única que él tiene de besarme. De una patada, se quita los pantalones, me da la vuelta y me coloca contra la pared.


  —Abre las piernas, nena —me pide al oído.


  Hago lo que me pide, y él me penetra sin previo aviso. Suelto tal grito, que lo enloquezco y él comienza a embestir fuerte. Apoyo mis manos en la pared, y él rodea mi estómago con un brazo, atrayéndome hacia su cuerpo. Sentirlo por detrás me vuelve loca, y le pido que no pare.


  —No pares, nena… no pares…


  —Como si pudiera… —me suelta, besándome la nuca y estrechándome hacia él.


  Me da la vuelta para besarme, y yo protesto al notar que sale momentáneamente de mí. No me da tiempo a nada más, porque él me sube sobre su cintura, y me penetra lentamente, hasta que estamos unidos por completo. No se mueve. Me mira… solo me mira. Desnuda por completo para él, en cuerpo y alma. Me aparta el cabello de la cara, parece embelesado.


  —Sara…


  —Lo sé…


  No, no lo sé. Pero necesito que continúe, y él lo hace… Me lleva hasta el inicio de las escaleras, y ahí nos quedamos. Somos incapaces de esperar más para culminar lo que hemos empezado. Enrollo mis piernas alrededor de su cintura, y él se mueve dentro de mí, sin prisas, mirándome a los ojos, hasta que ninguno de los dos puede más y soltamos un suspiro que anuncia un inmenso placer. En cuanto llegamos al orgasmo, soy consciente de que no hemos utilizado preservativo.


  —Dime que tomas la píldora —se asusta, todavía dentro de mí.


  —¿Cómo hemos podido ser tan inconscientes? —me lamento.


  —¿Eso es un no?


  Asiento, mordiéndome el labio. Él sopesa la situación, y entonces me abraza.


  Dejé de tomar la píldora cuando Héctor y yo rompimos. Con Mike siempre utilicé preservativo. ¡Dios mío! Siempre me he vanagloriado de ser una chica precavida, pero he perdido completamente los papeles.


  —No te preocupes. Encontraremos la solución, si es que hubiera algún problema —me tranquiliza.


  Asiento, no muy convencida.


  —Sara, no te asustes, no voy a salir corriendo —me asegura él, abrazándome.


  Siempre ha sido un caballero, pero sé que no lo dice por ser educado. Me abraza de tal forma, que sé que no quiere dejarme escapar. Le beso el hombro, y le acaricio la espalda con las yemas de los dedos. Podría quedarme así toda la vida.


  —¿Y ahora qué? —le pregunto, temiendo la respuesta.


  Él ensancha una sonrisa, y los ojos le brillan con la satisfacción del momento. Me acaricia la barbilla, y me planta un beso suave en los labios que me sabe a poco. Lo he echado tanto de menos, y voy a tener que ir acostumbrándome a tenerlo cerca. Lo que produce en mí, con un simple toque, es una locura.


  —No tengo prisa, nena. Si aún no me he ido es porque no tengo intención de dejarte marchar. Esta vez no.


  —Es un alivio, porque yo no me pienso ir a ningún lado.


  Nos incorporamos sobre las escaleras, y echo una tímida mirada a toda la ropa que hay esparcida por el suelo. Ahora que me detengo a observar, me doy cuenta de que parecemos animales. No puedo evitarlo, y me pongo colorada al caminar desnuda hacia mi ropa interior, que está tirada en el suelo, frente a la puerta de la entrada. Nos vestimos sin dirigirnos la palabra, un tanto incómodos tras lo que acaba de suceder entre nosotros. Supongo que es más fácil compartir la intimidad con caricias y besos, sin necesidad de palabras. Él me acerca la blusa, y yo le doy las gracias. Al recoger su camisa rota, no dice nada, y el rostro se me tiñe de rojo. Eso lo he hecho yo, y ahora me siento tan fuera de lugar.


  Agradezco que Héctor no haga ningún comentario al respecto. Simplemente sube las escaleras, y vuelve a los dos minutos vestido con otra camisa. Lo observo como algo cercano a la adoración. Joder, es tan guapo… que no sé adónde mirar. No voy a cansarme nunca de mirarlo, y sé que se me pone cara de boba, porque él gira la cabeza para saber lo que estoy observando con tanta atención, y al percatarse de que es a él, me lanza una mirada cargada de sentimientos.


  Me doy la vuelta para colocarme los zapatos, y noto cómo él camina hacia mí y se coloca tras mi espalda. Puedo notar ese calor que desprende, en el que siempre estoy dispuesta a perderme.


  —Siempre me ha gustado como hueles —me echa el cabello hacia un lado, y deposita un tímido beso en mi cuello.


  Se me escapa el aire al notar la suavidad de sus labios sobre la piel del cuello. Me doy la vuelta para mirarlo.


  —A mí me gusta todo de ti, pero estás más delgado.


  Él rehúye mi mirada.


  —He leído algunas noticias. Sé que no dicen la verdad, pero he estado preocupada por ti. Estoy preocupada por ti —le aseguro, como si fuera su propia madre.


  —¿Me has buscado en Internet? —me recrimina.


  Casi parece asustado.


  —Sí.


  —Sara… eso no es propio de ti.


  —No me culpes por preocuparme por ti. Es lo que hacen las personas que se quieren, ¿no? Además, no eres el más indicado para hablar —le recuerdo indirectamente que Jason me ha estado vigilando.


  —Puede ser, pero no me gusta que te inmiscuyas en mi vida.


  —No vamos a discutir, Héctor. Cuéntamelo todo.


  —¿Te crees lo que van diciendo de mí por ahí? —exige saber.


  —Sabes que no. De mí dicen muchas cosas, y estoy segura de que te traen sin cuidado.


  —No te voy a engañar. Lo he pasado mal estos meses —declara, con cierto rencor.


  Ahí está de nuevo. Sé que va a costarnos volver a confiar el uno en el otro. Nos separa el pasado.


  —Te llamé —le recrimino yo.


  —Y te odié cuando lo hiciste. Estaba tratando de olvidarte, y volver a escuchar tu voz me envió de nuevo al infierno.


  Su sinceridad me deja desarmada.


  —No sé si voy a poder soportar el haberte hecho tanto daño. Es decir… verlo en tus ojos —me sincero yo.


  —Sara…


  Enarco una ceja, interrogándolo.


  —No vamos a hacernos ningún daño. Esta vez no —parece tan confiado de lo que dice que necesito creerlo.


  —¿Por qué estás tan seguro? Tú mismo dijiste que si no había funcionado dos veces no iba a funcionar una tercera —le recuerdo sus propias palabras.


  —Estaba dolido.


  —Y resentido —añado con retintín.


  Él pone mala cara.


  —No me lo pongas más difícil. Te gusta complicarlo todo, pero a mí me da igual. Pese a ti, te quiero. ¿No es esa una razón suficiente?


  Me tiemblan las piernas al escuchar lo que me dice, y una sonrisita bobalicona se planta en mi cara de tonta.


  —Supongo que sí… —respondo, haciéndome la dura.


  A él le da por reír.


  —Mira que eres complicada.


  —Un día me dijiste que no era una mujer convencional.


  —Apenas te conocía y ya iba adivinando lo que me esperaba… —bromea.


  Le suelto un guantazo, pero al final me acabo riendo.


  —Ahora va a resultar que eres un visionario.


  —Uno que está loco por ti.


  CAPÍTULO 34


  A Mónica le sale humo por las orejas cuando le cuento lo sucedido. Me grita que soy una lunática, y yo le pido que se calme, gritándole que en realidad soy una incomprendida. Al final, suelta un resoplido y se cruza de brazos, lanzándome una mirada cargada de exasperación.


  —¿Me estás queriendo decir que has vuelto con Héctor, y no le has contado que la zorra de Janine nos ha largado a Alaska? —resume lo que acabo de contarle.


  —Eso no es así del todo… —me exaspero yo—. Héctor y yo estamos en un punto muy delicado. Ni siquiera sé lo que somos en este momento, pero si de algo estoy segura es de que no voy a estropearlo contándole lo de Alaska. No quiero que piense que lo estoy utilizando.


  —¡Eso es una tontería y lo sabes! Todos los que te conocemos sabemos de sobra que eres una orgullosa, y que nunca le pides ayuda a nadie.


  —No te pongas así. No tengo intención alguna de mudarme a Alaska. Solo necesito tiempo para ver hacia donde vamos, y entonces le contaré todo lo que está sucediendo en la redacción.


  —Pues date prisa. Nos quedan trece días —sale maldiciendo en voz alta, y cierra dando un portazo.


  Qué mal genio tiene esta chica. En cuanto se marcha, voy hacia la cocina para prepararle la merienda a Zoé, pero Sandra me intercepta en el camino, me suelta un abrazo que me deja sin respiración y se echa a llorar a lágrima viva, diciendo cosas incongruentes que no entiendo. La separo de mí con gran desconcierto.


  —¿A qué se deben esas lágrimas? —trato de consolarla, secándole las lágrimas con los dedos.


  —¡Son de felicidad, Sara! —estalla ella, riéndose histéricamente.


  Me da un poquito de miedo, y la miro sin comprender nada.


  —¡Me voy a Alemania, pero me da tanta pena dejaros a Zoé y a ti!


  —¿A Alemania? No me digas que Janine te ha trasladado… —empiezo a cabrearme.


  —¿Janine? ¡He dejado Musa! Me voy con Mark a Alemania. Estoy demasiado enamorada para perder el tiempo…


  Esto sí que no me lo esperaba. Sandra no es la típica persona que hace las cosas por impulso, por el simple placer de dejarse llevar.


  —¿Estás segura?


  —Completamente.


  —No soy quien para contradecirte… pero dejar tu trabajo por un hombre… ¿Y si no sale bien?


  —Ni siquiera me gusta este trabajo. Y cuando sabes que es el hombre indicado, simplemente lo sabes, ¿no?


  —Supongo —respondo, poco convencida.


  —Te voy a echar de menos —me dice, volviendo a abrazarme—. ¡Oh, ya sé lo que podemos hacer para despedirnos!


  —Primero tranquilízate. Te veo un poquito nerviosa —trato de serenarla.


  Ella se ríe como si tuviera quince años, y sin hacerme caso, corre hasta mi habitación y empieza a rebuscar entre todas mis cosas. Un poco estupefacta al tener frente a mí a una Sandra distinta a la que estoy habituada, corro tras ella, y me la encuentro abriendo el bolso en el que dejé olvidada la carta de Mike.


  —¡La tienes que leer! Estoy segura de que si lees lo que él te dice, te vendrás conmigo a Alemania.


  —¡Deja eso donde estaba! —le pido, perdiendo la paciencia.


  Ella niega, y rasga el sobre para leer su interior. Como soy más corpulenta que ella, me abalanzo sobre su cuerpo y le arranco la carta de la mano, guardándomela en el bolsillo.


  —¡Pero Saraaaaaa!


  —¡Ni Sara ni leches! Lo mío con Mike terminó. No voy a pisar Alemania, porque estoy enamorada de Héctor. Han tenido que pasar varios meses para entender la profundidad de mis propios sentimientos, y ahora que hemos vuelto a darnos otra oportunidad, no voy a estropearlo para darle pie a desconfiar de mí —sentencio.


  Sandra agacha la cabeza, un poco avergonzada.


  —Se ve que lo tienes muy claro…


  Así es. He tenido que separarme de él para comprender que Héctor es la persona con la que quiero compartir mi vida. Ni Mike, ni ningún otro hombre consigue hacerme sentir lo que él con una simple mirada. Ya era hora de ser sincera conmigo misma.


  —Estoy enamorada de Héctor, y no voy a estropearlo otra vez.


  —Lo siento, Sara… yo solo quería que nos fuéramos juntas a Alemania.


  La cojo de la mano y le sonrío.


  —Yo no soy como tú, Sandra. Somos muy distintas. Pero admiro que tengas las cosas tan claras, y seas capaz de dejarlo todo por la persona a la que quieres. Para mí ha tenido que pasar mucho tiempo hasta que me he dado cuenta de qué es lo que me importa en realidad.


  —Te voy a echar de menos —me asegura—. ¿Quieres que le diga algo a Mike?


  —No… si alguna vez volvemos a vernos, se merecerá una explicación de mi propia boca. No voy a esconderme detrás de una carta o una llamada telefónica. No sería justo. De todas formas, en una semana da el concierto decisivo en Alemania, y yo no estaré allí. Esa es la respuesta que él está esperando.


  —¿El concierto decisivo? —pregunta sin entender.


  —Son cosas mías —respondo, sin ganas de entrar en detalles—. ¿Cuándo te vas?


  —Dentro de unas horas.


  La miro con una mezcla de asombro y orgullo.


  —Entonces te ayudaré a hacer la maleta.


  En cuanto Sandra se marcha, me dejo caer en el sofá y suelto un hondo suspiro. Si algo tengo claro, es que tengo depositada una gran esperanza en Héctor. En nosotros. Esta vez no pienso estropear las cosas. Basta de mentiras que propicien celos y desconfianza. Voy a ser completamente sincera con él.


  Se lo contaré todo, y cuando me refiero a todo, quiero decir todo: Alaska, los correos electrónicos que recibo de Musa, la carta de Mike, mi relación con mi padre, la necesidad que siento de ir a hablar con “El Apache”…


  Estoy sumergida en mi propia determinación cuando alguien aporrea la puerta de la entrada. Me incorporo para ir a abrir, y al observar por la mirilla, me encuentro a Héctor. Lleva una camisa blanca de algodón que contrasta con ese tono moreno de su piel, unos vaqueros desgastados que le otorgan ese punto informal que me enloquece y lo hace ver tan sexy.


  Abro la puerta, y de inmediato me encuentro con su expresión tensa. Pero no me da tiempo a preguntarle qué es lo que le sucede, pues mi sobrina corre hacia él y se abraza a sus piernas con verdadera devoción. Observo la escena con una creciente sonrisa.


  —Parece que no soy la única que te ha echado de menos —le digo.


  Él sonríe satisfecho y carga a Zoé en sus brazos, llenándola de besos y haciéndola reír. Pero en cuanto se fija en mí, la mandíbula se le tensa. A saber qué mosca le ha picado ahora.


  —He traído comida india. Sé que es tu preferida —me dice, dándome la bolsa con la comida.


  Héctor Brown, siempre tan detallista. Cuando le voy a dar un beso, él me deja con las ganas y se dirige al salón con Zoé en sus brazos. Aprieto los labios, y contengo mis ganas de soltarle un sopapo. A veces es tan irritante… Comemos en silencio, con Héctor y Zoé sin separarse el uno del otro. Tengo que esperar a que mi sobrina se duerma para abordar el tema. En cuanto se queda dormida, me dirijo a Héctor y apago la televisión.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —lo interrogo.


  Él no se hace de rogar.


  —¿Se puede saber por qué no me has contado que te piensan trasladar a Alaska?


  Doy un respingo. ¿Por qué nada me puede salir bien?


  —Te lo iba a contar hoy.


  —Seguro —desconfía de mí.


  —Héctor… te juro que iba a contártelo. De hecho, solo estaba esperando el momento oportuno. ¡Pero sí iba a contártelo ahora! —me defiendo.


  Él saca un montón de folios doblados del bolsillo trasero de su pantalón, y me los tira de mala manera.


  —¿Y esto también pensabas contármelo?


  Cálmate Sara. No vas a perder los nervios. No vas a hacerlo. Me agacho para recoger los folios, y solo tengo que echar un vistazo para adivinar el contenido completo. Son los e-mails que he estado recibiendo en Musa.


  —¿Cómo los has encontrado?


  —Eso no importa.


  —Para mí tiene importancia.


  —Me lo ha contado Mónica. Deberías agradecer tener amigas como ella. Ya que tú no quieres ayudarte a ti misma, deja al menos que los demás lo hagan.


  —¡Eso no es del todo así! —me altero, perdiendo la calma que he intentado conseguir.


  —Ahora me vas a volver a repetir que tenías intención de contármelo —enuncia con ironía.


  —¿Serviría de algo? Está claro que tienes una predisposición a pensar lo peor de mí —le digo, con evidente dolor—. Si vas a desconfiar de mí a la primera oportunidad que se te presente, no nos pones las cosas fáciles.


  Él me observa seriamente durante unos segundos. Se pasa la mano por el cabello, y al final, se acerca a mí y me coge la mano, acariciándome la palma.


  —Acabo de comportarme como un imbécil, ¿no?


  —Totalmente —le aseguro, tranquilizada al ver que ha reconsiderado las cosas.


  Él me coge de la nuca y me planta un beso en los labios.


  —Cuéntamelo todo, Sara. Lo quiero todo de ti, incluso lo malo.


  —Menos mal, porque tengo muchas cosas que contarte… —le digo, atrayéndolo hacia mí, y empujándolo sobre el sofá para sentarme a horcajadas encima suya.


  Él coloca un dedo en mis labios para detenerme.


  —Cuéntamelo todo. Ahora —me ordena.


  Cómo me irrita que sea tan autoritario.


  —Pídemelo, por favor.


  Él echa la cabeza hacia atrás y se ríe.


  —Qué bien que todo lo que le digo le haga tanta gracia, señor Brown —siseo, para hacerlo enfadar.


  Él me empuja sobre el sofá y se coloca encima mía, agarrándome las muñecas por encima de la cabeza.


  —Te puedo hacer hablar sin necesidad de pedírtelo, por favor, y lo sabes…


  Hunde la cabeza en el hueco de mi cuello, y me saborea con la lengua, haciéndome gemir. Cierro los ojos, y meto las manos por dentro de su camiseta. Oh, qué calentito está.


  —Solo te hago caso porque eres muy guapo —le aseguro, enrollando las piernas alrededor de su cintura y dejando mis manos sobre su abdomen.


  —¿Por qué Janine quiere trasladarte a Alaska? —pregunta, sin perder atención, a pesar de que lo estoy acariciando descaradamente a propósito.


  —¿Recuerdas el día que nos encontramos en el aeropuerto? —por la cara que pone, está claro que no se le ha olvidado—. Me dijo que iba a entrevistar a Brad Pitt. Fue una encerrona, y lo hizo porque me negué a participar en el programa de televisión de Musa. Ella quería que utilizara todo lo que me había pasado para conseguir audiencia.


  Lo noto tensarse.


  —Continúa —me pide.


  —Llevo recibiendo e-mails desde hace varios meses. Erik me dijo que venían de Francia, y que por la forma de expresarse era una mujer. Se trata de alguien que ha trabajado para Musa, pero no tengo ni idea de quién es. Respecto a Janine, no sé si ella tiene algo que ver en esto. Simplemente me odia, y a Mónica también.


  —Deberías habérmelo contado mucho antes. Yo habría parado la situación.


  —Lo sé —me arrepiento.


  —No te preocupes por los e-mails. No van a volver a enviártelos.


  —¿Sabes de quién se trata?


  —Tengo una ligera idea…


  —¿Héctor?


  —Creo que se trata de Daniela. Ahora está viviendo en Francia, y trabaja para otra revista. No sé si Janine tiene algo que ver en esto, pero lo pienso averiguar. Te lo prometo. Y respecto a Alaska, ya está solucionado. No os vais a ningún sitio.


  —Creo que es la primera vez que me alegro de que seas mi jefe —le digo, con una sonrisita.


  —Es que te quiero solo para mí… —me asegura, mordisqueándome los labios.


  Lo separo un momento, algo inquieta.


  —¿Qué va a pasar con Janine?


  —Eso no es asunto tuyo, Sara —me espeta, quedándose tan pancho.


  —A veces te comportas como un déspota insoportable —le suelto.


  Él me calcina con la mirada…


  —Soy tu jefe, Sara —replica, y es un hecho.


  —Para mí no eres solo mi jefe.


  Él me roba un beso, a pesar de mi creciente irritación. Y luego otro, y otro… hasta que me borra el enfado con sus labios, y me deshago en un suspiro.


  —No sé si quiero que la despidas —le digo, adivinando sus intenciones.


  —No es solo por ti. Las personas que trabajan para mí deben ser justas, y no dejarse llevar por rencillas personales —me aclara. Le lanzo una mirada cargada de dudas, y él me sonríe—. Mierda, principalmente es por ti, ¿de acuerdo? No me pidas que me quede al margen, porque no voy a consentirlo.


  —Prométeme que vas a ser justo —le pido.


  —Siempre lo soy.


  —Lo sé —le aclaro, rodeando su cuello con mis manos y atrayéndolo hacia mí—, por eso me gustas tanto.


  —No me distraigas, nena —me pide, apartándose un poco de mí—, aún no me has hablado de tu padre, ni de tu hermana. Sé que estás preocupada.


  —Más bien no sé cómo actuar. Después de quince años, para mí es como si fuera un extraño. Me es imposible no sentir rencor.


  —No soy el más indicado para darte un consejo. Ya sabes que mi relación con mi padre es nula.


  Lo sé. Su padre golpeaba a su madre, y Héctor jamás podrá perdonarlo.


  —¿Puedo yo perdonar a mi padre?


  —La cuestión no es si puedes perdonarlo. La cuestión es si quieres perdonarlo o no. Creo que nunca vas a poder olvidar que te abandonó. Tienes que aprender a convivir con eso —me aconseja, adivinando lo que pienso.


  —No sé si quiero volver a tenerlo en mi vida. Me dijo que tras el asesinato de mi hermana había tomado la decisión de buscarme, pero ni siquiera fue sincero en eso. Adela encontró una foto de su pasado, y entonces él se vio en la obligación de buscarme. Sigue siendo el mismo mentiroso de siempre. ¿Y sabes qué? Yo he aprendido que la gente que merece la pena es aquella a la que escoges para que esté en tu vida. Mis tíos han estado siempre ahí. Él… supongo que podemos tener una relación cordial. Solo eso.


  —¿Y qué pasa con tu hermana?


  —Quiero tenerla en mi vida. Dios Santo, la quiero a pesar de que solo me está dando problemas. Pero no sé cómo manejar la situación. Es increíble que una niña de dieciséis años me supere.


  —Ni siquiera la conozco, pero cuando os vi, me di cuenta de que ella te miraba con gratitud.


  —¿Agradecimiento? Creo que estás mal de la vista, Héctor.


  —A esa niña nadie le ha estado prestando atención durante mucho tiempo. Y ahora llegas tú, e intentas comprenderla. Puede que creas que estás haciendo las cosas mal, pero si sigues insistiendo, tu hermana terminará por confiar en ti. Solo necesita tiempo.


  —Lo dices muy seguro.


  —Mereces la pena, Sara. Cualquiera puede verlo.


  —Eso es que tú me quieres demasiado —lo contradigo, acercándolo a mí y quitándole la camiseta de algodón por encima de la cabeza.


  Oh… madre. Qué abdomen. Qué músculos. Qué todo…


  —No te lo voy a negar —responde, aprisionando mis labios y acariciándolos con la lengua.


  Y en ese momento sé que se han acabado las palabras, porque ya no hay nada más que decir. Me desnuda lentamente, hasta que somos piel contra piel en un sofá viejo y desgastado. No necesitamos más para encontrar la pasión. Sus manos danzan sobre mi piel, acariciando cada parte de mí, con ese cariño que él me profesa, demostrando que ni la distancia ni las terceras personas pueden romper lo que va más allá de nosotros. Cierro los ojos y le doy mi cuerpo para que haga con él lo que le plazca. Sabe cómo hacerme disfrutar sin que yo se lo diga. Conoce mis puntos débiles, lo mucho que me gusta que me bese el cuello, que me muerda los labios, que me acaricie el sexo sin prisas y profundamente… Echo la cabeza hacia atrás al sentir sus manos sobre mis pechos, mientras su boca descansa sobre mi vulva, seduciéndome en una caricia que me hace explotar; además de retorcerme sobre el sofá y hundir mis manos en su cabello. Me abro para él, y se hunde lentamente en mí, sin dejar de mirarnos a los ojos. Esta vez sí. Lo quiero a él, solo a él. Quiero lo que me ofrece, lo que me hace sentir, lo que siento yo por él.


  —Héctor… —susurro, al llegar al éxtasis.


  —Nunca me voy a acostumbrar a lo que me haces sentir, Sara.


  CAPÍTULO 35


  Hasta que el coche no se detiene, no ceso de dar golpecitos con los dedos sobre el salpicadero. Es evidente que estoy nerviosa, de ahí que Héctor trate de tranquilizarme llevando su mano libre hacia mi rodilla y dejándola ahí durante todo el trayecto.


  Sé que es absurdo, pero el hecho de observar la confianza en sí mismo que desprende, incluso para algo tan simple como conducir, me provoca un relámpago de deseo que me hace sentir mejor. Soy una privilegiada por poder disfrutar de ese cuerpo, de semejante hombre. Soy afortunada, y esta vez, no me voy a alejar de él.


  —¿Estás segura? —me pregunta Héctor, en cuanto aparca frente al inmenso edificio gris.


  Asiento, y sin dudarlo me bajo del coche. Él resopla, pero me acompaña sin oponer resistencia alguna. Se acabaron las imposiciones y las órdenes absurdas entre nosotros.


  —Creo que debo enfrentarme sola a esto —le aclaro, al mostrar mi documento de identidad personal al guardia de seguridad.


  —De ninguna manera. Estoy contigo, ahora y siempre.


  Asiento, y agradezco que él se haya ofrecido a acompañarme sin ni siquiera ser necesario que se lo pidiera. Aunque me hago la dura, no sé si sería capaz de cruzar la puerta cerrada y hacer frente a la persona que voy a encontrarme al otro lado. Ni siquiera Erik ha podido impedirlo. Es decir, no me dirige la palabra, y tras insistirle telefónicamente para que me permitieran el acceso, él accedió de manera cortante, pidiéndome de mala manera que no volviera a llamarlo. No sé en qué momento se le pasará el enfado. Para que luego digan que la orgullosa soy yo… El guardia de seguridad abre la puerta de la sala de visitas, y antes de que dé el primer paso, nos habla con una voz monótona y estudiada.


  —No se acerquen a él. No se confíen porque se encuentre esposado. Es un hombre violento e impetuoso —nos aconseja.


  Héctor me pone una mano en el hombro y me habla al oído.


  —No deberías estar aquí. Esto solo te va a hacer daño. Estamos a tiempo de marcharnos —me aconseja, pero espera a que yo decida.


  —Si no hablo con él, voy a estar toda la vida pensando que debí hacerlo —decido yo.


  Entro en la sala de visitas, y me encuentro a «El Apache» sentado frente a una mesa. Lleva las manos esposadas y atadas a la mesa, lo cual me llama la atención, teniendo en cuenta que hay varios guardias de seguridad que lo están custodiando. Pero no debo de sorprenderme. He sido consciente de lo que es capaz de hacer, y ya me han advertido que es un hombre muy peligroso.


  —Bienvenida, mi preciosa cuñada —me saluda él con tono libidinoso, devorándome con los ojos.


  Siento un profundo asco que no puedo ocultar. Noto cómo Héctor se tensa a mi lado, y de inmediato me rodea con un brazo, clavándole los ojos a “El Apache”.


  —Veo que has venido acompañada por tu guardaespaldas —me suelta con fastidio, sin dejar de mirarme.


  —Sí, y como te vuelvas a dirigir a ella en ese tono te pienso estrangular con mis propias manos —lo amenaza Héctor.


  A “El Apache” le da por reír, como si no tomara en serio la amenaza de Héctor, y yo le pido a Héctor que se calme. Me siento frente al que fue el marido de mi hermana, y lo miro a los ojos sin vacilación.


  —Cuéntame todo lo que sepas.


  —¿Estás segura de que puedes soportar la verdad? —me reta, con una sonrisa maliciosa en los labios.


  —Habla.


  Él alarga las manos para acariciar las mías, pero la cadena que rodea sus muñecas se lo impide. Pone mala cara, carraspea con la garganta y comienza a hablar.


  —Conocí a Érika poco antes de que se largara de casa. Nunca hablaba de su pasado, y yo no tenía interés de que lo mencionara. Nos iba bien así. Yo la golpeaba cuando se lo merecía, y a ella le ponía como una perra que lo hiciera. Tendrías que haber visto cómo gritaba…


  —Vámonos Sara —me pide Héctor.


  —Eres asqueroso —le espeto, acercando mi cara a la suya y mirándolo a los ojos.


  A «El Apache» no lo detienen mis palabras, ni tampoco la mirada cargada de ira de Héctor.


  —Me la pegaba con todo el que le daba la gana, y pensaba que yo no me enteraba. Pero para desquitarme solo tenía que quitarme el cinturón y golpearla. ¡Se lo merecía! Y entonces me dejó. Se largó con ese tipo de los correos electrónicos. Se llamaban a todas horas. Esa maldita zorra…


  —¿Sabes quién era? —le pregunto, haciendo oídos sordos al resto de lo que él dice.


  —¿Por qué no me chupas la polla y te lo cuento? —me reta, con una sonrisa sádica.


  Héctor se abalanza sobre él y lo coge del cuello. De inmediato, cuatro pares de brazos lo retiran de «El Apache» y forcejean para sacarlo de la habitación. El Apache se ríe como un verdadero desquiciado.


  —Estoy seguro de que era un tipo joven. La espié más de una vez, y ella siempre le decía que la diferencia de edad no era un problema. ¿Quieres saber más cosas de tu hermana? Abandonaba a su hija para irse con ese tipo… la dejaba al cuidado del perturbado de su marido, pero entonces no le importaba. ¿Por qué no le importaba, eh? ¿¡Por qué!?


  —No tengo ni idea de lo que vio mi hermana en ti, pero me alegro de que te pudras en la cárcel —le espeto, levantándome para marcharme.


  El Apache comienza a gritar cosas sin sentido. Insultos que yo me esfuerzo en ignorar. Antes de ir a encontrarme con Héctor, me seco las lágrimas rabiosas que han aflorado en mis ojos para que él no se dé cuenta de que he llorado. Lo encuentro discutiendo con varios guardias, a quienes les exige que lo dejen entrar para proteger a su novia del impresentable que tienen encerrado. Me conmueve verlo preocupado, y en cuanto me ve, deja de prestar atención a los guardias y viene hacia mí.


  —No lo he podido evitar. Si me dejan solo con ese tipo, lo mato con mis puños —me asegura, acariciándome la mejilla.


  —Sé que no está bien alegrarse por lo que has hecho, pero gracias. Ese malnacido se lo merecía —le aseguro.


  —¿Estás bien? —se preocupa.


  —Sí —respondo, no muy convencida.


  —No deberíamos haber venido —se lamenta, al percatarse de mi expresión conmocionada.


  —De verdad que estoy bien… es solo que… todo lo que ha dicho de mi hermana… me imagino lo que debió sufrir a manos de ese psicópata, y yo no lo sabía. No hice nada por ella.


  —Eso no es culpa tuya, Sara. Somos dueños de nuestras propias vidas. Solo debemos pedir perdón por los errores que cometemos y que nos conciernen nada más que a nosotros.


  —Gracias Héctor.


  —No me des las gracias por decir lo que pienso.


  —Por eso no —lo golpeo suavemente con el hombro, y apoyo mi cabeza sobre su pecho—, por estar aquí, y no dejarme sola a pesar de que soy una cabezota que piensa que puede enfrentarse a todo sin nadie que la ayude.


  Se mete las manos en los bolsillos, y se encoge de hombros, como si quisiera restarle importancia.


  —De eso se trata, de ayudarnos mutuamente.


  —Me da la sensación de que yo no te he ayudado nunca —me avergüenzo.


  Me mira con los ojos muy abiertos.


  —No tienes ni idea de lo que dices —asegura.


  —¿No? —pregunto con tristeza.


  —Jamás había hablado con nadie de lo que me sucedió con mi padre. Ni siquiera con mi tía, mi hermana ni con Odette. Si lo saben es porque todas se preocupan por mí y han sido parte de mi vida, pero contigo es distinto. Tú no solo te preocupas por mí, sino que tratas de entenderme. Jamás he tenido a mi lado a una mujer que me mire como lo haces tú. Créeme cuando te digo que soy un privilegiado por tenerte, Sara.


  Lo agarro de la camiseta y lo acerco hacia mí. Le rozo los labios con los míos, y dejo escapar el aire al sentir cómo sus brazos me rodean la cintura y me acercan a su cuerpo. Es acogedor.


  —Qué alivio sentir que te hago tanto bien —musito contra sus labios.


  —No sabes cuánto.


  Tras salir de la cárcel, Héctor conduce hacia la redacción para dejarme en el trabajo. Me quedo pasmada al percatarme de que él también se baja del coche, y me sigue como si nada.


  —Ya sabes que tengo que solucionar algunas cosas por aquí —me informa, para tranquilizarme.


  Asiento sin saber lo que responder. Está en todo su derecho, pues es el dueño de Musa. Solo espero que tome una decisión correcta y no se deje llevar por los sentimientos. Al salir del ascensor, él me guiña un ojo antes de dirigirse hacia el despacho de Janine. Yo me dirijo a mi escritorio, desde donde trato de adivinar todo lo que está sucediendo allí dentro. Al cabo de unos minutos, Mónica se dirige a toda prisa hacia el despacho de Janine, y me observa con nerviosismo antes de cerrar la puerta. Quince minutos más tarde, sale del despacho con la expresión confundida y las mejillas sonrojadas. Se acerca hacia mí, y tengo que darle un golpecito en el hombro para despertarla.


  —¿Qué ha pasado? —le pregunto con ansiedad.


  Ella me mira con los ojos abiertos como platos.


  —Soy… soy la nueva directora de Musa España —responde, como si no pudiera creérselo.


  Suelto un grito de emoción y vitoreo su nombre en alto, a pesar de que todo el mundo me mira con cara rara. La abrazo, apretujándola contra mi cuerpo, y ella se pone a reír nerviosamente, presa de la emoción. Sé que es lo que siempre había deseado.


  —Dime que tú no has tenido nada que ver en esto —me pide.


  —Te juro que no sabía la decisión que Héctor iba a tomar. Pero supongo que era de suponer. Llevas muchos años trabajando en Musa, y haciendo el trabajo encubierto de la directora. Eres la persona indicada para el puesto, y te lo mereces —le digo, siendo honesta.


  —No sé qué decir… estoy en una nube.


  —¡Pues créetelo! —la zarandeo—. Por cierto, ¿qué va a pasar con Janine?


  Mónica me mira con incredulidad.


  —¿De verdad que no lo sabes? Héctor la ha trasladado a Alaska. Se lo merece, es lo más justo. Y me da igual que sea tu novio quien le haya tenido que parar los pies, porque alguien debía hacerlo. Resulta que es muy amiga de Daniela, y estaban compinchadas para hacerte la vida imposible. Héctor ha interceptado los correos electrónicos que se enviaban. Te juro que nunca he visto a nadie haciendo gala de una calma tan estudiada. Le ha dicho a Janine que tiene dos opciones: renunciar a su puesto como directora, o trasladarse a Alaska. ¡Se lo tiene merecido por perra!


  En ese momento, la puerta del despacho de la directora de Musa se abre, y Janine sale de allí portando una caja con todas sus pertenencias. Ni siquiera nos dirige una mirada a nosotras cuando se larga bajando las escaleras a toda prisa. Sé que no es bueno alegrarse de las desgracias ajenas, pero se lo tiene más que merecido. Le ofrezco una sonrisa de agradecimiento a Héctor cuando nuestros ojos se encuentran. Él asiente, como si no tuviera importancia.


  —Señorita Laguna, ¿puede venir a mi despacho? Tenemos que redactar sus nuevas condiciones de trabajo —le dice.


  Mónica asiente, y antes de acompañar a Héctor, me aprieta entre sus brazos y me llena el rostro de besos. Nunca la he visto tan feliz, y me alegro de que Héctor haya sido consciente de que es la mejor candidata para ser la nueva directora de Musa.


  A la salida del trabajo, Héctor sale del despacho y se acerca hacia mi escritorio. A pesar de que lo he notado, me hago la despistada y sigo tecleando en el ordenador, como si no me hubiera percatado de su presencia. Él se inclina hacia mí, su barba me roza la mejilla, y sus labios me rozan el lóbulo de la oreja.


  —¿Acostumbra a trabajar fuera del horario laboral, señorita Santana? —me pregunta, con un tono de voz insinuante.


  Esbozo una sonrisa juguetona, y le respondo utilizando su mismo tono.


  —Estoy intentando impresionar a mi jefe, señor Brown.


  Su aliento cálido sopla contra mi mejilla, y yo empiezo a respirar entrecortadamente. Su mano se desplaza hacia el ratón del ordenador, y haciendo clic en la pestaña de apagado del ordenador, la pantalla se vuelve negra.


  —Su jefe ya está impresionado con usted, señorita Santana.


  Me doy la vuelta sobre la silla giratoria, y me encuentro con su intensa mirada felina.


  —Es hora de irnos a casa, nena —me dice él, y sin importarle que nos estén mirando, me besa.


  CAPÍTULO 36


  Estoy en el parque que hay frente a mi apartamento, leyendo la extraña carta que Aquene me ha dejado en el buzón, mientras Héctor columpia a Zoé y ella lo mira embobada. Es evidente que mi sobrina adora a Héctor, y desde luego, ese sentimiento de adoración es mutuo, porque él la trata como si fuese su hija consentida.


  
    Querida Sara:


    Sé que le prometiste a mi abuela que cuidarías de mí y me ofrecerías una familia, pero en estos momentos, estoy demasiado conmocionada para abrirme a otras personas. Estoy segura de que algún día podré tratar a Zoé como mi sobrina, pero en estos momentos, no puedo observarla sin recordar a mi hermano, por el que como ya sabes, no siento ningún aprecio.


    Me voy lejos de aquí. Volveré cuando esté preparada. Espero que me entiendas,


    Aquene.

  


  —Has leído esa carta varias veces. Apuesto a que te la sabes de memoria —me dice Héctor, sentándose a mi lado.


  Aprovecho que mi sobrina está jugando con otros niños de su edad para hacerlo partícipe de mis inquietudes. Desde que hemos vuelto juntos, no le oculto nada. Y él me ofrece su consejo y comprensión, lo cual es un alivio. Sé que haga lo que haga, Héctor estará a mi lado sin sentir la necesidad de juzgarme.


  —Estoy confundida por la decisión que ha tomado Aquene. Por más que me pongo en su piel, no soy capaz de comprenderla. Zoé es la hija de Goyathlay, pero los hijos no son los culpables de los crímenes de sus padres. Si Aquene la hubiera conocido… —me lamento.


  —Entiendo que te sientas así, Sara. Para mí Zoé es la niña más increíble del mundo. Pero en cierto modo, puedo comprender a Aquene. Te aseguro que solo necesita tiempo para asimilar las cosas.


  —¿Sabes qué es lo peor? Que yo estuve a punto de cometer el mismo error con mi hermana. En cuanto supe de su existencia, sentí tal rencor que le dije a mi padre unas cosas horribles. Me avergüenzo de haber dicho y pensado unas cosas tan horribles, y creo que soy una mala persona por ello. Si pudiera retroceder en el tiempo, no lo haría.


  —Eres humana, y es normal que sintieras frustración al conocer la existencia de otra hermana, cuando lo único que deseabas era tener a Érika contigo. Pero rectificaste, y eso es lo importante.


  —No sé cómo actuar con Adela… A veces creo que me supera…


  —Tiene el mismo genio de su hermana —bromea él.


  Lo fulmino con la mirada, pero él me acerca hacia su pecho y me acoge entre sus brazos. Entonces lo veo. A mi padre, observando desde la distancia a Zoé. Me tenso de inmediato, y la leona protectora que hay en mí hace acto de presencia.


  —Llévate a Zoé a casa. No quiero que él se acerque a ella.


  —Sara, es tu padre. Su abuelo.


  —Me importa una… —rectifico a tiempo, y me muerdo el labio.


  Supongo que tiene razón, aunque me pese. No soy nadie para negarle a Zoé tener una relación con su abuelo. Mi padre se acerca hacia nosotros, y estudia a Héctor con curiosidad, como si quisiera darle su aprobación. Ni que a mí me importara eso…


  —Tú debes de ser Héctor —lo saluda, con un apretón de manos.


  Héctor se lo devuelve.


  —Supongo que quieres conocer a tu nieta… —le digo.


  Mi padre asiente, y ensancha una sonrisa al observar a la niña.


  —Se parece tanto a tu hermana y a ti… nunca imaginé que fuera tan preciosa. Sé que no soy nadie para reclamar una relación, pero me gustaría visitarla de vez en cuando, consentirla como hacen los abuelos, llevarla al colegio, al parque de atracciones…


  —Claro que eres alguien. Tienes todo el derecho, eres su abuelo. Me alegro de que por una vez estés haciendo las cosas bien.


  Héctor me observa orgulloso. Me acerco hacia donde está mi sobrina, y me agacho para estar a su altura. Le sonrío de oreja a oreja, y ella me devuelve la sonrisa.


  —Zoé, quiero que conozcas a alguien muy especial. Es tu abuelo… y mi padre. ¿Quieres conocerlo?


  Ella frunce el entrecejo, y sé que esto la ha pillado desprevenida. Al final, asiente poco convencida, y yo la cojo de la mano para ir hacia donde Héctor y mi padre nos están esperando.


  —Hola Zoé, soy tu abuelo Alberto —se presenta él.


  La pequeña lo estudia con detenimiento y desconfianza, hasta que se esconde detrás de mis piernas y se niega a saludarlo. Mi padre pone tal cara de tristeza, que incluso a mí logra darme pena.


  —Tiempo al tiempo, seguro que dejará de rehuirte —le aseguro.


  —Gracias Sara. De verdad que estoy muy sorprendido de que hayas tomado esta decisión.


  —Lo mejor para Zoé es lo primero para mí —le aseguro.


  —Respecto a Adela…


  —Lo sé, me gustaría volver a verla, pero no sé cómo actuar. Tienes una hija muy difícil.


  —Tú también eres difícil —replica él.


  Héctor trata de mediar entre nosotros.


  —¿Por qué no la invitas a cenar? Una de las dos tiene que dar el primer paso, y tú eres la hermana mayor —me anima Héctor.


  —Supongo —me encojo de hombros.


  Soy reacia a que funcione, pero por intentarlo…


  —La traeré a las diez —acuerda mi padre—; y Sara, gracias por contarme que Adela faltaba a clase. Ya no ha vuelto a hacerlo, y aunque no te lo creas, estaba tan arrepentida que ha dejado de relacionarse con esas amistades y ha empezado a aprobar las asignaturas. No sé lo que le has dicho, pero ha surtido efecto. A mí nunca me hacía caso.


  Me despido de él con un apretón de manos, y sé que me va a ser imposible tener la relación padre e hija que él espera de mí. Una relación cordial es todo lo que puedo ofrecerle, pues la separación de todos estos años lo ha convertido en un extraño al que no siento interés por conocer. Héctor se queda toda la tarde en mi apartamento, ayudándome a preparar la cena. Es decir, yo lo ayudo a cocinar mientras él carga con toda la responsabilidad. Por más programas de Karlos Arguiñano que veo, no soy capaz de freír un huevo sin que el aceite salpique.


  —¿Sabes si tu hermana es alérgica a algo? —me pregunta.


  Joder, menos mal que él siempre está atento a todo.


  —Al gluten.


  —Pues voy a tener que ir a comprar harina sin gluten. No quiero que se lleve una mala impresión de su cuñado —bromea, quitándose el delantal.


  Está tan ridículo y sexy al mismo tiempo con el delantal rosa, que me muerdo el labio y le suelto una cachetada en ese trasero duro y redondo que tanto me gusta. Él me lanza una mirada iracunda, y me promete que piensa cobrárselo esta noche, en la cama.


  —Yo voy a comprar, así me hago una idea de lo que nos espera en esta cena —le digo.


  —No seas dramática…


  Antes de que pueda decir nada más, lo acerco a mí y lo beso en los labios. En unos segundos estamos apretados contra la pared, devorándonos la boca y con las manos del otro en todo nuestro cuerpo. Me acaloro, y le permito un pleno acceso en el cuello, soltando un gemido cuando él me clava los dientes en la piel, para luego saborearme con la lengua.


  —¡Que me cierran la tienda! —lo separo de un empujón.


  Héctor suelta un resoplido.


  —Sara —me llama disgustado.


  Al volverme, su expresión compungida me da risa.


  —¿Te he dicho ya lo mucho que me gustan tus pechos?


  —Ajá… un montón de veces —respondo yo, toda orgullosa.


  —Pues bájate la camiseta. A esas solo las veo yo —me ordena, echándole una mirada burlona a mis pechos desnudos.


  Me sonrojo y me bajo la camiseta, soltando una risilla.


  —Que te lo has creído, ¡con lo que me gusta a mí hacer topless en la playa! —le suelto, para molestarlo.


  Él abre mucho los ojos, pero yo salgo corriendo antes de que me pueda decir nada más.


  —¡Sara, eso tenemos que hablarlo! —lo oigo exclamar, muy angustiado.


  Hombres… Voy caminando hacia la tienda, y cada vez que recuerdo la expresión angustiada de Héctor, me río tontamente, a pesar de que mucha gente se me queda mirando, como si estuviera loca. ¿Será que ellos no saben lo que es estar enamorado? ¡No saben lo que se pierden! Al llegar a la tienda, me encuentro con que el dueño está echando la persiana, y voy corriendo hacia él, hasta que llego con el corazón acelerado y la lengua hacia afuera.


  —¿Está cerrado? —ante la mala cara que me ofrece, decido seguir otra estrategia—. Solo será un minutito. Necesito harina sin gluten. Es una urgencia.


  —Pues haber venido antes —me espeta, echando la persiana y dejándola caer sobre la acera de mala manera, provocando un gran estruendo.


  —Pero si no le cuesta nada…


  —Está cerrado —repite, señalándome el cartel de mala manera.


  —¿Tiene usted un familiar celiaco? —le pregunto, intentando darle un poquito de pena.


  El tipo se cruza de brazos, y suelta un bostezo en toda mi cara. Menudo irrespetuoso.


  —¿No? ¡Pues que le den morcilla! —le suelto, y me voy corriendo hacia un supermercado que se encuentra a un kilómetro de distancia de donde vivo.


  Al final, logro llegar antes de que cierren, y compro varios kilos de harina sin gluten, por si algún día vuelve a hacer falta. Espero que sí. Prefiero pensar que no será la última vez que Adela venga a cenar a casa. Camino de vuelta al apartamento, con una sonrisa de oreja a oreja y sintiendo que por primera vez desde hace tiempo, estoy haciendo las cosas bien. Héctor y yo nos lo contamos todo, bueno, ya sabes, de vez en cuando hay algún que otro secretillo, cosas sin importancia que no tienen por qué decirse…


  Me quedo paralizada al contemplar a Mike a lo lejos, y durante unos segundos, no sé si echar a correr o pedirle a Dios que me convierta en la chica invisible. Y entonces él me ve. Durante unos segundos, nos quedamos quietos, apenas a unos metros el uno del otro. No tengo ni idea de lo que está haciendo en España, pero lo único que sé con certeza es que la fecha del concierto que sería decisiva para nosotros pasó hace un par de días. Con una incomodidad palpable, camino hacia donde está y al llegar a su encuentro, le sonrío. Él parece tan asombrado como yo de habernos encontrado por casualidad.


  —Hola Mike —lo saludo, y le doy un beso en la mejilla con cierta torpeza.


  Él quiere devolvérmelo, y sin querer me echo hacia atrás. Al darme cuenta de mi falta de cortesía, me inclino hacia él, ladeo la cabeza y nuestros labios se rozan tímidamente. Me sobresalto yéndome hacia atrás, y pongo las manos entre nosotros, con la intención de separarnos. Joder, mantén la calma. Dile lo que le tengas que decir y vuelve con Héctor.


  —Qué sorpresa, Sara —me dice, un tanto irritado.


  Sí, es evidente que no se alegra de verme.


  —Pensaba llamarte, Mike —le aseguro.


  —¿Ah sí? Por la cara que has puesto, es evidente que esto ha sido un imprevisto —me suelta, con acritud.


  —Creí que estabas en Alemania, y no te merecías que te diera una explicación mediante un mensaje de texto o una llamada. Habría sido lo más fácil, pero no lo más justo, ¿no crees?


  Él asiente, y por primera vez, relaja la expresión.


  —Esperaba que vinieses a ese concierto, pero supongo que ya no tiene importancia.


  —De verdad que lo siento. Intenté que funcionara, pero supongo que no estamos hechos el uno para el otro —le digo, siendo totalmente honesta—. Eres encantador, divertido y lo he pasado tan bien contigo que jamás lo olvidaré, pero estoy enamorada de otra persona, y no he podido olvidarlo.


  —¿Habéis vuelto juntos? —exige saber.


  Asiento sin vacilar, porque no quiero mentirle. Pero esta situación es incómoda para mí. Lo último que necesito es hacerle daño a Mike.


  —Vaya… eso sí que no me lo esperaba —comenta con resignación.


  —¿Qué haces aquí, Mike? —me intereso.


  —He vuelto hoy. Tengo una semana libre antes de retomar la gira por el resto de Europa, y ya sabes que me encanta este país para perderme. No te iba a pedir explicaciones, si es lo que te estás preguntando. Eres libre de hacer con tu vida lo que quieras, y me alegro de que seas sincera.


  —Gracias Mike. No sabes lo que significa para mí que me comprendas.


  —¿Comprenderte? No lo hago. Simplemente respeto tu decisión. Pero nunca entenderé por qué lo elegiste a él, pudiendo quedarte conmigo —me suelta con descaro, y me guiña un ojo.


  Me río sin poder evitarlo, y me alegro de que él no pierda ese carácter suyo que lo hace tan especial.


  —Me olvidarás rápido —le aseguro.


  Y él lo sabe. Se encoge de hombros, como si eso no importara.


  —Dicen que las cosas que valen la pena se hacen sin pedir permiso —me asegura.


  Antes de que le pueda preguntar a qué se refiere, él me planta un beso que me deja sin palabras. Cierro los ojos y doy un respingo. Siento sus labios suaves sobre los míos, y antes de que pueda separarme y decirle que no debe hacer eso, él se separa de mí, me dedica una sonrisa ladeada y se marcha. Siempre será Mike Tooley.


  CAPÍTULO 37


  De vuelta a mi apartamento, me paso los dedos por los labios, como si quisiera cerciorarme de que Mike me ha besado, y que no ha sido producto de mi imaginación. Al final, sonrío sin poder evitarlo y muevo la cabeza negativamente, sintiendo que él nunca cambiará.


  Pero Héctor… Héctor tiene una forma de besar tan apasionada, primitiva y básica que cada vez que lo hace me deja sin aliento. En cuanto Mike me ha besado, y te aseguro que él sabe lo que hace, me he dado cuenta de que lo único que necesitaba en este momento era estar con Héctor, y sentir que después de todo, las cosas son más sencillas si lo tengo a él para acompañarme.


  Al llegar a mi apartamento, suelto la bolsa de la compra sobre la encimera y me aproximo a mi hombre por detrás, abrazándome a él y pegando mi cabeza a su espalda. Aspiro su olor, y pienso que así es como debería oler cualquier hombre. A gel de baño y unas simples gotas de colonia.


  —¿Me estás oliendo? —pregunta, colocando sus manos sobre las mías y atrayéndome hacia sí.


  No sé cómo lo hace, pero él siempre consigue que estemos más unidos de lo que yo creía posible. Asiento sobre su espalda, y una sonrisa de satisfacción se dibuja sobre mis labios. Sé que él también está sonriendo.


  —Voy a empezar a preocuparme, nena. Últimamente no te separas de mí —se burla, pero sé que está encantado de la vida.


  —Es que hueles tan bien… que me quedaría aquí toda la vida —le digo muy bajito.


  —No tengo nada en contra de eso —resuelve con despreocupación.


  Se da la vuelta, y cogiendo mi rostro entre sus manos con infinita ternura, me planta un beso suave que se torna en algo más sexy y atrevido. Me empuja hacia la pared, y sus manos acarician todo mi cuerpo con hambre, hasta que suelto un gemido y me separo un poco, solo para mirarlo y recordarme a mí misma lo bueno que está. Entonces me percato de que tiene la nariz y la mejilla izquierda manchadas de salsa mayonesa.


  —¿Estás preparando mayonesa?


  —Quiero hacer un bacalao al horno con mayonesa de ajo. ¿Es que tú no sabes cocinar ni una simple salsa? —se burla de mí.


  —Para algo las venden en bote.


  Héctor me dice algo que no llego a escuchar, pues siento unas irreprimibles ganas de vomitar, y dándole un empujón, lo aparto de mí y corro al cuarto de baño, donde vomito. Él llega hacia donde estoy, y me tiende un trozo de papel para que me limpie.


  —¿Sara, estás bien? —se preocupa, poniéndome la mano en la frente para tomarme la temperatura. Asiento, no muy convencida.


  —Creo que sí. No sé lo que me ha pasado. De repente he sentido ganas de vomitar.


  —Quizá te haya sentado algo mal —intenta encontrar una explicación.


  Pero en mi fuero interno, yo ya estoy cavilando otra opción. En concreto, una que se resuelve a los nueve meses y que según todo el mundo llega con un pan debajo del brazo. De solo pensarlo, me empiezo a asustar y me tengo que agarrar al lavabo para no caerme.


  —No estarás pensando… —adivina él.


  Lo miro conmocionada, y me llevo las manos a la boca para reprimir un sollozo. Solo tengo veinticinco años, y definitivamente no estoy preparada para eso.


  —Mierda… no sé si estoy preparada para ser madre —le soy sincera.


  —Aún no lo sabemos —me tranquiliza.


  El hecho de que él se involucre en la situación me hace sentir un poquito mejor. Al menos no tiene intención de escaquearse, si es que hay algo de lo que escabullirse.


  —¿Cuándo tiene que venirte el período? —se interesa.


  —Dentro de un par de días.


  —No te asustes, Sara, en unos días lo sabremos con certeza.


  —Estoy acojonada.


  Héctor se sienta sobre sus rodillas y me obliga a mirarlo a los ojos.


  —Estoy contigo. Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí… sí que lo sé —le aseguro.


  —¿Entonces cuál es el problema?


  —¿Tú quieres tener hijos?


  Se lo piensa un rato antes de responder.


  —Supongo que sí —se detiene, me mira a los ojos y afirma—: siempre he sentido que quería tener hijos, pero solo si encontraba a la mujer adecuada.


  —¿Y la has encontrado? —pregunto, tontamente.


  Él pone los ojos en blanco.


  —No preguntes cosas que ya sabes —me pide, y sonríe.


  Él me ayuda a levantarme, y algo más tranquila, salgo del cuarto de baño. Héctor me dice que me eche un rato en la cama por si vuelvo a marearme, pero yo respondo que no soy una enferma.


  —¿Te ayudo a cocinar? —me ofrezco.


  —No, solo estorbarías.


  —¡Pues ya no te ayudo! —me cabreo.


  —Es que no quiero que me ayudes —insiste, irritándome aún más.


  Haciéndome la ofendida, me largo a la habitación de Zoé con la intención de ayudarla a hacer los deberes, pero resulta que mi sobrina es muy inteligente, y ya ha terminado su ficha de lectura, por lo que enfurruñada por hacer algo útil, le lanzo la pelota a Leo para que el vago de mi perro haga un poco de ejercicio. Pero ni siquiera mi perro está por la labor de colaborar, y tirándose en el sofá con las patas estiradas, se queda dormido ante mi cara de póquer.


  De vez en cuando pillo a Héctor mirándome de reojo y riéndose, y estoy encantada de observar que a Zoé sí le permite estar en la cocina, encargándole tareas sencillas para que la pequeña se sienta querida y útil. De verdad, la adoración que ambos sienten el uno por el otro es digna de observar con atención. Parecen padre e hija de verdad, y yo no voy a hacer nada por contradecirlos.


  A las diez en punto, Adela llama a la puerta, y Héctor me acompaña a recibirla. Al observarla por la mirilla, ella se está mordiendo las uñas en actitud visiblemente nerviosa, pero en cuanto abro la puerta, esboza mala cara y se apoya sobre el quicio de la puerta. ¿Actitud de defensa adolescente?


  —Mi viejo me ha obligado a traer esta botella de vino —me dice, dándomela de mala gana.


  —Gracias Adela, pero la próxima vez no digas que te han obligado. Podemos pensar que eres una maleducada —respondo yo.


  Héctor me da un codazo para que me contenga.


  —Hola Adela, soy Héctor —se presenta, tendiéndole una mano que Adela no estrecha.


  Le echo tal mirada iracunda a mi hermana, que al final termina por aceptarla casi asustada.


  —Ya sé quien eres. La pesada esta no dejaba de hablar de ti y lloriquear por las esquinas.


  Héctor me mira con los ojos abiertos, y yo me pongo colorada.


  —Bueno… pues ya lo sabes —le digo a Héctor, pero echándole a mi hermana una mirada que quiere decir: «Como vuelvas a sacar el tema, te rasparé el tatuaje que te hiciste en la cadera y del que tus padres no tienen ni idea». Ella parece entenderlo, y no dice nada más acerca de ello.


  Nos sentamos a la mesa, y para mi alivio, Adela degusta la cena sin oponer ninguna resistencia, pero tan callada y abstraída en su mundo hermético que pierdo el apetito e intento buscar un tema de conversación. Héctor se me adelanta, como si quisiera aliviar un poco la tensión que existe en la mesa.


  —Me ha dicho tu hermana que estás pensando en irte a estudiar al extranjero, y que dominas el Inglés a la perfección.


  —Oh… sí —responde ella, sin ganas—. ¿No te ha contado que falto a clases y fumo porros?


  —Adela… —la censuro, apretando las manos contra la mesa.


  —¿Qué, prefieres que ante tu novio sea la hermana modélica? Ya me has dejado claro que no puedo serlo. Recuerda que no soy alguien digno de confianza, hermanita —me suelta con acritud.


  —La confianza hay que ganársela —rebato yo, y sin proponérmelo, entro en su juego.


  Héctor me coge la mano por debajo de la mesa para pedirme en silencio que no lo haga. Para no perder la calma, me levanto con la excusa de ir a por el postre y me dirijo hacia la cocina, pero en cuanto no me ven, me quedo escuchando detrás de la pared.


  —Yo creo que Sara solo quiere tener una relación de hermana contigo. Nada más. Pero se lo estás poniendo muy difícil, y ella no sabe cómo hacer las cosas bien —intercede él.


  Adela parece levemente conmocionada, pero entonces vuelve a mostrar una expresión fiera, estoy segura de que para que nadie le haga daño.


  —¿Y te ha dicho ella eso? Dudo que habléis de mí.


  —Ella no para de hablar de ti —le asegura él, y simplemente está siendo sincero.


  —Pues dile que la echo de menos. Que creo que siempre la he echado de menos, incluso cuando no la conocía, y que quiero tener una relación de hermana con ella —se sincera ella.


  En ese momento no puedo más, y embargada por la emoción, salgo de mi escondite y me dirijo hacia donde está, poniéndole una mano en el hombro. Ella se sobresalta ante nuestro inesperado contacto…


  —¿Y por qué no me lo dices tú?


  Se gira hacia mí, con la cara roja como un tomate.


  —¿Estabas escuchando detrás de la puerta? —inquiere, como si intentara sermonearme.


  Pero en el fondo solo hay temor en su voz.


  —Sí, eso estaba haciendo —respondo, encogiéndome de hombros—. Anda, dame un abrazo y empecemos de cero.


  Ella se levanta, y antes de acercarse a mí, niega con la cabeza.


  —No, de cero no. Ahora que te conozco, no me puedo olvidar de ti, ¿no?


  Hago un esfuerzo para contener las lágrimas, y la atraigo hacia mí como la hermana mayor que soy.


  —Te quiero, Adela, y te voy a regañar siempre que me dejes. Para algo soy tu hermana mayor, y no hay más que hablar.


  Ella sonríe agradecida, y me susurra al oído sin quitarle el ojo de encima a Héctor.


  —No sabía que mi cuñado ganase tanto en persona. Es impresionante.


  Cuando Héctor se acerca a ella, y le echa el brazo por encima para decirle que se alegra de que hayamos hecho las paces, Adela se sonroja como la adolescente que es, y le da tímidamente las gracias. Pasamos una noche estupenda, jugando al Monopoly y dejando a Zoé ganar a propósito. Nunca imaginé tener una familia como esta. Si la existencia de mi sobrina me pilló por sorpresa, el hecho de tener una hermana me ha llenado de una inesperada dicha que sé que no va a acabarse nunca. Algunas veces, la mirada de Héctor y la mía se encuentran, y estoy tan feliz de tenerlo aquí conmigo, que me muerdo el labio sin proponérmelo y él aproxima su mano hacia mi muslo, anticipando con un brillo descarado en los ojos lo que me espera esta noche. Empiezo a sentir calor, y agradezco que mi hermana y mi sobrina caigan rendidas de sueño al poco tiempo. Ambas insisten en dormir juntas, y yo llamo a mi padre para comunicárselo, quien parece encantado de la vida ante el nuevo vínculo que se ha creado entre nosotras.


  En cuanto las dos se quedan dormidas, cojo a Héctor de la camiseta y lo llevo hasta mi habitación, con una sonrisita traviesa en los labios.


  —¿Te quieres quedar a dormir conmigo? —ronroneo contra el lóbulo de su oreja, siendo deliberadamente sexy.


  —¿Solo a dormir? —recaba, con una mirada que va directa a mis pechos.


  Pongo cara de total inocencia, y dejo caer los tirantes de mi vestido, hasta que este se desliza por mi cuerpo y se queda tirado en el suelo. He escogido un conjunto de lencería nuevo para la ocasión, y Héctor lo sabe, porque la escasa tela que me cubre mis partes íntimas es de las pocas que se salva de sus manos hambrientas por desvestirme y romper mi ropa interior.


  —Convénceme de lo contrario, pero te advierto que me encanta ganar… —le suelto, y le guiño un ojo.


  Camino hacia la cama bamboleando las caderas, con el objetivo de hacerlo arder. Echo un vistazo por encima de mi hombro que va directo a su abultada entrepierna, y me muerdo el labio. Me encanta que siempre se muestre dispuesto para mí. Héctor me alcanza en dos pasos, y me aparta el cabello hacia un lado, acariciándome desde el lateral del cuello hasta el codo, y poniéndome los vellos de punta. Lo noto sonreír tras mi espalda, y me planta un beso húmedo y caliente en la nuca. Joder.


  —Te puedo convencer de hacer cosas que ni siquiera imaginas… —me asegura, con una voz ronca que estalla contra mi piel.


  Cierro los ojos y trato de recabar un poco de autocontrol sobre mí misma.


  —Creído… —le digo, soltando un gemido y dejando escapar el aire.


  Él me muerde el hombro, y una de sus manos se cuela por dentro de la tela de mis braguitas, hasta encontrar mi vagina húmeda y siempre receptiva para él.


  —Te gusta tanto que te toque… —declara, con esa confianza innata que lo hace tan atractivo y arrogante.


  —Solo un poquito… —musito, temblando de la cabeza a los pies al sentir cómo sus manos me arrancan el sujetador.


  —Cabezota —me da un beso en el centro de la espalda, y sonríe—, te gusta llevar siempre la razón, nena. Y voy a tener que castigarte por ello.


  ¡Oh, Dios…! ¡Sí, que me castigue! Debo de estar mal de la cabeza, pero lo estoy deseando.


  —Me debes cincuenta euros —le suelto, y señalo con orgullo el sujetador de encaje negro que yace destrozado en el suelo.


  Él suelta una amplia carcajada, me arranca las bragas y me empuja con suavidad sobre la cama, dejándome abierta para él y echándole una mirada descarada a mi sexo.


  —Que sean cien euros.


  Estoy a punto de gritarle algo, pero él aprisiona mis labios entre los suyos, y tira de ellos, obligándome a abrir la boca, y haciendo el beso más salvaje. Me deshago entre sus brazos, y para cuando quiero darme cuenta, ya se me ha olvidado la ropa interior, y estoy perdida ante sus caricias. Todavía vestido, y haciendo conmigo lo que quiere, se quita la camiseta y yo abro mucho los ojos, devorándole ese torso que tanto me gusta. Creo que nunca me voy a acostumbrar a lo bueno que está. Entonces, él se deja caer sobre mí, y aprisionándome con su propio cuerpo, me coge con una mano las muñecas y con la otra las ata al cabecero de la cama con su propia camiseta. Lo miro con los ojos muy abiertos.


  —En cuanto me desates, te vas a enterar —le aseguro, pero lo único que quiero es tenerlo dentro de mí.


  —Te puedo hacer cambiar de opinión —me suelta con despreocupación.


  Capullo arrogante… Estoy a punto de soltarle una de mis perlitas, pero él me agarra de las caderas y hunde su boca en mi sexo, devorándome con hambre y haciéndome perder la cabeza. Suelto un gemido, me tenso y tiro del cabecero de la cama, pidiendo más. Entonces se detiene y me observa con superioridad.


  —Si quieres que te desate, solo me tienes que pedir que pare.


  Lo fulmino con la mirada. ¿Parar? ¡Estará de broma! Él asiente, con una chulería en sí mismo que me encanta. Me agarra del tobillo derecho, y va dejando besos desde el tobillo hacia el interior del muslo, hasta que estallo en una risita nerviosa e inclino las caderas hacia su boca, como quien no quiere la cosa. Él no se hace de rogar, y agarrándome de las nalgas, me devora el sexo hasta que me hace gritar y llegar al orgasmo. Héctor me desata las muñecas, y las masajea a pesar de que no las siento doloridas.


  —Dime Sara… ¿Solo a dormir? —me cuestiona, con esa voz tan sexy que Dios le ha dado.


  —Bueno… ya que estás aquí… —sugiero, mordiéndome el labio.


  Él no se hace de rogar, y agarrándose la polla con una mano, empuja dentro de mí, arrancándome un grito que luego se convierte en un gemido. Clavo las uñas en su espalda, sin importarnos a ambos lo más mínimo si le quedará marca. Este es el tipo de sexo que nos gusta. Rápido, fuerte y salvaje.


  —Joder nena… —apoya la frente en la mía, y agarrándose al cabecero de la cama, empuja en mi interior, catapultándome a un lugar al que solo podemos acceder nosotros.


  —Sí… sí… sí… —es todo lo que puedo decir.


  Llegamos al éxtasis, y él rueda hacia el otro lado para no aplastarme. Termino con mi cabeza apoyada en su pecho, y su mano acariciándome la espalda con delicadeza. Suelto un suspiro, le beso el pecho y cierro los ojos, sintiendo los latidos fuertes de su corazón. Es imposible no sentirse protegida al estar abrazada a un hombre tan impresionante como Héctor.


  —No sé para qué vivimos separados, si al final siempre termino durmiendo contigo en este apartamento tan pequeño —me dice, y sé que es una indirecta para que nos mudemos a su casa.


  Le acaricio el pecho con las yemas de los dedos. Es duro y caliente.


  —Poco a poco… sin prisas… ¿Vale? —trato de encontrar la comprensión que busco, y él asiente, creo que para hacerme feliz.


  —Nos va bien así, ¿no? —concuerda él, y me besa la punta de la nariz.


  De pronto sus ojos se fijan en algo, y estira el brazo para alcanzar lo que ha captado su atención, que se encuentra sobre la mesita de noche. Es la bola de nieve que él me regaló hace varios meses.


  —No sabía que la guardases —me dice, orgulloso y entusiasmado.


  —No te la hubiera devuelto ni aunque me lo hubieras pedido mil veces.


  —Yo nunca te he pedido nada, Sara. Solo que me quieras como yo te quiero a ti… y supongo que lo haces porque te da la gana, así que…


  Estallo en una carcajada al percibir su ofuscación. Me acurruco sobre su pecho, y de inmediato sus brazos me rodean la espalda.


  —Abrázame muy fuerte hasta que me quede dormida —le pido.


  —Como tú quieras, cariño. Siempre es un placer.


  Sus brazos me aprietan contra su cuerpo, y cierro los ojos con una sonrisa de satisfacción en los labios. En este momento, tengo todo lo que puedo desear en mi vida.


  CAPÍTULO 38


  A la mañana siguiente, me despierto con el olor de tostadas y café recién hecho. Abro los ojos y me acostumbro a la claridad del día. Tras rezongar unos minutos en la cama vacía, y revolcarme en el olor que Héctor ha dejado impregnado en la almohada, y que a mí me encanta, me desperezo en el momento en el que él entra en la habitación, cargado con una bandeja de desayuno repleta de tostadas, cruasanes, café, zumo de naranja y mermelada.


  —Buenos días, dormilona —me saluda, con un beso en los labios.


  Se sienta en el borde de la cama y deja la bandeja sobre la mesita de noche. Si sigue así, voy a acostumbrarme a que me traigan el desayuno a la cama. Me va la vida fácil, qué quieres que te diga.


  —Buenos días, ¿se han despertado ya Adela y Zoé? —pregunto, hincándole el diente a una tostada untada con margarina y mermelada de fresa.


  —Todavía siguen dormidas. Han salido a ti —se burla.


  Nunca he comprendido la facilidad con la que él madruga. A mí, por el contrario, siempre se me pegan las sábanas y me paso un buen rato en la cama, rogando por cinco minutitos más.


  Él ya está vestido con un traje que denota que siempre lleva un aspecto impoluto. Su cabello está húmedo, por lo que supongo que se habrá duchado tras haberse despertado hará un par de horas. Madrugador, limpio y atento, ¿se puede pedir algo más?


  Caigo en la cuenta de algo cuando me termino la tostada, y pongo mala cara. Pero voy a contárselo, aunque esto propicie una situación incómoda.


  —Te tengo que contar algo… pero me gustaría que no te enfadases.


  A él le da por mirarme con un gesto cómico.


  —¿Qué has hecho ya? —supone.


  —¿¡Y por qué voy a tener que hacer yo algo!? —me sulfuro, pero enseguida se me pasa.


  —No te voy a prometer algo que no puedo cumplir. Anda, suéltalo.


  Suspiro.


  —Entonces prométeme que no vas a sacar conclusiones precipitadas. Él enarca ambas cejas, sorprendido ante mi petición.


  —No estamos hablando de ti, Sara. Yo nunca saco conclusiones precipitadas. Eres tú la que se deja llevar por las primeras impresiones en la mayoría de ocasiones —me suelta, y se queda tan pancho.


  —¡Eso es mentira y lo sabes! —me defiendo yo—. Que me prepares el desayuno no te da derecho a comportarte de manera insoportable, por muy guapo que seas y lleves trajes a medida que te sienten de muerte.


  Él me observa algo cansado, pero sin perder el brillo divertido en los ojos.


  —¿Qué me quieres decir?


  Le hablo de sopetón y sin dar rodeos.


  —La otra noche, al ir a comprar, me encontré por casualidad con Mike, estuvimos hablando un rato y me besó. Me besó él —le aclaro, para suavizar lo que acabo de decir.


  El rostro de Héctor pasa por todas las expresiones posibles. Estupor, recelo, ira contenida… hasta convertirse en una máscara inescrutable. Le doy un toquecito con el hombro, para que me diga algo.


  —¿Lo besaste tú o te besó él? —exige saber.


  —Ya te he respondido a esa pregunta.


  Él me mira, parece tenso.


  —Joder Sara… más vale que no me lo encuentre yo de casualidad, porque íbamos a tener más que palabras. Le borraré las ganas de ir besando novias ajenas por ahí de un puñetazo —se enfurece, y aprieta los puños.


  —¿No confías en mí? —me inquieto.


  —Por supuesto que confío en ti. Me lo podrías haber ocultado, y sin embargo me lo has dicho, a pesar de que sabías que me iba a cabrear.


  Me tranquilizo de inmediato.


  —Pero ese imbécil no puede ir besándote así… porque le dé la gana. ¡Maldita sea! Se me llevan los demonios solo de pensar que te dio un beso…


  —Si quieres mi opinión, fue solo un beso de despedida.


  —Gracias, me dejas más tranquilo —espeta, con ira contenida.


  Suelto una risilla incontenible. Él me fulmina con la mirada.


  —No me hace ni puñetera gracia.


  —Lo sé… lo sé… —le digo, y trato de tranquilizarlo—. No tiene importancia. Te lo juro.


  —La tiene… joder que sí la tiene. Reza para que no me lo encuentre.


  Vuelvo a reírme sin poder evitarlo.


  —¿Te he dicho ya lo mucho que me pone verte celoso? —ronroneo, contra su oreja.


  Él se aparta de mí, casi ofendido. Su gesto de desolación me resulta tan cómico, que lo acerco a mí y le lleno el rostro de besos, a pesar de que él pone mala cara y maldice en voz alta.


  —Qué bueno que uno de los dos se esté divirtiendo en una situación tan incómoda —me suelta, pero sé que el enfado se le pasará en cuestión de minutos.


  Me tapo la boca con las dos manos, para dejar de reírme y que Héctor no sienta que me estoy burlando de él. Si yo estuviera en su posición, y alguna de las examantes de Héctor lo hubiera abordado en mitad de la calle para besarlo, probablemente habría roto platos contra el suelo y gritado al más puro estilo de Rambo. Estoy a punto de quitarle el malhumor de un polvazo, pero en ese momento, mi sobrina y mi hermana entran en la habitación y se lanzan sobre nosotros, saltando en la cama y golpeándonos con las almohadas. Adela observa el majestuoso desayuno con admiración.


  —Yo también quiero un novio que me prepare el desayuno y me lo lleve a la cama. ¿Dónde lo compro? —se burla.


  —En el club de los tontos —replica Héctor, y se marcha con cara de cabreo.


  Mi hermana me mira sin entender, y yo le resto importancia metiéndole una tostada en la boca. Como era de suponer, a Héctor el cabreo se le pasa a las pocas horas, y me deja en el trabajo tras llevar a Zoé y a Adela a sus respectivas escuelas.


  —¿No vienes? —le pregunto, cuando él detiene el coche frente a la redacción y no hace el amago de bajarse.


  —Tengo una reunión relacionada con un nuevo producto alimenticio que vamos a sacar al mercado, y confío plenamente en Mónica para hacerse con el control de la empresa.


  —No sabes lo agradecida que ella está de que le des esa oportunidad.


  Él se encoge de hombros, como si no tuviera importancia.


  —Solo he tomado la decisión más justa y acertada para la empresa.


  —Ya… pero si yo hubiera estado en tu situación, no sé si habría hecho lo justo. Probablemente me habría dejado llevar por los sentimientos y las rencillas personales.


  —No lo creo, Sara. Eres mejor de lo que piensas, por eso me encantas.


  —¿Eso significa que ya no estás enfadado?


  Se tensa de inmediato.


  —Eso significa que no me gusta que toquen lo que es mío.


  —¿Te refieres a tu coche? —pregunto, para picarlo.


  —Qué graciosa eres, Sara. Supongo que ver los toros desde la barrera es muy sencillo.


  —¿Lo dices por los cuernos?


  Me echa una mirada asesina.


  —Sara… —dice mi nombre con los dientes apretados.


  Yo ignoro su cabreo, lo cojo de la corbata y lo aproximo hacia mí, robándole un beso. Al final, él accede y me besa con intensidad, tal y como a mí me gusta.


  —No te voy a tener en cuenta eso de «lo que es mío» porque sé que hoy estás muy sensible.


  Da un respingo al escuchar la palabra «sensible». Hombres…


  —Siempre te sales con la tuya, Sara. De verdad que no sé cómo lo haces —dice, algo contrariado.


  Le dedico una sonrisa dulce y cargada de amor.


  —Pero nunca cambies, nena. Por el amor de Dios, no lo hagas. Me encantas así.


  Se me caen las bragas al suelo.


  —¿Incluso con mi cabezonería que tanto te irrita? —lo cuestiono, con cara de boba.


  Él se inclina hacia mí, aproxima su rostro al mío y dice:


  —Incluso con ese mal genio que te gastas, chica insoportable.


  Antes de que pueda rebatirlo, me besa la punta de la nariz. Salgo del coche de Héctor, y subo a pie las escaleras del edificio. Estoy de tan buen humor, que no me importa subir las escaleras hasta la séptima planta, y voy tarareando una canción de amor mientras contoneo las caderas y no pierdo la sonrisa.


  —Buenos días, Santana. ¿Quién te ha echado un polvo para que estés de tan buen humor? —me pregunta Víctor, en cuanto me ve llegar.


  —El tipo que te paga, así que modera tu curiosidad, capullo —le respondo, sin perder la sonrisa.


  Él pone las manos en alto, pero como sabe que estoy de broma y ya me conoce lo suficiente, me guiña un ojo. Me demoro más de lo habitual en encender el ordenador y ponerme a trabajar. Estoy tan entusiasmada, radiante, feliz… que siento que nada de esto puede estropear este momento.


  —¡Santana, ven a mi despacho ahora y borra esa cara de idiota! —me espeta mi nueva jefa.


  Doy un respingo y me golpeo la rodilla con el escritorio al incorporarme. Joder… ¿A esta qué mosca le ha picado?


  Mónica señala su despacho con un gesto iracundo, y yo la sigo bastante alucinada, sin saber a qué se debe ese mal genio. En cuanto llego, me siento en la silla que hay frente a su escritorio.


  —¿Te he dado permiso para sentarte? —pregunta, de mal humor.


  La miro con los ojos muy abiertos. Estará de coña…


  —¿Pero a ti qué mosca te ha picado, pija relamida? —le suelto, sin poder contenerme.


  Ella golpea el escritorio con el puño cerrado, se levanta e inclina su rostro a escasos centímetros de mí, hasta que llega a intimidarme. Las aletillas de la nariz le tiemblan con furia.


  —¡Soy tu jefa, y exijo respeto y la autoridad que me han concedido! ¡Mira mi despacho, mira este escritorio de caoba, y dime por qué eres tan estúpida como para creerte esta broma! —termina, y se descojona, dejándose caer sobre su silla giratoria.


  Suelto todo el aire que llevaba conteniendo, y dejo que mi corazón vuelva a su ritmo habitual.


  —Qué hija de puta —le suelto, y termino por echarme a reír.


  Ambas nos reímos en voz alta, hasta que se nos saltan las lágrimas y nos duele el estómago.


  —¿Te pensabas que volvía a ser una cabrona, eh? —se burla.


  Suspiro, y termino de tranquilizarme.


  —Por un momento he llegado a creerlo —le digo sinceramente.


  Mónica me coge las manos para hablarme con mayor confianza.


  —Desde la dirección me han pedido que busque a un redactor jefe —me informa.


  —¿Y en quién estás pensando? —le pregunto, con sinceridad.


  Ella pone los ojos en blanco.


  —Es evidente que estoy pensando en ti.


  —¿En mí? —pregunto alucinada—. No sé qué decir. Apenas tengo experiencia… si es porque eres mi amiga… te libero de esa obligación. Te juro que no tienes que hacerlo.


  —Sara, ¿te parezco la clase de persona atada a obligaciones absurdas? —me cuestiona ella a mí.


  —No —respondo, muy segura.


  —Entonces… ¿aceptas o no? No voy a confiar en ninguno de esos inútiles de allí fuera. En cuanto me descuide, tratarían de apuñalarme por la espalda y robarme el puesto. Necesito a mi lado a alguien leal, honesto y que no tenga miedo a decir lo que piensa.


  —No sé… Mónica. Me siento halagada, pero no sé si sería lo correcto. Seguramente me mudaré a Nueva York con Héctor. Es decir, si él me lo pide…


  En ese momento me doy cuenta de que el tema de mi relación con Héctor ha vuelto a surgir.


  —Entonces las cosas entre vosotros van en serio… —se asombra, y parece alegrarse mucho por mí.


  —Sí —respondo, muy segura.


  —Bien… pero mi oferta sigue en pie. Hasta que estés en España, eres mi redactora jefe, si te interesa la oferta. Supondrá un salto muy importante para tu carrera, y cuando te marches a Nueva York, estoy segura de que podrás escribir de lo que quieras en algún periódico de esos que tanto te gustan. Seguro que el New York Times acaba fichándote.


  Me río nerviosamente, le ofrezco mi mano y ella la estrecha.


  —Soy tu chica, nena.


  Tras la inesperada oferta de trabajo que no dudo en aceptar, vuelvo a mi escritorio y me centro en acabar el reportaje en el que estoy trabajando. Al cabo de unas horas, y ante la falta de respuestas que he recibido por parte de Erik, lo llamo a su línea personal con la intención de que él responda a mis llamadas, y dé por zanjado este enfado tan absurdo que no nos lleva a ninguna parte. Pero como era de esperar, Erik no me coge el teléfono. De verdad, él necesita trabajar sobre su orgullo masculino y ese tipo de cosas, porque se está pasando de la raya. De acuerdo, obstruí la investigación del asesinato de mi propia hermana, y puse mi vida en peligro, lo cual, ahora que lo pienso, no está nada bien, y en varias ocasiones me he comportado de manera muy desagradable con Erik, pero… Joder, es normal que él esté enfadado. Si yo fuera él, me odiaría por causarle tantos problemas.


  Angustiada por perder su amistad, que valoro mucho a pesar de que nunca se lo he mencionado, le envío un mensaje de texto en el que le explico que este fin de semana iré a Sevilla, y que me encantaría tomarme un café para charlar con él, lo que indirectamente significa que vamos a hacer las paces. Como era de esperar, no recibo respuesta.


  Ofuscada por no conseguir lo que me propongo, me conecto a Internet y sin proponérmelo, abro el buscador y tecleo cuatro palabras: robo en oficina postal. Pincho en el primer resultado, y el buscador me dirige a una página de noticias de un periódico. En la noticia, se explica que hace varias semanas, alguien entró a robar a una oficina de Correos, y que el ladrón, al no apreciar nada de valor, se marchó con las manos vacías tras abrir varias taquillas. Añade la noticia que el ladrón es una persona corpulenta y ágil, según un testigo que vio a alguien merodeando por los alrededores a altas horas de la madrugada. Corpulento y ágil. Cómo si eso pudiera decirme gran cosa…


  CAPÍTULO 39


  El sábado por la mañana, llegamos a casa de mis tíos para pasar el fin de semana con ellos. Tía Luisa insistió en ello, aludiendo a que nunca la visito, y tratando de chantajearme con el hecho de que va a perderse la infancia de Zoé. Lo cierto es que la única razón por la que ella quiere tenernos en casa es que se ha enterado de que Héctor y yo hemos vuelto, y necesita cerciorarse de ello con sus propios ojos.


  En cuanto Héctor detiene el coche frente a la casa, tía Luisa empieza a vociferar y lo saca del coche casi a rastras. Él pone cara de agobio, pero se deja llevar y no pone objeción a que ella le palpe cada rastro de su anatomía con descaro, elogiándolo como si tuviera quince años.


  —Buenos meneos le tienes que pegar a mi sobrina con estos músculos, eh muchacho —le suelta, la muy sinvergüenza.


  —Tía, no molestes a Héctor —le pido.


  Ella pone cara de irritación.


  —¡No lo estoy molestando! Claro… como nunca venís de visita… —se queja, y se cuelga del brazo de Héctor, negándose a soltarlo.


  Le ofrezco una mirada de disculpa a Héctor, pero él está demasiado ocupado prestándole atención a mi tía, quien está en su salsa y para la que ya no existe nadie más. Mi tío Rafael coge a Zoé en brazos, la llena de besos y se marcha sin reparar en mi existencia.


  —¡Yo también me alegro de veros! Por favor, no me deis tantos besos o vais a borrarme la cara —grito, pero no hay nadie que pueda escucharme.


  Subo directa a mi habitación para deshacer la maleta. Al cabo de unos minutos, Héctor entra en la habitación y suspira aliviado al darse cuenta de que ahora estamos los dos solos.


  —Tienes una familia muy hospitalaria. No sé si algún día me acostumbraré —se sincera, pero parece encantado de la vida.


  —Oh, pues vas a tener que hacerlo. Tía Luisa querrá presentarte a todas sus vecinas solo para fardar de que su sobrina tiene al novio más atractivo y elegante del mundo.


  —¿Y lo tiene? —me pregunta, muy seguro de sí mismo.


  Pongo los ojos en blanco.


  —No te voy a responder algo que ya sabes.


  —Tal vez deberíamos habernos ido a un hotel. No quiero molestarlos —se preocupa.


  Me río sin poder evitarlo.


  —Si venimos a Sevilla y nos alojamos en un hotel, tía Luisa habría montado en cólera. Cómo se nota que aún no conoces su exagerada hospitalidad.


  A él se le ensancha una sonrisa pícara, y deja caer los ojos por todo mi cuerpo, devorando cada una de mis curvas y haciéndome arder bajo esa intensa mirada verde esmeralda.


  —Esa hospitalidad de la que hablas… ¿es hereditaria? —pregunta, en un tono exageradamente seductor.


  Me paso la lengua por los labios, y las pulsaciones se me aceleran. Él da un paso hacia mí, y me roza la cadera con la mano, apenas un toque controlado y demasiado excitante que me hace arder de deseo.


  —Contrólate. Estás en la casa de tus tíos, a plena luz del día.


  —Uhm… no sé de qué me hablas… —respondo, con una sonrisita estudiada.


  —Verás Sara… esta es la casa en la que te has criado. Si eres hospitalaria, debes agasajar a tu invitado como se merece —me tienta.


  —¿Te refieres a unas pastas caseras y un vaso de limonada? —pregunto inocentemente.


  Él se aproxima hacia mí, me agarra de la cintura y me empuja contra su pecho. Sus labios acarician mi cuello hasta que respiro entrecortadamente.


  —Se me ocurren un par de alternativas más placenteras, nena. ¿Qué tal si te quitas la ropa y yo te las explico?


  —Héctor… estamos en casa de mis tíos…


  —La última vez no te importó demasiado —me recuerda, y aquello me hace enrojecer.


  —Bueno… si es rapidito… Me quito la camiseta, y le enseño el sujetador que llevo para la ocasión.


  Su mirada hambrienta me posee con solo echarme un vistazo, y yo meto mis manos por dentro de su camiseta, acariciándole el abdomen con las yemas de los dedos. En un segundo, nos estamos besando y caemos sobre la cama. Él desciende una mano hacia mis vaqueros, desabrochándolos y susurrándome cosas sucias al oído.


  —¡Huy, vosotros seguid a lo vuestro que yo ya me voy! —exclama mi tía Luisa, quien aún sigue en la puerta con los ojos muy abiertos.


  —¡Tía! —me tapo con mi camiseta, y a Héctor se le descompone la expresión.


  —Ji, ji, ji, no pasa nada, estáis en la edad —nos dice, pero no se larga.


  —Se lo puedo explicar —asegura Héctor, muy serio.


  Le echo una mirada furiosa para que él se calle. ¿Qué demonios va a explicarle? ¿Qué estábamos a punto de follar cuando nos ha interrumpido?


  —Sara tenía una contractura, y yo le iba a dar un masaje —le explica, con tanta calma, que tengo que parpadear varias veces para creérmelo.


  Yo en cambio estoy roja de vergüenza y con el corazón latiéndome muy deprisa.


  —Ya… ya… es normal… si yo te tuviera encima, también tendría un montón de contracturas —le suelta mi tía Luisa, devorándolo con los ojos.


  —¡Tía Luisa, fuera, ya! —le ordeno.


  —Que sí, Sarita, yo ya me voy. ¿Queréis que os cierre la puerta para dejaros un poquito de intimidad? No os preocupéis, yo soy una mujer moderna, y es evidente que a mi sobrina, con el mal genio que se gasta, le tienes que dar un buen meneo.


  —¡Tíaaaaaaaa Luisaaaaaaaa! —gruño, sacando al pitbull que llevo dentro.


  De un portazo, la saco de la habitación y me vuelvo hacia Héctor, quien está tirado en la cama partiéndose de la risa.


  —¿Y tú de qué te ríes?


  —Tu familia es muy peculiar.


  —Y tú un salido. Me largo antes de que intentes meterme mano, ¡guarro! —le grito cabreada, pero él sigue sin poderse aguantar la risa.


  Antes de que pueda largarme, él me coge de la muñeca y me tira en la cama, subiéndose encima mía e intentanto quitarme la ropa.


  —Anda… uno rapidito.


  —¡No quiero, no me apetece! —me niego, pero empiezo a temblar cuando él me mordisquea el cuello.


  —No seas orgullosa, nena… si lo estás deseando.


  Cierro los ojos, y contengo la respiración cuando él mete sus manos dentro de mis braguitas. Oh… Dios…


  —No soy orgullosa… —me defiendo, dejándolo hacer.


  Héctor me besa el cuello, y me lame desde la clavícula hasta la cintura como solo él sabe.


  —Claro que lo eres… orgullosa, sexy y cabezota.


  Se me escapa el aire al sentir sus labios en mi cintura. Entonces, una idea malvada me cruza la mente, y lo detengo colocando mi rodilla en sus partes nobles. De inmediato, su mirada asombrada cae sobre la mía.


  —Como soy orgullosa, te diré que ahora no quiero lo que me ofreces. Como soy cabezota, sabrás que siempre quiero salirme con la mía. Y como soy sexy, sé que lo bueno se hace esperar.


  De un empujón, lo quito de encima mía y me dirijo a la puerta.


  —¿Me vas a dejar así?


  —Ajá —asiento, echándole una mirada satisfecha.


  Se lo tiene merecido.


  —A lo mejor esta noche he cambiado de opinión —responde con ofuscación.


  —Sería una pena… —ronroneo, y le enseño los pechos antes de salir por la puerta.


  Lo último que veo es su mirada hambrienta. No sé cómo definir lo que siento cuando me viene la regla, como es habitual cada mes. Alivio, entre otras cosas. Llamo a Héctor, y con una sola mirada, él sabe a lo que quiero referirme.


  —Te dije que no tenías de qué preocuparte —me dice, pero él parece un poco raro.


  —Ya… supongo que hice una montaña de un grano de arena.


  Él me sonríe, y me da un beso antes de salir de la habitación en la que estamos. Antes de que se marche, lo retengo cogiéndolo de la mano.


  —¿Sucede algo? Pareces decepcionado.


  —¿Tan extraño te parece que me haga ilusión tener un hijo contigo? —me pregunta, sorprendiéndome.


  No sé qué decir, y me quedo mirándolo con los ojos muy abiertos. Sé que él tiene treinta años y que se acerca a esa edad en la que se supone que todos debemos tener hijos y formar una familia, pero no sabía que él lo deseara con tanta convicción.


  —Supongo que ya tendremos ocasión de planearlo —sentencia, restándole importancia.


  —Claro que sí, Héctor.


  Él me dedica una sonrisa antes de acudir a la llamada de mi tía Luisa. A veces me sorprende lo sensible que puede llegar a ser, y soy consciente de que él nunca ha albergado dudas respecto a lo nuestro. Eso me hace sentir bastante culpable, pues yo, hasta hace un tiempo escaso, lo único que tenía claro es que Héctor me gustaba con una intensidad que rozaba la locura.


  A las once de la noche, y tras una opulenta cena preparada por tía Luisa, mi sobrina se queda dormida, y ante la insistencia de mis tíos, Héctor y yo salimos a dar una vuelta. Decidimos dar un paseo, por lo que salimos a caminar sin rumbo determinado. Él pasa su brazo alrededor de mis hombros, y nos quedamos así durante un largo rato, sin nada que decirnos mejor que lo que puede demostrar nuestra propia compañía. Como soy una patosa, me tropiezo con un bordillo, y el bolso con todo su contenido se desparrama por el suelo. Me llevo las manos al tobillo y aúllo de dolor. Trato de plantar el pie en el suelo, pero el simple contacto me hace soltar un grito.


  —¿Sara, estás bien?


  —Me he torcido el tobillo, pero creo que podré caminar de vuelta a casa.


  —Si quieres puedo traer el coche —se ofrece él.


  Se agacha para recoger el contenido del bolso, y se queda un rato parado al percatarse de algo que llama su atención. Me inclino para ver lo que él está observando con tanta atención, y me quedo blanca al ver la carta de Mike, que él está leyendo con todo el descaro del mundo. De pronto me siento enfurecida.


  —Deja eso —le pido.


  Él se levanta y me pone la carta en la cara. La aparto de un manotazo, bastante cabreada.


  —¿No te han enseñado que no hay que leer la correspondencia ajena? —lo censuro.


  —¿Por qué cojones tienes una carta de Mike en tu bolso? —exige saber, como si no me hubiera escuchado.


  —Métela en el bolso, y puede que me olvide de que te estás comportando como un imbécil.


  Él aprieta la mandíbula, sostiene mi bolso con una mano, y con la otra la carta de Mike.


  —No juegues conmigo, Sara.


  —No estoy jugando contigo, pero tú estás empezando a cabrearme. Entiendo que te entren celos, pero no es para ponerse así.


  —¿Que no me ponga celoso? Maldita sea, Sara. Mike te besó, y ahora encuentro una carta abierta en tu bolso en la que te recuerda lo bien que lo pasásteis juntos y lo mucho que te gustaba que te besara la garganta. ¡No tienes ni puta idea de cómo me siento!


  —¿Eso es lo que pone en la carta? —pregunto asombrada.


  —No te hagas la tonta.


  —Eso es imposible, porque simple y llanamente no la he leído.


  Mike me envío esa carta cuando tú y yo acabábamos de volver, pero ni siquiera la abrí. Mi compañera de piso quiso hacerlo, pero se la quité de las manos y la dejé en el bolso. Ni siquiera recordaba que la tuviera ahí adentro. Y no sé por qué te estoy dando tantas explicaciones, pues desde luego no las mereces.


  Héctor mete la carta de mala gana en mi bolso, y me lo cuelga en el brazo.


  —No soy estúpido. No me voy a creer una explicación tan absurda.


  Su desconfianza me duele demasiado, pero tengo que hacer un esfuerzo para contener mis ganas de soltarle un guantazo.


  —Pensé que ya habíamos superado todo esto.


  Él endurece su expresión, y es incapaz de mirarme al hablar.


  —Es imposible superar que te follaste al vecino, nena —me suelta, con rencor.


  Lo miro anonadada. Siento como si me hubieran golpeado, pero borro el orgullo que siento y trato de hacerle ver la realidad.


  —No hagas esto, Héctor… no nos peleemos por algo que no ha significado nada —trato de hacerle ver.


  —¿Que no ha significado nada…? —repite con acritud—. Jamás entenderé cómo has podido hacerme esto.


  —¿¡Hacerte qué!? ¿Te estás escuchando? Lo que dices es tan absurdo…


  —Así que yo soy absurdo… sí, soy tan absurdo que intentas pegármela cuando miro para otro lado. Debo de parecerte muy tonto, Sara.


  Lo miro asombrada, y me muerdo el labio para contenerme las ganas de gritarle. No puedo entrar en su juego, o perderemos todo lo que hemos ganado.


  —¿Qué pasa, no dices nada? —insiste.


  —Cuando te tranquilices hablaré contigo. Ahora mismo es imposible que entres en razón.


  —Estoy muy tranquilo, de hecho voy a ir a por el coche y te voy a dejar en casa de tus tíos —me suelta, y se da media vuelta.


  —Vete a la mierda, gilipollas —le espeto, sin poder contenerme.


  Él se tensa, y me mira por encima del hombro con una expresión desconcertada al percibir la rabia que yo contengo. Por un momento lo siento dudar, pero entonces, niega con la cabeza y sigue caminando. Lo veo marchar, y le digo en voz alta que se está equivocando, a pesar de que él ni siquiera se detiene. Estoy tan cabreada, que en un arranque de ira detengo a un taxi con la mano para largarme y dejarlo con dos palmos de narices. Se lo merece, ¡desde luego que se lo merece! Cuando vuelva a buscarme y no me vea, se dará cuenta de lo idiota que ha sido por desconfiar de mí y tratarme con esa brutalidad.


  —¿Adónde la llevo, señorita? —me pregunta el taxista.


  Miro la calle por la que Héctor se ha marchado, y por sorprendente que parezca, dudo. Suspiro, vuelvo a mirar la calle, y sé que uno de los dos tiene que dar su brazo a torcer. Seré yo esta vez, a pesar de que es él quien está equivocado.


  —Lo siento, prefiero seguir caminando. Disculpe las molestias.


  El taxista pone mala cara, y arranca el coche. Cojeando, me apresuro a encontrar a Héctor, y me digo a mí misma que soy sumamente tonta por ir a buscarlo cuando ha sido él quien se ha equivocado. Entonces caigo en la cuenta de que estoy empezando a cambiar, y de que soy capaz de dejar a un lado mi orgullo para arreglar las cosas con el testarudo de mi novio. Lo veo parado frente a un árbol, y me extraña encontrármelo allí. Quizá se haya arrepentido y está buscando la manera de pedirme perdón. Su mirada se encuentra con la mía, y el rostro se le llena de angustia. Me hace un gesto con la cabeza para que me marche. Como no entiendo su actitud tan extraña, me acerco cojeando hacia donde se encuentra, y él vuelve a pedirme en silencio que me largue.


  Entonces lo veo, y sé a qué se debe esa petición tan extraña. Julio Mendoza está oculto tras el árbol, y ahora puedo verlo desde mi perspectiva. Apunta a Héctor con un arma, y en ese momento todo se detiene para mí. Suelto un grito y se me escapa un sollozo. Julio se gira y clava los ojos en mí, y Héctor maldice en voz alta.


  —¡Corre Sara, vete! —me grita Héctor, y se abalanza sobre Julio para quitarle el arma.


  Julio me apunta con la pistola, y Héctor se detiene de inmediato.


  —Si me golpeas, le pego un tiro —lo amenaza, con un brillo perturbador en los ojos—. Vamos Sara, no seas tímida y únete a nosotros.


  Hago lo que él me pide, y camino hacia donde se encuentra Héctor, colocándome a su lado. Él me ofrece una mirada de disculpa, y me susurra al oído: «¿Por qué no te has ido?».


  —No podía —le digo muy bajito.


  —Oh, qué enternecedor —se asquea Julio.


  —Ponte detrás de mí —me ordena Héctor.


  Niego con la cabeza, y me agarro a su mano.


  —Sara… por favor… —me pide.


  Por nada del mundo voy a dejarlo a merced de Julio.


  —Primero le voy a pegar un tiro a tu novio —amenaza Julio, y apunta el arma hacia el pecho de Héctor.


  —Déjala que se marche, esto es entre tú y yo —le pide Héctor, aparentando una calma que a mí me es imposible sentir.


  Él me aprieta la mano para tranquilizarme.


  —Y luego… cuando te estés desangrando, me voy a follar a tu preciosa novia delante de tus narices —resuelve Julio con crueldad.


  Héctor da un paso amenazador hacia él, y yo lo obligo a detenerse. Los dedos de Julio se ciernen peligrosamente sobre el gatillo, y a mí se me corta la respiración. Sé que tengo que hacer algo si no quiero que Héctor salga herido.


  —Como te acerques a ella te mato —le espeta Héctor.


  Julio sonríe enseñando todos los dientes, algo que me ocasiona un profundo asco. Sostiene la pistola con ambas manos, y apunta hacia Héctor.


  —¿Cómo me vas a matar, si ya estás muerto?


  Actúo por impulso, sin pensar. Empujo a Héctor y me abalanzo sobre Julio. Me quedo a medio camino, y de repente, siento un dolor insoportable en el pecho. Me llevo las manos al corazón, y toco algo húmedo y caliente. Agacho la cabeza y me miro las manos con los ojos muy abiertos. Los ojos se me anegan de lágrimas, y me derrumbo sin fuerzas cayendo desplomada al suelo. A mi alrededor hay un alboroto, y escucho un único disparo. Segundos después, unas manos presionan contra mi herida, y el rostro borroso de Héctor aparece frente a mí.


  —¡Sara, Sara! —lo escucho gritar mi nombre como si estuviera muy lejos de mí.


  —Tengo frío… —es todo lo que puedo decir.


  —Sara, no te mueras, por favor… —sus manos presionan la herida, y siento que unas lágrimas que no son las mías me humedecen el rostro.


  Cuánto me gustaría obedecerlo en este momento… pero no puedo. Se me cierran los ojos, y todo el cuerpo me pesa demasiado.


  —Aguanta, por favor… aguanta… todo esto es culpa mía… tú no tienes que morirte… sin ti no puedo seguir… ¡Sara!


  A mi alrededor todo se desvanece, y lo último que siento son dos brazos acunándome y a alguien susurrarme una petición desesperada al oído. Luego se hace la oscuridad.


  CAPÍTULO 40


  A mi alrededor hay ruido, voces que dan órdenes y una mano que sostiene la mía. Entreabro los ojos, y percibo una nube borrosa de figuras que no conozco. Hay demasiada luz, y cierro los ojos incómoda. Los párpados me pesan, y entonces se hace el vacío.


  Me despierto angustiada y me incorporo con ímpetu, pero algo tira de mí y se me clava en los brazos. Aúllo de dolor, y observo con desconcierto mis brazos repletos de cables y agujas. Trato de tranquilizarme y me dejo caer sobre el colchón.


  —No estoy muerta —digo en voz alta, todavía conmocionada.


  Siento que una mano reposa sobre mi pierna, y giro la cabeza para encontrarme con el rostro dormido y demacrado de Héctor. Tenerlo allí, vivo y junto a mí, es lo único que logra serenarme. Me da pena despertarlo, por lo que lo observo con los ojos muy abiertos, y me llevo la mano al corazón. Apenas unos milímetros a la izquierda, siento la marca de la herida, cubierta por un vendaje.


  Dios mío, allí arriba alguien debe quererme mucho. Llevo mi mano hacia la de Héctor, y la dejo sobre la suya. Tiene un aspecto tan desmejorado que temo despertarlo y que esto solo sea un sueño. Pero los muertos no sueñan, ¿no? Él se queja en sueños, y dice algo que no logro comprender. Una mueca de dolor se asienta en sus labios, y me da la sensación de que está soñando conmigo, pero no lo sé con certeza. De repente abre los ojos, preso del pánico. Se levanta del sofá y suelta un grito.


  —Héctor —lo llamo.


  Él da un respingo, se gira lentamente hacia mí, y se queda petrificado. Se lleva las manos al rostro, y se queda así un buen rato, como si no supiera reaccionar. Digo su nombre otra vez, un poco asustada. Héctor alza la cabeza, y me mira con los ojos muy abiertos, como si necesitara constatar que estoy allí de verdad. Pasan unos segundos que me parecen eternos, hasta que él logra reaccionar y se acerca a mí. Se arrodilla para estar a mi altura, y me acaricia la mejilla con el pulgar, con suma delicadeza, como si tuviera miedo a que me desvaneciera.


  —Sara… —dice mi nombre con voz ronca y grave. Se me erizan los vellos del cuerpo.


  Le sonrío tímidamente.


  —Joder… Sara… joder… —la voz le tiembla, se lleva una mano a la boca y deja escapar una sonrisa. Me observa con infinito amor—. ¡Estás viva!


  —Sí —asiento, triunfal y llena de dicha.


  —No puedo creer que estés aquí… conmigo.


  Me percato de que tiene los ojos hinchados y enrojecidos.


  —¿Has estado llorando?


  Parece asombrado por la pregunta.


  —Por supuesto que sí. Por poco te mueres —la voz se le quiebra.


  Se inclina hacia mí, y me da un beso en la frente. Esconde la cabeza en mi cabello, y siento que algo me humedece el pelo. Está llorando en silencio. Dios mío, nunca lo he visto llorar, y me conmueve y me asombra a partes iguales. Como no sé lo que decir o hacer, simplemente me quedo quieta, esperando a que él se recomponga. Pasa un buen rato hasta que él se incorpora, y me mira a los ojos.


  —No me vuelvas a dar un susto como este, Sara, por favor… creí que te perdía para siempre.


  —¡Sí hombre, todavía me tienes que pedir perdón, gilipollas! —le suelto alterada, pero para animarlo.


  Héctor se incorpora y me mira confundido.


  —Me asombra que tengas ganas de discutir en este momento. Yo solo quiero llevarte a casa y cuidarte. Prométeme que no vas a volver a ponerte en peligro —parece verdaderamente aterrorizado.


  —Si te soy sincera no pienso recibir más balazos. Duele bastante —le digo, haciendo un puchero.


  —Me has salvado la vida —me dice, emocionado—. No puedo creer que hayas recibido un balazo por mí. Joder… es lo más irracional y bonito que alguien ha hecho por mí en la vida.


  —Supongo que te quiero más de lo que yo misma imaginaba —le confieso, con una sonrisa.


  Héctor me coge las manos. Hay una profunda gratitud y admiración en sus ojos.


  —Eres la mujer más valiente que he conocido.


  —Anda ya —le resto importancia.


  —Y la mujer más maravillosa del mundo. Te amo, Sara, y jamás podré agradecerte lo que has hecho por mí.


  —Héctor… no lo he hecho para que me lo agradezcas.


  —Lo sé —responde, y me mira con tanto amor, que sé que ya no hay nada que pueda separarnos.


  He estado al borde de la muerte, y aquí sigo.


  —Lo siento —se disculpa, muy agobiado.


  —Lo sé —le dedico una sonrisa que quiere decirlo todo.


  —No… no lo sabes… si te hubiera perdido por no haber confiado en ti, no me lo habría perdonado nunca. Lo siento, Sara. De verdad que lo siento. Perdóname por haberme comportado como un imbécil y haber puesto en peligro tu vida. Te juro que de ahora en adelante solo viviré para amarte y protegerte.


  —Esto… —señalo la herida sobre mi pecho—… esto no ha sido culpa tuya.


  Él pone una expresión que está lejos de expresar que está de acuerdo con lo que le digo.


  —¿Y Julio Mendoza? —me angustio de inmediato.


  —Muerto.


  Aprieto los labios, y no sé muy bien lo que siento en ese instante. Estoy demasiado confusa.


  —¿Lo mataste tú?


  Asiente, pero no hay orgullo alguno en su expresión.


  —Logré quitarle la pistola antes de que te pegara otro tiro. Maldita sea, Sara, ¿a quién se le ocurre recibir una bala que iba directa a otra persona? —me censura.


  ¿Es que acaso hubiera preferido morir? Hombres…


  —Iba dirigida a ti —intento explicarle, porque eso lo dice todo.


  —Has estado dos días dormida, y los médicos no sabían si lo superarías. Si la bala hubiera estado un poco más a la derecha, no lo habrías contado.


  —¿Y mis tíos? ¿Mis amigos? ¿Erik, Mónica? —pregunto alterada.


  Él agacha la cabeza, casi avergonzado.


  —¿Héctor? —insisto.


  —Me sentía tan furioso conmigo mismo, que no dejé que alguien que no fuera yo pasara la noche aquí contigo. Tu tía no me habla. Dice que soy un egoísta. Pero volvería a hacerlo. No podía irme de este hospital. No podía —parece avergonzado.


  —A tía Luisa se le pasará. Es muy temperamental.


  —Todos tus amigos te han dejado regalos, y Erik ha venido al hospital todos los días. Decía que no podías morirte sin que hicierais las paces. Mónica se trasladó a Sevilla en cuanto supo lo sucedido. Está en casa de tus tíos, esperando noticias. Tu hermana y tu padre vienen de camino.


  Asiento conmovida, y las lágrimas me afloran en los ojos.


  —¿Te duele? ¿Llamo al médico? —se asusta.


  —No, es solo que me siento afortunada.


  —Afortunada… —repite, incrédulo.


  —Por tener a tanta gente que me quiere. Siempre me he sentido sola, y ha sido necesario que esté a punto de morir para darme cuenta de que he sido una estúpida.


  —Voy a llamar a todo el mundo para decirles que ya estás bien.


  —¿Y por qué no me largo de aquí y se lo digo yo misma? Detesto los hospitales… huelen mal…


  Él se ríe y niega con la cabeza, como si ya me conociera.


  —No te irás de aquí hasta que te dé el alta el médico.


  —Pero Héctor… si ya me encuentro bien… —miento, haciendo un puchero para convencerlo.


  Él me silencia con un beso.


  —No vamos a discutir sobre eso, Sara. Me quedaré contigo hasta que te den el alta, ¿de acuerdo?


  Asiento, poco convencida, pero entusiasmada ante la idea de tener visita y mimos constantes. Héctor me dice que va a salir al pasillo a hacer varias llamadas. Cuando lo hace, veo que se ha dejado la cartera sobre la mesita que hay al lado de mi cama. La cojo y lo llamo para devolvérsela, pero entonces, sin poder evitarlo y presa de una curiosidad espontánea, abro su cartera y descubro una foto mía. La foto que le regaló tía Luisa, reducida a tamaño carné, y en la que salgo poco favorecida con una horrible ortodoncia y mechas rosas en el pelo. Creo que es la muestra de amor más absurda y bonita que me han hecho nunca.


  Apenas ha pasado media hora cuando tía Luisa, Rafael y Mónica llegan al hospital. En cuanto me ve, tía Luisa corre hacia mí y me abraza llorando a moco tendido. Me llena el rostro de besos y gimotea cosas incoherentes que no llego a entender.


  —¡Ay Sarita hija, qué susto nos has dado! Pensamos que no lo contabas —lloriquea sobre mi hombro.


  Tío Rafael se acerca a mí y me da dos besos.


  —Menos mal que estás bien, hija. Tu tía y yo hemos estado rezándole a la Esperanza de Triana para que así fuera.


  Mónica se mantiene en un discreto segundo plano, como si le diera vergüenza interrumpir el momento familiar.


  —¿Es que mi mejor amiga no va a venir a darme un abrazo? —inquiero yo, con una sonrisa amplia al tener a toda la gente que quiero a mi lado.


  —Claro que sí —titubea, y se acerca a mí torpemente. Me abraza y se queda ahí unos segundos, como si fuera incapaz de separarse de mí—. Menudo susto nos has dado. Pero yo sabía que no podías morirte. Eres demasiado testaruda para darle la razón a una bala.


  —Además, tengo que empezar a trabajar como redactora jefe de Musa —le recuerdo.


  Héctor me dirige una mirada asombrada, pero no dice nada. Tras los abrazos y besos, y las bromas acerca de mi orgullo, recibo una tarta de chucherías de mis compañeros de trabajo. Se nota que me conocen lo suficiente como para saber que no hay nada que me haga más ilusión que un dulce.


  Erik llega una hora más tarde, y en cuanto me ve parloteando y ordenando a la gente, relaja el rostro y se empieza a reír.


  —¿Por qué has llegado tan tarde? —me quejo, y me incorporo obligándolo a que me dé un abrazo.


  —Ahora va a resultar que la experiencia cercana a la muerte te ha vuelto más blanda —me suelta, sin perder la sonrisa.


  Me despeina el cabello con la mano en un gesto cariñoso, y comenta medio en broma que estoy horrible con esa bata de hospital tan cutre y poco favorecedora. Yo lo mando a la mierda, pero al cabo de un rato nos estamos partiendo de risa.


  —Oye Erik… sobre lo de interferir en la investigación…


  Él pone las manos en alto, como si ya no tuviera importancia.


  —Déjalo Sara. Prefiero seguir pensando que de ahora en adelante serás más sensata.


  —Bueno… si tú lo dices…


  La habitación se queda en completo silencio al entrar en ella Adela y mi padre. Mi hermana no se percata de la situación tan incómoda, y corre hacia la cama, tirándose encima mía y abrazándome para estallar en un llanto incontrolable.


  —¡No te podías morir ahora que habíamos hecho las paces! —se queja, y se tumba a mi lado sin que nadie le diga que estamos en un hospital—. De ahora en adelante nada ni nadie nos va a separar, ¿de acuerdo?


  Me río sin poder contenerme.


  —Me voy a tener que poner al borde de la muerte un par de veces para que me des más abrazos como ese —bromeo, y todos en la habitación se ríen. Bendita adolescencia…


  —¡Te juro que no! —me promete ella, con gran sentimiento.


  Mis tíos no pueden disimular su malestar al fijarse en mi padre, y ni siquiera lo saludan cuando deciden salir por la puerta, aludiendo a que van a tomarse un café. Mi padre esboza una mueca de fastidio, y es evidente que la relación entre ellos nunca va a mejorar. ¿Podrá mejorar mi relación con él?


  —¿Podéis dejarnos un momento a solas? —les pido a todos, señalándonos a mi padre y a mí.


  Mónica y Erik salen sin dudar, y me da la sensación de que han intercambiado algunas miraditas cargadas de intenciones. Madre mía, la que se podría liar si esos dos anduvieran juntos… Héctor duda un poco, pero al final, hace lo que le pido y coge a Adela de la mano, quien se niega en un principio a separarse de mí. Cuando mi padre y yo nos quedamos solos, él es el primero en hablar.


  —Pensé que iba a perder a otra hija —se lamenta.


  —Sé que no me buscaste porque Érika muriese, sino porque Adela descubrió una foto y te viste obligado por las circunstancias —le descubro, en tono serio pero no recriminatorio.


  Él se asombra, y agacha la cabeza incapaz de negarme la verdad.


  —Soy el peor padre del mundo —se avergüenza.


  —Para Adela no eres un mal padre, y me alegro de que una de las dos haya podido disfrutar de tu mejor versión —me sincero.


  Soy incapaz de recriminarle, ni gritarle. Creo que la experiencia con la muerte me ha vuelto más sensata, e incluso mi subconsciente me observa patidifusa y con la cara desencajada, preguntándose dónde está la Sara Santana que echaría a patadas y con el culo al aire a su padre, sin ni siquiera pestañear.


  —¿Y crees que estás preparada para que yo sea el padre que nunca fui? Me encantaría ganarme tu cariño, hija —me asegura él, y sé que lo que dice es cierto.


  Como no puede ser de otra forma, le respondo con la verdad.


  —Ha tenido que pasar mucho tiempo, y he tenido que cometer varios errores para darme cuenta de que siempre he tenido un padre y una madre que han cuidado de mí. Mis tíos, a los que quiero con locura, y que sé que me quieren como una hija. Lo que quiero decir… es que no sé si mis sentimientos hacia ti pueden cambiar. No me puedo pedir a mí misma la relación de padre e hija que tú quieres que tengamos, pero con el tiempo, estoy segura de que podré quererte y tendremos una buena relación. Me gustaría que fueses un buen padre para mi hermana, visitarte en Navidad y que lleves a Zoé al parque. Supongo que no es lo que tú quieres, pero exiges una parte de mí que no está en mis manos ofrecerte.


  —¿Eso significa que me has perdonado?


  —Claro que sí, papá —respondo, y no me he dado cuenta de que lo he llamado de esa manera. Tampoco me desagrada hacerlo. Es un hecho.


  —Te quiero, Sara —me asegura.


  —Yo siempre te he querido.


  CAPÍTULO 41


  A los tres días me dan el alta en el hospital. Durante todo ese tiempo, Héctor se quedó todas las noches conmigo, y solo me dejó sola para ir a ducharse y cambiarse de ropa. Mis tíos e incluso Mónica se ofrecieron para quedarse una noche conmigo, pero él se negó y aludió a que tenía que estar a mi lado.


  A mí no me importó, y más de una vez, al caer la noche, lo tenté para que se colara dentro de las sábanas. Siempre se quejaba y decía que estaba loca, pero al final acababa sucumbiendo a mis encantos.


  El médico me dice que tengo que hacer reposo durante varios días más. Nada de incorporarme bruscamente ni cargar con peso, pues se me podrían saltar los puntos, y sigo estando algo débil a pesar de que mi vida por suerte ya no corre peligro. Por todo ello, decidimos postergar el viaje a Madrid hasta dentro de unos días, y nos quedamos en casa de mis tíos, sobre todo porque a tía Luisa le daría algo si no me tiene cerca hasta que me quiten los puntos.


  Estoy sentada en el sofá que hay en el salón, y me echo una mirada por dentro de la camiseta holgada que llevo para observarme la herida. Cada vez que lo hago, una sensación de ansiedad y satisfacción me invade. Ansiedad, porque sigo teniendo pesadillas en las que me hundo en un vacío del que soy incapaz de salir. Y satisfacción, porque ganarle la partida a la muerte te hace creerte poderosa.


  —Me quedará cicatriz —digo en voz alta.


  Me acaricio la herida, y Héctor me agarra la muñeca para que no lo haga.


  —¿Y eso qué importa?


  Lo miro a los ojos, un poco abochornada por preocuparme de cosas tan absurdas. Sé que el sujetador me cubrirá la herida, pero en bikini será imposible disimularla. Y en cierto modo, me avergüenzo de mí misma por preocuparme de algo tan superficial. No sé, llámalo orgullo femenino.


  —Lo único que importa es que estás viva —insiste él, pues me conoce tan bien que intuye que me siento avergonzada de tener esta herida.


  —Lo sé.


  —Cuando te mire esa cicatriz, siempre recordaré que eres una mujer maravillosa.


  Captura mis labios y me da un beso. Le rodeo el cuello con los brazos y me pego a él. Me sostiene con delicadeza por las caderas, y gruño con fastidio al sentir que él vuelve a hacerlo. Desde el accidente, no es capaz de tocarme como yo lo necesito. Me acaricia como si fuera una muñeca de porcelana a punto de romperse, y eso me enerva.


  —El médico dice que no puedes hacer esfuerzos —se preocupa.


  —Exijo que me hagas el amor —le ordeno, irritada y con una mirada cargada de deseo.


  —¿Exiges? —me cuestiona, mirándome maravillado.


  —Estoy en todo mi derecho, señor Brown. Es evidente que solo lo quiero por su cuerpo, y me está negando el privilegio de disfrutar lo que me corresponde.


  Él estalla en una carcajada.


  —Así que solo me quieres por mi cuerpo…


  —Ajá.


  Él está a punto de responderme, pero un cuerpecito pequeño llega hacia donde estoy y me abraza por la cintura. Mi sobrina, a la que no veo desde mi accidente, esboza una sonrisa radiante, como si yo fuera su mayor tesoro en el mundo.


  —¡Mami Sara, mami Sara! —me saluda, con una voz preciosa e infantil.


  Abro mucho los ojos y la miro asombrada. Luego miro a Héctor, y él asiente sorprendido, confirmándome que he oído bien.


  Sin importarme que el médico me haya prohibido hacer esfuerzos, cojo a Zoé en brazos, la lleno de besos y lagrimeo de emoción.


  —¡Así que soy tu mami Sara…! —le digo, emocionada.


  —¿Ya no estás enferma, mami? —me pregunta, con el rostro infantil teñido de una sincera preocupación.


  —Estoy bien, cariño. Estoy mejor que bien —le estrecho entre mis brazos, y tengo que soltarla cuando la herida me empieza a doler.


  Mi sobrina comienza a parlotear sin cesar, y yo estoy tan asombrada que enmudezco. Me dejo caer en el sofá, y la observo con desconcierto. Mi tía se acerca hacia donde estoy, y me comenta que la niña se comportó de una manera muy extraña y ausente cuando estuve ingresada en el hospital.


  —Te ha echado mucho de menos. Esa niña te adora —me asegura.


  —Y yo a ella.


  Me paso todo el día flotando en una nube, y aprovecho el tiempo preguntándole a Zoé qué le parece su nuevo colegio, si quiere que nos mudemos a vivir con Héctor dentro de un tiempo y qué es lo que quiere que hagamos para su cumpleaños. La niña me aclara todas mis dudas, y me alegro de que tenga esa ilusión por formar una familia junto a Héctor, y me aclare que es feliz a mi lado.


  —Tito Héctor —lo llama, saltando sobre sus piececitos para llamar su atención—, tengo sueño.


  Él la carga en brazos, y la lleva a su habitación. Viene a mi lado diez minutos más tarde, y me mira con esa sonrisa tan perfecta y atractiva que la madre naturaleza le ha concedido.


  —¿Tú también quieres que te lleve en brazos? —bromea, y me guiña un ojo con arrogancia.


  —Que te lo has creído, chaval. Yo soy una chica difícil, y a mí no me tienes en el bote —le sigo el juego.


  —No importa. Me gusta lo difícil.


  Se acerca peligrosamente hacia mí, y siento la electricidad que emana de nuestros cuerpos, aún sin tocarse. Suelto un grito cuando él se abalanza sobre mí, y me carga en sus brazos sin dificultad alguna, subiendo las escaleras conmigo a cuestas, y acariciándome los muslos descaradamente. Me tumba en la cama con delicadeza, y cierra la puerta con pestillo, dedicándome una mirada hambrienta.


  —Así que eres una chica difícil…


  Su voz es seductora, y se me eriza el vello de la piel. Asiento, y me muerdo el labio inferior. Los ojos se le oscurecen. Se inclina sobre mí, y me muerde los labios, cuando sus manos se cuelan por dentro de mi ropa interior, quitándome la respiración. Entrecierro los ojos presa del deseo contenido que llevo acumulando, pues hacerlo en una cama de hospital no es ni lo más cómodo ni erótico que se pueda imaginar. Él me quita los vaqueros, y me saca la camiseta por encima de la cabeza, quedándome en braguitas frente a sus ojos. Me encojo un poquito al sentir sus ojos verdes observando la fea herida cubierta de puntos negros. Él me acaricia desde la clavícula hasta el vientre, y evita la herida, pero hay tal devoción en sus ojos que me hace sentir hermosa.


  —No seas ridícula —me pide cabreado, cuando me coloco el cabello sobre la herida, cubriéndola como quien no quiere la cosa.


  Me muerdo el labio, y él aparta mi cabello, mirándome de una manera ardiente y hambrienta que me hace sentir deseada y bella.


  —Sara… —dice mi nombre con tal erotismo, que me acaloro.


  Me besa por encima del ombligo, y luego por debajo. Respiro aceleradamente.


  —Sarita… —me besa el interior del muslo.


  Me hace gracia que me llame de esa manera, y me pone a cien que lo haga con esa voz ronca y grave. Me coge el tobillo con sus dedos fuertes, y lleva mi pierna encima de su hombro. Me acaricia los muslos hasta que siento que la piel se me abrasa, y me deja un casto beso por encima de la tela, justo en el monte de Venus.


  —¿Qué voy a hacer contigo? —me pregunta, pero es obvio que se cuestiona a sí mismo.


  Estoy a punto de gritarle que haga lo que le dé la gana, pero él de pronto me arranca las bragas sin ningún miramiento, y suelto un grito de sorpresa y enojo.


  —No sé qué pretendías abalanzándote hacia Julio, pequeña tigresa… ni siquiera tú eres inmune a las balas —me censura, y parece enojado.


  —Salvarte la vida, idiota —le suelto enfadada.


  Él me mira con una mezcla de estupefacción y admiración.


  —En ese caso te perdono, pero no vuelvas a ponerte en peligro —me advierte, su voz suena peligrosa.


  —¡¿Me perdonas?! —exclamo alterada.


  Él coloca la palma de su mano sobre mi vulva, y se me corta la respiración. Me acaricia con movimientos rítmicos y profundos, y me enojo conmigo misma porque el cabreo se me pase tan rápido.


  —Es que no me da la gana vivir sin ti, nena…


  —Lunático —cierro los ojos, y abro las piernas solo para él.


  —Puede ser —admite él, y acerca su boca a mi sexo. Su aliento cálido me aproxima al abismo.


  —Eres un dictador —le suelto, y no sé por qué digo eso.


  Lo escucho reírse. Se para a escasos centímetros de mi vulva, y maldigo para mis adentros.


  —Cállate Sara —me ordena.


  —¿Ves como tengo razón? —insisto.


  A él le da por volver a reírse.


  —Y tú eres una bocazas insoportable.


  Estoy a punto de responderle con algo muy malsonante, pero se me atragantan las palabras al sentir su lengua sobre mi clítoris. Hundo mis manos en su cabello, y dejo caer la cabeza hacia atrás.


  —¿Ibas a decir algo? —sugiere, con una sonrisita pícara.


  —Sigue… sigue… —lloriqueo, y me da igual que piense que soy una blanda.


  Su lengua me devora catapultándome al éxtasis más absoluto, y suelto un grito cuando él me penetra con un dedo, llevándome a otro planeta. Con la respiración agitada, le pido que se tumbe boca arriba para follarlo tal y como a mí me gusta, pero él alude que aún estoy muy débil, y antes de que pueda rebatir sus palabras, se hunde en mí de una embestida y me devora los labios. Cuando se separa de mí y vuelve a introducirse con lentitud, no deja de mirarme a los ojos.


  —¿Algo que objetar? —pregunta, con arrogancia.


  —Sí… —se para, mientras yo me muerdo el labio—. ¿Eso es todo lo que puedes hacer, Héctor Brown?


  Él me fulmina con los ojos, y vuelve a entrar en mí. Se me acelera la respiración, pero me hago la dormida y suelto un ronquido solo para cabrearlo.


  —¡La madre que te parió, Sara! —se cabrea, y yo me parto de risa.


  Abro los ojos, y esta vez, dejo escapar un gemido cuando él me aproxima a ese punto en el que todo me da igual. Ay… seré una blanda… pero lo hace tan bien… que lo dejaría vivir dentro de mí para siempre.


  —Ay Héctor… eres malo para mi salud… nunca tendré suficiente de ti —declaro enamorada, y me tapo los labios un poquito avergonzada al darme cuenta de lo ridícula que soy.


  Él me mira entre la burla y la satisfacción.


  —Eso está mejor, nena… dime lo mucho que te gusto, y puede que esta noche te conceda un orgasmo.


  Frena el ritmo y empieza a ir más lento, haciéndome delirar de placer, para asegurar sus palabras. Hundo mis uñas en su espalda, y le beso el hombro.


  —Me gustas… un poquito…


  Él se ríe, y embiste dentro de mí con suavidad.


  —Eres muy guapo… ¿Sabes?


  Cierro los ojos, y me humedezco los labios.


  —¿Solo guapo? —insiste.


  —Y arrogante, y celoso, y…


  Él me calla con un beso, y otro y otro… Me dice al oído que me prefiere callada, y acto seguido me da lo que tanto necesito. Enrollo mis piernas alrededor de sus caderas, y le araño la espalda. Él gruñe en respuesta, me besa la clavícula, y pierde su cabeza en mi cabello, de esa manera tan primitiva que tanto me gusta. Entonces, le susurro al oído lo mucho que me gusta, y lo loca que me vuelve. Él acelera, como si no lo supiera, y eso lo pusiera más cachondo. Se deja caer en mí, con todo el cuerpo tenso, y emite un grito gutural, llevándonos a ambos hasta el éxtasis.


  Terminamos con nuestras piernas enredadas y sus manos acariciando mi espalda. Abro los ojos, y pienso en lo mucho que me gusta. Luego pienso en Zoé, y en el hecho de que me ha llamado mamá. No sé por qué, pero no me siento del todo bien. Eso ha sonado tan raro… tan imprevisible…


  —¿Qué sucede, Sara? —se interesa, pues sabe que me pasa algo.


  Alzo la cabeza para mirarlo a los ojos. No es justo que parezca tan jodidamente sexy después del sexo.


  —¿Tan bien lo he hecho que te he dejado sin palabras? —sugiere, y me saca una sonrisa.


  —Es que… cuando Zoé me ha llamado mamá, primero me he sentido muy feliz, pero luego lo he pensado, y no sé si es justo para Érika. Si la olvida, si yo suplanto su lugar… me sentiría tremendamente culpable —le explico, haciéndolo partícipe de todos mis miedos.


  Él lo piensa un rato antes de responderme.


  —¿Me estás diciendo que le vas a negar a Zoé que te llame mamá? Eso es absurdo y lo sabes. Tiene tres años, y luego se hará mayor, y tú la vas a criar como una hija. Es lo más lógico.


  —¡No, claro que no se lo voy a negar! ¿Pero qué pasa con mi hermana? —pregunto, sin poder evitar sentirme culpable.


  —Tu hermana ya no está contigo, Sara. Y ambos sabemos que ella se sentiría orgullosa de saber que estás criando a Zoé como si fuera tu propia hija.


  —Lo sé… lo sé… esto es tan extraño… la echo tanto de menos… Me gustaría tenerla a mi lado para que ella me dijera que lo estoy haciendo bien. Tener su aprobación me consolaría en cierto modo.


  —Lo haces lo mejor que puedes, ¿no se trata de eso la vida?


  —Supongo que sí. ¿Por qué eres tan joven y sabio? —lo cuestiono, y me entra la risa.


  Él pone los ojos en blanco.


  —Si “El Apache” algún día… —le traslado mi otro miedo.


  Él se pone tenso. Sé que es algo que a él también le preocupa. Adora a Zoé, y sería incapaz de separarse de ella.


  —Eso no pasará nunca. Tienes la custodia de la niña. Yo me encargué de que así sea siempre, y me encargaré de tenerlo lo más lejos de Zoé. Te lo prometo.


  —Si me lo prometes tú, te creo.


  Le doy un beso en los labios, y poco tiempo después, me quedo dormida, arropada entre sus brazos.


  CAPÍTULO 42


  —¿Puedo ir contigo? —le pregunto.


  Lleva un jersey de lana gris y unos vaqueros desgastados que le caen con gracia sobre las caderas. Cuando viste con traje, desprende una autoridad y magnetismo feroz que es imposible ignorar. Pero si hace gala de ese estilo innato que tiene, con unos simples vaqueros se convierte en el hombre más sexy, centro de todas las miradas femeninas.


  —No creo que sea buena idea. La última vez que apareciste por allí, Diana montó en cólera. Además, solo voy a estar un par de horas.


  —Pero es que estoy agobiada entre estas cuatro paredes. ¡Me tratáis como si estuviera enferma! Necesito salir y respirar un poco de aire fresco —replico, y pongo cara de tarada para evidenciar que me falta el aire.


  —Tienes razón. Solo porque te disparasen a dos milímetros del corazón y estuvieras al borde de la muerte durante dos días no debemos preocuparnos por ti. Qué raros somos todos —responde, con ironía.


  Tuerzo el gesto y me cruzo de brazos.


  —Al menos déjame en la cafetería de Adriana.


  —No —replica, y también se cruza de brazos, como si quisiera afianzar su decisión.


  —Pues me pillo un taxi.


  —Mira que eres testaruda. ¿Para qué quieres ir a ese maldito pueblo que solo nos ha traído problemas? —antes de que pueda replicar, él me da un beso en la frente y dice—:


  —Quédate aquí y descansa.


  Frunzo el entrecejo y lo veo marchar. Porque él lo diga… Cinco minutos más tarde, y aprovechando que es la primera vez que me quedo sola en casa de mis tíos, me meto las llaves y la cartera en el bolsillo, pues todavía no puedo cargar con el peso del bolso, y me dirijo hacia la puerta. Leo lloriquea al verme salir, y como soy una blanda, me agacho para colocarle la correa.


  —Tú nunca me fallas, ¿verdad precioso? ¿Quieres venir conmigo a dar una vuelta?


  El perro ladra y mueve la cola. Pido un taxi que me lleve a Villanueva del Lago, y antes dejo una nota en casa de mis tíos en la que les explico que he ido a dar una vuelta, pero como sé que pondrían el grito en el cielo si se enterasen de que voy al pueblo donde asesinaron a Érika, omito decirles al lugar al que me dirijo.


  El taxista me deja frente a la cafetería de Adriana. Todavía tengo que hablar con ella, y antes de que regrese a Madrid, me gustaría ofrecerle mi ayuda para que salga de esa relación tóxica en la que se ha metido. Al entrar en la cafetería, el tío de Adriana carraspea molesto al percatarse de mi presencia. Opto por la vía diplomática, y decido que lo mejor será no mostrar el rechazo que siento hacia él.


  —Hola, venía a hablar con Adriana.


  —No está. Hace tiempo que no viene por aquí —sentencia, y hace un cabeceo para que me largue.


  —Pero… la última vez…


  —No se permiten perros dentro del recinto —me espeta, señalando con desprecio a Leo.


  —Está bien, ya me marcho. Si la ves, dile que me llame —le pido.


  —Seguro —replica, en un tono que evidencia todo lo contrario.


  Salgo de la cafetería con un creciente malestar, y me llevo la mano al pecho cuando la herida se tensa y comienza a picarme. Me estoy arrepintiendo de haber venido hasta aquí movida por un estúpido impulso, por lo que cojo mi teléfono y llamo a un taxi, pero en ese momento, Leo tira de la correa, y como estoy demasiado débil, soy incapaz de controlarlo. El perro se larga corriendo, y yo lo llamo a voz en grito.


  —¡Leooooo, vuelve aquí! —le ordeno.


  Como ningún macho me hace caso, el perro me ignora y sigue corriendo, internándose en el bosque y siguiendo el sendero que conduce a la casa de Érika. Mierda. Angustiada, me encamino todo lo deprisa que puedo a buscarlo. Lo llamo y sigo su rastro, pero el perro no me responde, por lo que empiezo a asustarme y me preocupa que se haya perdido. Corro todo lo deprisa que puedo, a pesar de que sé que no debo hacer esfuerzos. Adoro a ese perro, a pesar de que es desobediente, vago y nunca caga donde se lo ordeno.


  —¡Leooooooo! —vuelvo a gritar.


  Vislumbro la casa de Érika, y encuentro al perro jugueteando con el agua. Creo que es el único perro al que le encanta sumergirse en cualquier charco, por lo que temerosa de que se ahogue, me acerco por detrás, y antes de que se tire al agua, logro cogerlo. Lo miro cabreada, y le pongo la correa, atándomela a la muñeca para que no se vuelva a escapar. Lo dejo en el suelo, y le hablo como si fuera una persona adulta. Sé que es irracional, pero este perro me entiende, aunque opte por desobedecer todas mis órdenes.


  —¡Como vuelvas a salir corriendo te llevo a la perrera! —lo amenazo.


  Leo gime, y me da tanta penita que me agacho sobre mis rodillas y lo acaricio. Si es que soy una blanda… normal que no me eche ni puñetera cuenta.


  —Bueno… vale, a la perrera no, pero voy a dejar de comprarte ese pienso de colorines que tanto te gusta. ¡Que sea la última vez!


  Me incorporo con dificultad, y me llevo la mano al pecho para tomar una bocanada de aire. Leo vuelve a gemir, y se coloca detrás de mis piernas, asustado. Le voy a decir que no soy una persona tan cruel como para odiar a los animales, pero entonces siento que hay alguien a mi espalda, y suelto un grito. Me vuelvo, y me encuentro con la figura del inspector de Policía de Villanueva del Lago.


  —¡Dios Santo, Jaime, qué susto me has dado! —me tranquilizo, al ver que es él.


  Él echa una mirada curiosa, primero al perro, y luego se centra en mí, durante un tiempo que me parece excesivo.


  —Hola Sara. Pensé que estabas en Madrid —me dice, y parece molesto porque yo haya vuelto al pueblo.


  Sé que no se creyó la excusa que le ofrecí por allanar la cabaña del lago, y que siendo policía, mis continuas pesquisas inoportunas lo deben irritar, pero tampoco es para que me trate con tanta tirantez.


  —Una simple visita —respondo, restándole importancia—. Que tengas un buen día —me despido.


  Él se desplaza hacia el mismo sitio que yo, impidiéndome el paso. Como sé que sigue trastornado por la muerte de su hijo, trato de no irritarme por su comportamiento tan extraño. Veo que lleva algo en las manos, pero no me da tiempo a fijarme, pues él me habla recabando mi atención.


  —¿Has venido sola, Sara?


  La pregunta me pilla por sorpresa, y no sé por qué, no le respondo.


  —Por si quieres que te acerque a la ciudad. Empieza a oscurecer, y vas a perder todos los taxis.


  —No te preocupes. Me acercará Héctor. No está muy lejos de aquí —le respondo, y me paso por su lado para marcharme—. En fin Jaime, que tengas un buen día.


  El destello de algo muy colorido llama mi atención. Inclino la cabeza para mirar de lo que se trata.


  —Adiós Sara. Será mejor que te vayas ya, antes de que oscurezca.


  —¿Qué llevas en las manos? —él las oculta tras su espalda, pero me da tiempo a ver que son flores. Flores fucsia. El corazón se me hiela, y a él se le ensombrece el rostro—. Son gitanillas.


  —Para la tumba de mi hijo —me informa, y me mira a los ojos infundiéndome verdadero terror.


  Doy un paso hacia atrás, y miro hacia el sendero del bosque, que ahora me parece muy lejano.


  —¿Sabías que las flores preferidas de mi hermana eran las gitanillas? —le pregunto.


  La voz me tiembla. Él no responde. Solo me mira, con el rostro ensombrecido y los ojos fijos en mí. Ahora me parece más viejo y demacrado que nunca.


  —¿Cuándo dices que murió tu hijo, Jaime? —lo cuestiono.


  Al hacer la pregunta prohibida, él estruja las flores, que se parten y se caen al suelo. Suelto un grito muy bajito apenas inaudible, y la garganta se me llena de lágrimas. Con nerviosismo, tiro de la correa de Leo y me encamino hacia el bosque. El perro comienza a gruñir, y yo apresuro el paso. Siento pasos a mi espalda, y sé que Jaime viene detrás de mí, pisándome los talones.


  —Sara —me llama su voz oscura.


  Empiezo a correr, y jadeo a causa del esfuerzo. El pecho me arde, y cojo a Leo en brazos para que vayamos más rápido. Lo único que puedo pensar es en que voy a morir, en el mismo bosque en el que ella fue asesinada. Me cuesta respirar, y siento que los puntos de la herida me tiran. Entonces, una mano me coge del pelo, me tira hacia atrás y suelto un aullido de dolor. Me vuelvo para defenderme, y algo pesado me golpea el cráneo. Se hace la oscuridad.


  Me despierto sumergida en las penumbras. Tengo las manos atadas a la espalda, y estoy tirada sobre el suelo de madera. Sé que estoy en la cabaña del lago. Él ha elegido esta cabaña para acabar con mi vida. Trato de incorporarme, pero tener las manos a la espalda dificulta el proceso, y todo lo que consigo es sentarme con la espalda pegada a la pared. Oigo a Leo gemir en algún punto de la cabaña, y le pido que se tranquilice. Me voy acostumbrando a la oscuridad, y observo con detenimiento algo que me sirva para escapar. Se me hiela la sangre al contemplar a una figura masculina, sentada en una silla a pocos metros de mí, observándome. Es Jaime.


  —Me alegro de que ya estés despierta. Así aligeramos el proceso.


  —Eres asqueroso —le espeto, y trato de incorporarme, pero me derrumbo sobre el suelo.


  Jaime pone una cara que está lejos de sentirse ofendido.


  —Te pedí que te marchases, en varias ocasiones, pero tú tenías que volver y fijarte en esas estúpidas flores. No es culpa mía que vayas a morir, querida Sara. Incluso te he cogido cariño —se pasa la lengua por los labios, y continúa—. Reconozco que verte aquel día en la comisaría me desconcertó. No tenía ni idea de que Érika tenía una hermana, y cuando te vi allí, dispuesta a observar su cadáver, creí que la jodida Érika había vuelto de entre los muertos para seguir haciendo de las suyas. Insistí en que te largaras, pero tú nunca me hiciste caso. Te parecías tanto a tu hermana… Luego te fui conociendo, y me di cuenta de que eráis muy distintas. Me debatía entre matarte o dejarte vivir, y créeme que al principio opté por lo primero. Te odiaba, simplemente porque me recordabas que ella me había arrebatado lo que más quería en el mundo. Pero luego lo pensé mejor. Ibas acompañada de ese imbécil de Héctor Brown, siempre creyéndose superior a todo el mundo, y para colmo estaba aquel policía con sus aires de ciudad y prepotencia. Era difícil acercarme a ti, así que opté por darte un susto para que te largaras y dejaras de meter las narices donde no te llaman. ¡Maldita sea! ¡Esto es culpa tuya! Si no hubieras regresado… yo no tendría que matarte.


  —¿Por qué? ¿Por qué la asesinaste? —exijo saber.


  Jaime se levanta furioso, y le da una patada a la silla.


  —¡Porque me arrebató a mi hijo!


  —Creí que él había muerto hace tres años…


  —Ese fue tu mayor error, querida Sara. No cuestionar lo que te conté. Te daba tanta pena… Para ti era el padre que había perdido a su hijo… Es evidente que no podía decirte que mi hijo había muerto hace menos de un año, o empezarías a hilar los cabos sueltos. Mi hijo se había suicidado, e intenté que la muerte de tu hermana pasara por un suicidio.


  —Si tu hijo se suicidó no fue por culpa de Érika. Somos dueños de nuestros propios actos —replico yo, desafiándolo.


  —¡Mientes!


  En dos zancadas, se planta frente a mí y me cruza la cara de una bofetada. La boca se me llena de sangre, y escupo al suelo, mirándolo a los ojos con odio.


  —¡Eres igual que la puta de tu hermana!


  —Malnacido —escupo con desprecio.


  —Dime Sara, ¿qué se siente al recibir una bala en el pecho? Estoy seguro de que morir ahogada será mucho peor.


  —Alguien vendrá a buscarme —lo reto.


  —Ambos sabemos que eso es mentira. Te conozco. Te he estado observando durante todo este tiempo. Apuesto que no le has dicho a nadie a dónde venías, ¿o me equivoco?


  —Te equivocas —le miento, mirándolo a los ojos con falsa seguridad.


  Su expresión se desconcierta durante unos segundos.


  —Mientes.


  —Vendrán a buscarme —le aseguro, para ponerlo nervioso.


  Él me cruza la cara con otra bofetada, y me mira con rabia.


  —¡Cállate de una puta vez! Nadie va a impedir que acabe con tu vida.


  Se dirige hacia un extremo de la cabaña, y sigo sus pasos con atención. Me estremezco al percatarme de hacia donde se acerca. Jaime coge a Leo en brazos, y el perro le gruñe e intenta morderle. Los ojos se me llenan de lágrimas, y trato de desatarme para asesinarlo con mis propias manos, pero me ha atado muy fuerte, y me es imposible.


  —Vamos a ver si dejas de hacerte la dura cuando mate a tu perro —me amenaza.


  —¡Desgraciado, déjalo en paz y métete conmigo!


  —No seas impaciente, mi querida Sara. Pronto llegará tu turno.


  Abro mucho los ojos al ver que Jaime coge al perro del cuello y comienza a estrangularlo. Leo gime y su cola deja de moverse. Grito como una histérica, y en un arranque de lucidez, logro levantarme apoyando el hombro en el suelo y grito.


  —¡Leo ataca!


  Jaime gira la cabeza hacia mí y me mira desconcertado, pero ya es demasiado tarde. Embisto contra él con el hombro y lo derrumbo contra el suelo, pateándolo con las piernas. Leo cae al suelo, y yo soy incapaz de levantarme.


  —¡Corre Leo, pide ayuda! —le grito angustiada.


  El perro actúa rápido y por instinto. Salta encima del escritorio y se escapa por la ventana. Jaime me empuja para alcanzarlo, pero yo le clavo los dientes en el cuello, mordiéndolo como si me tratara de un pitbull. Suelta un alarido, y me agarra del pelo para que deje de morderlo. Aprieto los dientes sobre la carne, y siento la sangre en mis labios. De un puñetazo, me tira al suelo y sale corriendo hacia el bosque. Cierra la puerta con llave, y me deja encerrada en la cabaña. Espero que Leo haya conseguido escapar.


  Mientras que Jaime está fuera, busco algo con lo que defenderme. Me incorporo apoyándome con el hombro en el suelo, y contengo una arcada al sentir su sangre en mi boca. Consigo incorporarme a duras penas, y me acerco a la cocina, buscando un utensilio afilado. Pero él ha vaciado los cajones, con toda probabilidad intuyendo que yo me intentaría defender. Angustiada, busco una salida, pero la ventana por la que ha escapado Leo es muy estrecha, y la puerta está cerrada con llave. Me acuclillo sobre el suelo, buscando un clavo que sobresalga de algún tablón de madera. Entonces, una idea desesperada cruza por mi mente, y me dirijo hacia la pared contraria, en la que hay un cuadro colgado de la pared. Lo tiro al suelo con la cabeza, y observo la puntilla que hay clavada en la pared.


  Mi hermana era un desastre con el bricolaje, y como intuía, la puntilla no está bien clavada en la pared. Como no tengo otra forma de sacarla, la agarro con los dientes y tiro todo lo fuerte que puedo. Los dientes me rechinan, y al apretar la mandíbula, la herida del pecho me arde de nuevo. No me rindo, tiro con todas mis fuerzas, echando la cabeza hacia atrás. La puntilla sale y me quedo con ella entre los dientes. De una patada, meto el cuadro bajo la cama, y rezo para que Jaime no haya reparado en su existencia. Me siento en el suelo, escupo la puntilla y hago un esfuerzo para cogerla entre las manos. Estoy rasgando las cuerdas cuando la puerta se abre de golpe. Jaime la cierra de un portazo, se dirige hacia mí con cara de loco y me pega una patada en el estómago. Aúllo de dolor y me encojo sobre mí misma. Pero me acuerdo de guardar la puntilla entre los dedos.


  —¿Ha escapado, verdad? —adivino, satisfecha y dolorida.


  —¡Maldita zorra! —me grita.


  Se detiene un momento, y mira la pared desierta. Yo temo que lo descubra, y él pestañea varias veces, como si no estuviera del todo seguro.


  —¡Tu hijo se suicidó porque tenía un padre muy débil! —le grito, para llamar su atención.


  Lo consigo. Él clava sus ojos en mí. Tiene la expresión ida, enloquecida. Se acerca hacia mí con los puños apretados, y me encojo sobre mí misma, esperando el próximo golpe. Entonces, la puerta se abre y Jaime se detiene. Esperanzada, observo a la persona que hay en la entrada, rezando para que se trate de alguien que haya sido avisado por Leo. Me desconcierto al encontrarme a Adriana, que me mira con una determinación que nunca le había visto.


  —¡Adriana, corre y pide ayuda! —le grito.


  Ella no hace lo que le pido. Como si no me hubiera escuchado, cierra de un portazo y echa la llave. Se me desencaja la expresión. No entiendo nada.


  —¿Adriana?


  Ella se lleva las manos a la cabeza, que están cubiertas de tierra.


  —No he podido encontrar a ese maldito perro —le dice a Jaime.


  —No puede ser… —me niego a creer lo que ven mis ojos.


  —¡Es un perro, encuéntralo! —le ordena Jaime.


  —No me des órdenes. Esto no habría sucedido si tú no hubieras cogido esas puñeteras flores. Ella no tendría que estar aquí —me señala.


  —Pero Adriana… ¿Tú? ¿Por qué? —exijo saber.


  —¡Cállate Sara! —me pide, perdiendo los nervios.


  —Tenemos que acabar con ella antes de que alguien venga a buscarla —determina Jaime.


  Adriana me dirige una mirada dubitativa.


  —¿No hay otra opción?


  —¡Otra opción! Nos ha visto la cara. Tú odiabas a Érika tanto como yo. Ella es la única culpable de lo que vamos a hacer.


  —Pero yo no la maté… —replica ella, tratando de defenderse.


  —¡Me pasaste las pastillas! Querías que le diera un escarmiento.


  —¡No pensé que fueras a matarla! Joder…


  Jaime se acerca a Adriana, le pone las manos en los hombros y la mira a los ojos.


  —Cuando todo esto acabe, y tu tío muera, heredarás sus propiedades. No tendrás que volver a depender de nadie —la anima.


  —Aún le quedan varios meses de vida… su enfermedad…


  —¿Prefieres esperar o pudrirte en la cárcel? ¡Mírala, le irá con el cuento a la Policía!


  Adriana se gira hacia mí, y me observa con una expresión vacía.


  —¿Qué hacemos con ella?


  —Dame las pastillas. Yo me ocupo de todo. Tú espera fuera y vigila la puerta.


  Adriana le da un frasco de pastillas, y sale sin ni siquiera mirarme. Confundida y sin entender los verdaderos motivos por los que ella ha participado en el asesinato de Érika, doy un paso hacia atrás cuando Jaime me abre los labios y me mete el bote de pastillas en la boca. Soy incapaz de defenderme con las manos atadas. Intento rasgar las cuerdas que me tienen atadas, pero están muy duras. Le escupo las pastillas a la cara. Jaime me suelta una bofetada. Se incorpora, recoge las pastillas del suelo y se dirige a la cocina. Aprovecho ese valioso momento, y muevo la puntilla sobre las cuerdas. Él machaca las pastillas, las mete en un vaso y las diluye en agua. Las cuerdas empiezan a ceder. Jaime se dirige hacia mí con el vaso en la mano, y me abre la boca. Las cuerdas ceden un poco más. Intento cerrar la boca, pero él me tapa la nariz, y la abro para respirar. Vierte el contenido en mi boca, escupo y parte del líquido se desliza por mi garganta.


  Las cuerdas se rompen. Lo pillo desprevenido, y me defiendo con las uñas, arañándole el rostro. Pero las pastillas empiezan a hacer efecto, y siento que todo el cuerpo me pesa. Él me empuja, y se ríe histéricamente. Me arrastro por el suelo, y lo veo venir hacia mí. En un arranque de desesperación, me llevo un dedo a la garganta y consigo vomitar el contenido en el suelo. Jaime maldice en voz alta, me agarra del pelo y me golpea la cabeza contra el escritorio. Agarro la lámpara que hay encima, y se la estampo en la cabeza. Él se cae al suelo, me arrastro adormilada, pero cada vez estoy más despierta. Abro la puerta, y me detengo en cuanto veo a Adriana. Ella me mira desconcertada.


  —No es posible… —murmura, conmocionada.


  No me lo pienso. Le suelto una bofetada y la tiro al suelo. Quiero golpearla y hacerle pagar lo que le hizo a mi hermana, pero me puede la sensatez y me incorporo. Ella me agarra del tobillo para detenerme, pero le doy una patada y salgo corriendo. Entonces, interponiéndose en mi salida, me encuentro con Jaime. Le gotea sangre por todo el rostro.


  —Así que vamos a hacerlo por las malas… —se enfurece, y da un paso hacia mí.


  Retrocedo instintivamente, y busco algo con lo que defenderme.


  —Si no te hubieras defendido, habrías muerto ahogada, sumida en un sueño. Eres igual que la perra de tu hermana, pero no va a servirte de nada. Sufrirás como lo hizo ella.


  Trato de no escuchar lo que me dice, y centrarme en salvar mi propia vida.


  —¿Quieres saber cuánto sufrió al morir? Gritaba tu nombre… solo tu nombre.


  Los ojos se me inundan de lágrimas. Él se abalanza hacia mí, y me suelta un puñetazo que logro esquivar, pero el siguiente me golpea en el pecho, justo donde recibí el impacto de la bala. Siento que sangro por dentro, y me caigo al suelo, mareada. Las manos de Jaime me agarran el cuello, y aprietan cortándome la respiración. No puedo morir… no ahora… Llevo las manos hacia las suyas, y le clavo las uñas para que me suelte, pero él no parece sentir nada. Entonces, me llevo las manos al cinturón que tengo en el vaquero, y me lo desabrocho, golpeándole la nariz con la hebilla. Él me suelta y se lleva las manos a la nariz de la que emana un potente chorro de sangre. Echo a correr, mareada por la falta de aire y por el pecho que ha comenzado a sangrarme. Él sigue mis pasos, me coge del pelo y me arrastra hacia el lago. Pataleo y grito todo lo fuerte que puedo. Escucho voces que gritan mi nombre, y yo grito más fuerte. Jaime me tira al suelo, y logro coger una piedra antes de que empuje mi cuerpo al agua.


  —¿Y ahora quién te va a salvar, puta? —me espeta, con la cara enloquecida.


  Agarro la piedra y la escondo tras mi espalda. Él se tira al agua, y nada hacia mí para ahogarme. Oigo las voces cada vez más cerca, y vuelvo a gritar. Jaime me alcanza, y me empuja la cabeza para ahogarme. Le doy una patada, agarro la piedra y le golpeo el cráneo con todas mis fuerzas.


  —Yo —le respondo, y nado hacia la orilla. Me agarro a la plataforma y empiezo a llorar. A lo lejos veo dos figuras masculinas acompañadas por un perro. Cuando voy a subir, la mano de Jaime se cierne sobre mi tobillo, y yo le suelto una patada en la cabeza por puro instinto. Oigo un crujido, y grito que me saquen del agua. Héctor y Erik vienen corriendo hacia donde estoy. Héctor se tira al agua, me abraza y me coge entre sus brazos, nadando conmigo hacia la orilla. Le echa una mirada furiosa y asombrada al cadáver de Jaime, que flota boca abajo en el agua.


  CAPÍTULO 43


  Alguien me ha echado una manta por los hombros, pero sigo temblando, todavía conmocionada por lo que ha sucedido hace unos minutos. Varios policías se han acercado a tomarme la declaración, y me han observado con evidente desconfianza, pues no creen que una simple mujer haya podido crear toda esa destrucción sin haberlo planeado previamente.


  Me duele ver todo ese recelo en torno a mi persona, y sé que dentro de poco tendré que enfrentarme a otro revés. El juicio por el asesinato de mi hermana, en el que Adriana será imputada, y quién sabe si yo tendré que contratar una abogada para alegar la legítima defensa.


  Héctor y Erik también se sienten conmocionados, y miran con los ojos muy abiertos toda la sangre que hay por todos lados. Agradezco que alguien se haya llevado el cadáver de Jaime, pues me era imposible mirarlo sin sentir un profundo estremecimiento.


  —Voy a ir a la cárcel —digo en voz alta, y estallo en un sollozo que me hace temblar.


  Héctor y Erik hablan a la vez, y empiezan a gritar que yo no voy a ir a la cárcel.


  —Tú no vas a ir a la cárcel —replica Héctor, y lo dice de tal forma que soy incapaz de contradecirlo.


  —Le he tomado declaración a Adriana, y estaba tan asustada que me ha contado toda la verdad. Ha jurado que ella y Jaime tenían pensado acabar con tu vida, y que tú solo te has defendido. Eso no lo puede contradecir nadie —me explica Erik, tranquilizándome con su mano en mi espalda.


  —Todavía no entiendo qué es lo que tenía que ver Adriana en la muerte de mi hermana.


  —A mí también me ha pillado por sorpresa. Ella tenía coartada, pero nunca imaginé que hubiera colaborado y encubierto el asesinato. Al parecer, Adriana estaba seduciendo a su tío porque este tiene una enfermedad incurable, y quería que a su muerte, le dejara todas sus posesiones. Érika descubrió sus intenciones y estaba dispuesta a contárselo a su jefe, con el que tenía una gran amistad y sentía un cariño mutuo. Adriana se asustó, y Jaime aprovechó la situación. Le pidió una caja de pastillas porque sabía que ella estaba acudiendo a terapia y no le costaría adquirir las pastillas. Según la versión de Adriana, ella no sabía que Jaime quisiera asesinar a tu hermana. Pensó que solo iba a darle un susto para que se largara del pueblo y los dejara en paz.


  —¿Cómo has sabido que Jaime era el asesino?


  —Estaba seguro de que la persona que había mantenido una relación con tu hermana era un chico joven, y después de tu conversación con “El Apache”, mis sospechas se confirmaron. Estaba tomando un café en el pueblo cuando alguien comentó que Jaime no había superado la muerte de su hijo. Le pregunté que cuándo había sido, y me respondieron que un poco antes de la muerte de Érika. Tenerlo frente a mis narices todo este tiempo me enfureció, y me dirigía hacia su casa para arrestarlo cuando me encontré con Héctor, que iba siguiendo a Leo.


  El perro sale de dentro de la manta, y me lame la cara con su lengua rosada. Le acaricio detrás de las orejas, y él mueve el rabo, feliz de que ambos estemos a salvo. Creo que nunca me he sentido tan afortunada de tenerlo conmigo como en este momento. Héctor me dice que es hora de marcharnos, y se niega a que otro policía trate de interrogarme por enésima vez. Erik le da la razón, y me aconseja que me marche a casa a descansar. Me rodea por la cintura y abre la puerta del coche para que yo me siente. Luego se sienta a mi lado, y coloca una mano en mi rodilla, ofreciéndome una sonrisa tranquilizadora. Yo trato de devolvérsela, pero sigo tan conmocionada que lo único que puedo ofrecerle es una mueca temblorosa.


  —Sara —me llama él, con una firme determinación—, los que te conocemos sabemos lo que ha sucedido aquí.


  Asiento, y agradezco que él tenga una confianza tan absoluta en mí.


  —Solo me he defendido —le aseguro, pero sobre todo me lo aseguro a mí misma.


  —Lo sé.


  —Es extraño. Siempre pensé que matar al asesino de mi hermana me haría sentir mejor, pero lo único que siento es una impotencia tremenda. No quería que muriese de esta forma… yo… solo pretendía escapar cuando él me atacó.


  Héctor aprieta la mandíbula, y sé que conocer lo que he sufrido encerrada a manos de Jaime le duele demasiado. Entonces se fija en mi pecho, y en los puntos que han vuelto a darme para cerrar la herida.


  —Se acabó, Sara —me dice, y eso me hace sonreír.


  —No tenía intención de venir hasta aquí. Leo se escapó. Te juro que ni siquiera yo soy tan inconsciente.


  A él se le tensa el rostro, pero al final, se relaja, coge mi cara entre sus manos y me da un beso que me calma y me hace sentir mejor conmigo misma. Sé que a ambos va a costarnos olvidar lo que ha sucedido esta noche, pero la pesadilla ha llegado a su fin, y ahora tenemos un esperanzador futuro por delante.


  Leo se cuela entre nosotros, y le lame la boca a Héctor cuando él intenta volver a besarme. Ambos nos reímos, y lo acariciamos, mientras el perro mueve la cola alegremente, rogando por más atenciones.


  —Es un perro muy especial. Me siguió hasta el centro, y me guio hacia ti. Pero llegué demasiado tarde. Ojalá hubiera podido evitar que pasaras por todo esto —se lamenta.


  —Si alguien tiene la culpa soy yo. De ahora en adelante, prometo pensar con frialdad antes de cometer alguna locura que ponga mi vida en peligro.


  A Héctor le da por reír.


  —Ya me ocuparé yo de recordártelo.


  Arranca el coche, y se aleja de Villanueva del Lago, un lugar maldito al que no tengo pensado volver nunca más. Él echa un último vistazo por el espejo retrovisor.


  —Siempre supe que eras una persona fuerte, pero nunca imaginé cuánto —declara, con un más que evidente orgullo en su voz.


  —¿Me quieres porque puedo darte una paliza cuando te portes mal? —le suelto, y recobro un poco de mi buen humor habitual.


  Él suelta una carcajada, niega con la cabeza y me mira a los ojos con tanto amor, que me hace sentir afortunada, pese a todo lo que he experimentado en un periodo de tiempo tan corto. No cambiaría nada de lo sucedido, porque sé que cada paso dado me conducía inevitablemente hacia él.


  —¿Y ahora qué? —le pregunto, y él sabe a qué me refiero.


  —Ahora, mañana y siempre. Qué importa, si nos tenemos el uno al otro para planear nuestro futuro juntos.


  Lo cojo del jersey, y lo acerco a mis labios para besarlo.


  —Juntos —susurro, contra sus labios.


  —Pese a ti, y todas las locuras que cometes —responde él, y me besa.


  EPÍLOGO


  7 meses más tarde, Manhattan, Nueva York.


  Estoy horneando un bizcocho de chocolate, mientras Héctor y Zoé se divierten en la piscina. Nos mudamos a Manhattan hace tres meses, y desde entonces, he aprovechado todo el tiempo libre para aprender a cocinar y dedicarle tiempo a Zoé.


  Tras la muerte de Jaime, y el encarcelamiento de Adriana en prisión preventiva hasta que salga el juico, yo quedé sin cargos gracias a todas las pruebas que Erik y su equipo presentaron. No obstante, los medios de comunicación y la opinión pública indirectamente me tratan como una asesina, no solo por la muerte de Jaime, sino también por la de Julio. Desde entonces, no he vuelto a conseguir empleo en ningún periódico. Por lo que, harta de que todos me ignoraran y nadie me tomara en serio para trabajar en algún periódico formal, decidí crear mi propio blog. Lo que jamás imaginé fue que, a las pocas semanas, el blog contara con más de un millón de visitas, y una importante cadena de cosméticos me diera la oportunidad de firmar un contrato mediante el cual se anunciaban en mi página web personal. Ahora gano veinte mil dólares al mes por hacer lo que me gusta, y tengo libertad para escribir sobre los sucesos de actualidad, utilizando un lenguaje directo y cercano que me ha granjeado un público de lo más variopinto. No sé si recibo visitas por el hecho de que soy Sara Santana, y ahora me he convertido en un personaje mediático del que es muy fácil inventar cosas. Pero lo cierto es que no me importa. Por fin he conseguido la independencia que tanto ansiaba, y puedo dedicar el resto de mi tiempo a cuidar de Zoé, y ofrecerle una bonita infancia rodeada del cariño que ella se merece.


  Las cenizas de Érika las esparcimos en un precioso acantilado de la costa de Almería. Fue una ceremonia muy íntima en la que solo estuvimos Zoé y yo, y sé que es lo que a mi hermana le habría gustado.


  Como era incapaz de dejar a mi madre en aquel centro en el que me sería imposible visitarla con la asiduidad que yo quería, decidí junto con Héctor que lo mejor sería que se mudara a vivir con nosotros. Contratamos los servicios de una cuidadora, que puede brindarle todos los cuidados y atenciones que ella necesita. Mi madre tiene una habitación enorme en casa en la que puede descansar cuando tiene alguna de sus crisis. A pesar de que a menudo se olvida de quién es, cuando me mira, siento que parte de ella aún sigue conmigo.


  Mi tía puso el grito en el cielo al conocer que había decidido mudarme a Nueva York con Héctor, pero tras lo sucedido, necesitaba alejarme del país y vivir mi propia vida. No obstante, Héctor los convenció para que tomaran un avión y vinieran a visitarnos siempre que quisieran, y tía Luisa quedó tan encantada con la Gran Manzana, que ha decidido que tras la jubilación de mi tío, a quien solo le queda un año, se mudarán aquí, en una vivienda adosada con porche y un jardín precioso a pocos kilómetros de donde nosotros vivimos.


  Respecto a Zoé, atrás quedó la niña silenciosa que jamás articulaba palabra. A veces me sorprendo a mí misma pidiéndole que deje de hablar y se acueste, pues es una niña muy nerviosa y cariñosa, que siempre está detrás de mí o de Héctor.


  Mi hermana Adela se mudó de manera temporal con nosotros hace un mes. Según ella, para practicar su inglés y realizar un curso de fotografía en una prestigiosa academia, pero yo sé que solo lo hace por el simple hecho de tenerme cerca, y recuperar todos los años que hemos estado separadas.


  Por sorprendente que parezca, la relación con mi padre ha mejorado bastante. La próxima Navidad la pasaremos todos juntos, y ahora que estamos lejos, mantenemos contacto telefónico todos los días.


  El Apache sigue en la cárcel, pero he dejado de recibir mensajes suyos. De quien sí he recibido noticias es de su hermana Aquene, quien ha regresado a su México natal. Dentro de poco vendrá a conocer a Zoé, y la niña no hace más que preguntar por esa tía india a la que llama Pocahontas.


  De Adriana poco he sabido. Tan solo las noticias que recibo por parte de Erik, quien me informa que está arrepentida y que lo está pasando muy mal en prisión. Estoy segura de que no pasará demasiado tiempo en prisión, pero no es algo sobre lo que yo pueda decidir, y en cierto modo me relaja saber que será otro quien decidirá su destino. Tras la muerte de Jaime, y la brutal paliza que recibí, me quedaron algunas secuelas psicológicas, por lo que tuve que ir a terapia para superar el temor que me producía dormir por las noches. En todo momento, Héctor me apoyó y comprendió. Nuestra relación ha evolucionado hasta el punto de que confiamos el uno en el otro sin necesidad de que haya réplicas absurdas y celos que no nos llevan a ninguna parte. De acuerdo, seguimos peleando de vez en cuando, pero no hay nada que no pueda solucionarse con un buen polvo salvaje y reconciliador.


  A Mike me lo encontré una tarde por casualidad. Ambos quedamos tan desconcertados, que terminamos tomándonos un café y charlando sobre lo que nos había acontecido durante todo este tiempo. Él se asombró ante todo lo que le conté, pero en ningún momento dudó de que fuera cierto, y me alegré de que tras lo sucedido entre nosotros, se mantuviera el cariño y el respeto. Me sorprendió que él me contara que estaba intentando iniciar una relación con una chica bastante tradicional que se lo estaba poniendo bastante difícil, pero cosas más raras se han visto, ¿no?


  De España echo de menos a todas las personas que entraron en mi vida sin pedir permiso, y se quedaron para siempre en mi corazón. Sobre todo, a Erik y Mónica. Sé que Mónica se ha convertido en una jefa admirada, respetada, y por qué no decirlo, un pelín temida. En dos ocasiones viajé a España para visitarla, y ambas acabamos compartiendo risas y fundidas en un abrazo. También visité a Erik, y he de admitir que él sigue siendo el mismo. Con esa honestidad que lo caracteriza, y siempre dispuesto a echar una mano a quien más lo necesita.


  Por cierto, sé que estos dos se traen algo el uno con el otro. Según ellos, soy una exagerada y mi vena romántica ve amor donde no existe ni tan siquiera una relación cordial, pero algo me dice que no estoy equivocada, y que desde que se vieron, entre ambos saltaron chispas fruto de una tensión sexual que era imposible ignorar. Seguro que el tiempo me dará la razón.


  —Qué bien huele, Sara —me dice Héctor, abrazándome por detrás y dándome un beso en la nuca.


  Cierro los ojos y me dejo llevar por la suavidad de sus labios sobre mi piel.


  —Estoy horneando un pastel de chocolate. Dentro de poco, conseguiré una estrella Michelin —me jacto.


  Él pone cara de no estar demasiado de acuerdo.


  —Me refería a ti, nena. ¿Te he dicho ya lo mucho que me gusta tu olor?


  —Ajá. Un montón de veces —respondo, con orgullo.


  Él me rodea por la cintura, y me muerde los labios. En dos segundos estoy subida a la encimera, y metiendo las manos por dentro de su camiseta.


  —¿Me vais a dar un hermanito? —pregunta la pequeña Zoé con entusiasmo.


  Damos un respingo, y nos separamos al instante, bastante avergonzados.


  —No seas boba, Zoé. Todo el mundo sabe que a los niños los trae la cigüeña —replico yo.


  La pequeña me observa como si no me creyera. Lleva el cabello mojado, y ese bikini de las princesas Disney que tanto le gusta. Héctor la coge en brazos, y le dice que van a bañar juntos a Leo, lo que le hace mucha ilusión. Cuando mi sobrina desaparece hacia el jardín, él la observa con devoción, y luego se gira hacia mí.


  —Tengo algo para ti —me informa, poniéndose serio.


  —Mejor me lo das esta noche —le guiño un ojo.


  Héctor niega con la cabeza, y saca la carta de Érika del bolsillo de su pantalón. Me bajo de la encimera y se la quito ansiosamente.


  —¿¡De dónde la has sacado!?


  —No te lo vas a creer. Estaba jugando con Zoé, y de repente ha llegado Leo con la carta en la boca. Nunca sabremos de dónde la ha sacado.


  —Ese perro es un tesoro.


  Miro la carta, y me pongo nerviosa.


  —Te dejo intimidad para que la leas. Si me necesitas, estoy en el jardín.


  Me acaricia el hombro para infundirme valor, y se dirige al jardín. De pronto se detiene, y me mira a los ojos con una sonrisa que evidencia lo feliz que es.


  —¿Te he dicho ya lo mucho que te quiero? —me suelta.


  Me muerdo el labio, y lo veo marchar, fijándome con descaro en ese magnífico culo que la naturaleza le ha otorgado. Cuando me quedo sola, rasgo el sobre y desdoblo la carta. Es hora de despedirme de Érika.


  
    Querida Sara:


    Hace mucho tiempo que quería escribirte estas líneas, pero nunca he encontrado el valor para hacerlo, y siempre esquivaba el momento diciéndome a mí misma que algún día volveríamos a vernos. No sé cuándo moriré. Tal vez hoy, dentro de unos días, o pasados unos años. El caso es que me he granjeado los enemigos suficientes como para no postergar más este momento. Si lees estas líneas, es porque estoy muerta y ya es demasiado tarde para decirte a la cara que te quiero, y que todos estos años de distancia no han tenido sentido.


    Sé que siempre has tratado de comprender por qué somos tan distintas, pero yo te hago una pregunta: ¿Por qué deberíamos ser iguales? Durante todos estos años, te he amado como la hermana que eres. Te he admirado como mujer, y siempre he creído que eres el ser más extraordinario, por el simple hecho de haber compartido esa cicatriz que ambas tenemos en el costado.


    Podría decir que me hubiera gustado ser lo que te esperabas de mí, pero lo cierto es que sería mentirnos a ambas. Soy lo que soy, y siempre he buscado sentirme viva, de una forma que ni siquiera yo llegaba a comprender. Lo que quiero decir es que no debemos buscar culpables a la sinrazón de nuestra escasa relación en estos últimos años. Estoy segura de que me amas, tanto como yo te amo a ti.


    En esta vida he cometido errores de los que no me arrepiento, porque negarme el placer de vivirlos sería no admitir que me siento viva. Porque amo y padezco como una mujer, y no me siento culpable por ello. Supongo que a estas alturas conocerás la existencia de mi hija. Ella, junto a ti, mi querida hermana, es el mayor tesoro que tengo en esta vida. Cuídala como si fuera tu verdadera hija, aunque sé que no debo pedírtelo. Tú serás mejor madre de lo que yo he sido para ella, y le doy gracias al destino por tener una hermana que le dará a mi pequeña Zoé el hogar que yo nunca pude ofrecerle. Si el día de mañana te llama mamá, no te culpes a ti misma, y por favor, no me culpes a mí por no estar a tu lado para regañarte por lo irracional que puedes llegar a ser a veces. Simplemente ámala, como yo os amo a las dos. Y háblale de mí, de lo mucho que la quiero, y de lo orgullosa que me siento como madre.


    Siento todos los años de separación, y lamento que hayas tenido que padecer la enfermedad de nuestra madre tú sola. Supongo que nunca he sido tan fuerte como tú, y jamás logré sentir ese amor incondicional que tú tenías hacia ella. Mi cariño murió el día que ella relegó al olvido a sus hijas, por haber perdido al hombre al que amaba. Pero en ocasiones, la vida es justa, y nos ofrece una segunda oportunidad. Por casualidades de la vida, hace poco me enteré de que nuestro padre tuvo otra hija, por la que yo no siento ni curiosidad ni simpatía alguna, pero a la que estoy segura de que tú acogerás en tu corazón. Se llama Adela, y tiene dieciséis años. Presa de la curiosidad que sentía por descubrir lo que había sido de nuestro padre, contraté a un investigador privado y él puso ese dato en mi conocimiento. Reconozco que me movía más la curiosidad con la que me enfrento a la vida que el hecho de echarlo de menos.


    Sara, sé que no vas a juzgarme por estas palabras escritas desde la mayor sinceridad. Te conozco todo lo que puedo conocer a alguien con quien compartí el mismo vientre, y si de algo estoy segura, es de que la sinceridad de mi corazón es lo único que puede consolar tu inútil cargo de conciencia.


    Los hombres que han pasado por mi vida no han sido más que un vano intento por recuperar el amor de la persona que más ha significado para mí. Esa eres tú, y si escribo esta carta, es con el único fin de decirte que te quiero.


    Si nunca te lo dije, espero que esta carta sirva por todos aquellos te quiero silenciosos y que jamás fueron mencionados en voz alta. No estés triste por mí. Algún día volveremos a vernos.


    Érika.

  


  NOTA DE LA AUTORA


  Si has llegado hasta aquí, significa que me has acompañado durante todo este largo viaje. Habrás amado y odiado a Sara tanto como yo, te habrás enamorado de algún que otro personaje, y tal vez no estés de acuerdo con la decisión de nuestra protagonista, pero lo que es cierto, es que Sara Santana ha sido una mujer que no ha dejado indiferente a nadie.


  Fue ella quien me obligó a escribir su historia, y a día de hoy, le doy las gracias por haberme permitido conocer a personas maravillosas que aman las letras y comparten esta pasión que siempre creí que sería solitaria.


  Pero esto no termina aquí. Como todos sabéis, siento un amor incondicional hacia Erik, por lo que estoy decidida a escribir su historia. Tanto Mónica como él se merecen que alguien los ame, y yo estoy dispuesta a escribir una historia que esté a la altura de dos personajes que significan tanto para mí. Respecto a Mike, quién sabe, tal vez algún día podamos descubrir su propia historia…


  Porque esta era la historia de Sara. Una historia de amor, suspense y, sobre todo, redención. Así que si como Sara y Érika, para vosotros existe una persona muy importante a la que nunca le habéis dicho te quiero, os animo a decírselo ahora. No perdáis el tiempo.


  Quisiera aprovechar estas líneas para dar las gracias a todas aquellas personas que desde el primer momento me han apoyado. A las lectoras maravillosas, a las que conozco personalmente, y a las que me es imposible ver por la distancia. A las amigas escritoras que he tenido la oportunidad de conocer, y que día a día me enamoran con sus historias. A esas libreras tan especiales, y estoy segura de que todos sabéis de quienes hablo. Y, sobre todo, a mi numerosa familia, que siempre está dispuesta a hacer ruido para que Chloe Santana sea leída en cualquier parte.


  Ante todo, te quiero dar las gracias a ti, lector. Gracias de corazón por soñar con mis historias, y hacerme creer a mí que todo es posible.
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